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    Capítulo 1


    


     


    Me resultó no solo doloroso, sino también demasiado paradójico. Conocer a los que habrían podido ser mis suegros en el entierro de su hijo escocía demasiado.


     


    Si las cosas hubieran sucedido de otra manera… Solo anticipándome a los acontecimientos habría podido evitar lo que resultó inevitable.


     


    Por esa razón y porque la vida lo había querido, la alegría de Jorge se truncó para siempre ante aquel coche, que ninguna culpa tuvo de toparse con una persona que cruzó sin mirar.


     


    Su madre lloraba mientras que su padre, conteniendo igualmente el llanto, la arropaba. Por un momento, logré aislarme de lo que estaba sucediendo, de esa terrible realidad, y pensé en lo bonito que sería tener una pareja para toda la vida, alguien que te consolase llegado el momento.


     


    A mi corta edad, aún no había tenido suerte en el amor. Javier no resultó lo que yo esperaba y en cuanto a Jorge, quien pretendía que le diera una oportunidad, no vivió para lograrlo.


     


    Me maldije a mí misma tantas veces… recordaba lo que me dijo en una ocasión “un día lamentarás tus palabras”, eso fue literalmente lo que me dijo Jorge cuando trataba de que yo le creyese, en vano, porque no le creía absolutamente nada. Y era hora de lamentarlo.


     


    En aquel escenario gris, dantesco más bien diría, conocí como digo a esos padres que lloraban más que nadie su fallecimiento, puesto que nadie en el mundo podía querer a ese hombre como ellos.


     


    Pese a todo, yo ya sentía que lo quería. Menuda paranoia, tener que esperar a que alguien fallezca para que por fin salga un “te quiero” de tus labios, porque eso fue lo que salió de los míos cuando vi el féretro con sus restos.


     


    Como no podía ser de otra forma, el día se alió con las circunstancias y, por primera vez en aquel otoño, llovió con fuerza en Granada.


     


    Noté la sensación del agua empapando mi oscura vestimenta y escuché la voz de Marisol, con su brazo sobre el mío, diciéndome que debíamos guarecernos, que no tenía ningún sentido que nos quedásemos allí, mirando aquel oscuro lugar en el que acababan de depositar sus restos para siempre.


     


    No obstante, yo no quería moverme de allí. Tenía la sensación de que si lo hacía terminaría de perderlo para siempre, como si el quedarme supusiera un rayo de esperanza y la posibilidad de que pudiera ver por última vez su espléndida sonrisa y el verdor de sus ojos, ese que nunca olvidaría, obviamente.


     


    Sentí mi cuerpo entumecido, sentí que no tenía fuerzas para responderle a mi hermana, sentí que la injusticia era total y que la desgracia se había cernido sobre nosotros. Y, por último, sentí que, si volviera a tener la oportunidad, no la dejaría escapar.


     


    Después llegó el momento de las presentaciones, puesto que sus padres tampoco se movieron de allí. Las piernas de su madre se negaban a moverse, lo mismo que las mías, nadie podía entenderla como yo.


     


    Me acerqué a darles el pésame y ellos me miraron confundidos.


     


    —¿Tú eres Ivana? Cielo santo, ojalá te hubiéramos conocido antes. Nuestro hijo estaba tan, tan enamorado de ti, nos habló mucho—La mujer me abrazó y yo sentí que sus brazos olían como los de Jorge, por lo que en su familiar olor me hubiese quedado para siempre.


     


    Su marido, quien también fue muy amable conmigo, me dio otro abrazo y me dijo que era hora de partir, que todos debíamos hacerlo.


     


    Quien había partido, pero hacia otro mundo, era Jorge. Ello originaba que se me formase un nudo en la garganta tal que apenas pudiera contestar a lo que ellos me decían.


     


    Me negaba a moverme, me negaba a dejarlo allí solo. Yo quería seguir compartiendo momentos con él, no era consciente de que la cruda realidad me lo había arrebatado para siempre.


     


    O quizás sí que lo fuese y precisamente por ello me negase a marcharme, me negase a darle un último adiós a alguien que se había convertido en el amor de mi vida, aunque yo no llegara a decírselo en ningún momento.


     


    La lluvia seguía cayendo y también Paula me animaba a que nos fuéramos. Mi amiga, con el dorso de su mano, limpiaba las lágrimas que iban rodando por mis mejillas, como si eso fuese a evitar que cayeran más. Por supuesto que no lo evitaría, por supuesto que el dolor era demasiado en un día en el que comprendí que ninguno tenemos la vida comprada y que basta con dar un mal paso para perder todo aquello por lo que hemos luchado.


     


    Yo había perdido a Jorge y algo me decía que el dolor sería intenso, nada que ver con cuando dejé de lado a Javier y al mundo que juntos habíamos construido. Lo que de veras me dolía era no haber llegado a construir nada con Jorge, no haber hablado de nada más profundo que de echar unos cuantos polvos.


     


    Él se había ido sin saber lo que yo sentía. Vale, era muy intuitivo y siempre supo que hubo más de lo que le confesé, pero poco más. No tuvo el gusto de escucharlo de mi boca y eso me dolería de por vida. Por supuesto que me dolería…


     


    Sí, estaba experimentando un dolor profundo y trasnochado que me calaba hasta los huesos, lo mismo que la lluvia que incesantemente caía del cielo.


     


    En el rostro de su madre descubrí sus mismos ojos verdes y pensé que, a partir de ese momento, el verde significaría para mí una dura pérdida de la que no sería nada fácil que me repusiera.


     


    Miraba a esa madre y me identificaba con su dolor cuando un sonido hizo que abriera los ojos. De repente, una sonrisa se dibujó en mi rostro; había sido la misma pesadilla de las últimas noches. Era hora de cambiarle la medicación a Jorge y el sonido intermitente de la máquina a la que estaba conectado me avisaba. Llamé a la enfermera, como hacía siempre que eso ocurría.


     


    Jorge, por suerte, no murió aquel día, aunque a veces tenía la sensación de que aquel día morimos los dos. Solo habían pasado unas cuantas semanas desde el fatídico accidente y yo lo tenía en mente como si fueran siglos.


     


    Cada día era igual. Yo me quedaba allí por las noches y de buena mañana me iba a dar clases al instituto. De allí me marchaba a casa, me duchaba, me cambiaba y de vuelta al hospital. 


     


    Al menos esos días me despejaba dando clase. No ocurría así los fines de semana, que me quedaba allí de cabo a rabo.


     


    Lo único que tenía de cierto aquella pesadilla recurrente que me asaltaba noche sí y noche también era que había conocido a sus padres. Gloria y Antonio entendieron perfectamente la situación cuando me presenté, sobre todo porque su hijo fue muy sincero, según me contaron y, cuando en el último momento rompió su compromiso matrimonial con Ana, les comentó que el motivo había sido la irrupción en su vida de otra persona que era yo.


     


    Quizás unas personas más convencionales me lo hubieron tomado a mal. No ocurrió así con ellos, que eran pura bondad, por lo que me permitieron encargarme de su hijo durante casi todo el tiempo.


     


    El motivo, todo hay que explicarlo, es que Gloria se estaba recuperando de una enfermedad que le hizo pasar por el quirófano meses atrás y que todavía daba sus coletazos, por lo que la mujer no estaba para permanecer noche tras noche en un hospital. Y su marido debía cuidar de ella, así que hubo consenso.


     


    Para mí, aunque sentía que la mujer estuviese convaleciente, fue todo un honor poder cuidar de Jorge, quien entró en coma en el mimo momento en el que recibió el golpe.


     


    Por fortuna, Hugo se equivocó, obviamente, en aquello que dijo de que Jorge había fallecido. Lo único que falleció aquel día fue mi alegría, que se quedó ante aquel coche, si bien no mi esperanza.


     


    Esa era la razón de que le hablara a todas las horas a Jorge como si estuviera consciente. Siempre que llegaba al hospital, lo cogía de la mano y le daba un beso, contándole que ya estaba allí y todo lo que había hecho durante el día.


     


    Yo contaba con la seguridad de que él me escuchaba, de que le fascinaba que llegara y, aunque la alegría tuviera que fingirla, adoptara mi tono más alegre para contarle mil y una anécdotas de las que sabía que le harían reír, de haber podido.


     


    Los médicos no se pillaban los dedos y venían a decirme algo que cualquiera podía intuir; que Jorge podía estar en tal situación días, meses e incluso años. Y que también cabía la posibilidad de que no se despertase nunca.


     


    Yo aceptaba cualquier posibilidad menos esa última. En el fondo de mi corazón albergaba la esperanza de que mientras me escuchara todos los días, él seguiría con ganas de vivir y un día abriría esos dos faros verdes que tenía por ojos y me diría algo que me dejara con las patas colgando.


     


    Julia, una de las enfermeras que solía tratarlo y de la que ya me había hecho amiga, llegó enseguida.


     


    —No ha habido un paciente que esté mejor cuidado que este, no te separas de él, ¿verdad?


     


    —No, Julia, es que no puedo.


     


    —¿Cuánto tiempo me dijiste que llevabas con él?


     


    —Nada, si es que nosotros todavía no habíamos comenzado, como aquel que dice.


     


    —Venga ya, si yo llevo veinte años con mi Ramón y si me viera como tú, no sé si no echaría a correr—Me sonrió.


     


    —Será por eso, mujer, porque yo es que no he tenido ni la oportunidad de cansarme de él.


     


    —Y mira que eso a los hombres se les da bien—bromeó.


     


    —Estupendamente, a este yo casi le abro la cabeza este verano, menuda pieza, ahí donde tú lo ves.


     


    —¿Qué me estás contando? Un día de estos quiero todos los detalles con un cafecito, ¿vale?


     


    —Vale, cuando quieras. Eres un encanto y me ayudas mucho.


     


    —Pues si consideras que te ayudo deberías seguir un consejo; no puedes pasar tanto tiempo aquí, no es sano, sobre todo porque no sabes cuánto tiempo vas a librar esta batalla y puede llegar a ser verdaderamente extenuante, te lo digo yo que de esto entiendo bastante.


     


    —No, Julia, estás equivocada. Él se va a despertar, está lleno de vida. Jorge tiene muchas cosas que hacer, se nos han quedado cantidad en el tintero.


     


    —Y no sabes lo que yo me alegro de que pienses así, preciosa. Solo es que debes estar preparada para todo; para lo mejor y para lo peor. Esta va a ser una carrera de fondo y tienes que reservar fuerzas. Sabes que aquí está en buenas manos, nosotros nos ocuparemos de él. 


     


    —Ya lo sé, Julia, que valéis vuestro peso en oro, pero yo no lo puedo dejar. Yo sé que él me escucha a todas las horas y que está luchando. En breve se despertará, es solo que el sueño es demasiado profundo y está luchando contra él. Esta marmotilla despertará enseguida, tú lo verás.


     


    —Estoy deseando que así sea, cariño, lo único es que no quiero que tú te canses demasiado por el camino y terminen fallándote las fuerzas.


     


    —A mí no me van a fallar, mientras esté en esta cama, mientras Jorge permanezca aquí, a mí no me va a fallar nada.


     


    —Tienes mucha valía, seguro que él está muy orgulloso de ti y que sabe cuánto lo quieres.


     


    —Ese es el problema, que nunca llegué a decírselo, pero que lo quiero mucho.


     


    —Y él lo sabe, bonita, segurísimo que él lo sabe…


     


    —No estoy tan segura y tengo que decírselo, Julia. Jorge debe escucharlo de mis labios, no me quedaré tranquila hasta ese día. ¿Sabes que yo no quería nada con él? Vaya, no quería, pero sí quería, que tampoco es tan así la cosa, allí estaba con él, en Asturias, que me colé en el viaje a última hora. Es que había una tal Rosa, más asquerosa ella que todas las cosas y…—comencé a relatarle y la mujer se partía de la risa.


     


     


  




  

    Capítulo 2


    


     


    Llegué al instituto y Michelle me abordó, nerviosa, como cada mañana.


     


    —¿Cómo está Jorge, Ivana? —me preguntó con evidente miedo.


     


    —Igual que todos los días, pero no dudes en que está a punto de darnos la sorpresa, yo sé que va a despertar.


     


    —Ivana, ¿y si no lo hace?


     


    —¿Qué hemos hablado tú y yo, Michelle? ¿Y qué te ha dicho la psicóloga? Debemos ser positivas, no vamos a quedarnos con el “no” cuando puede haber un sí enorme, ¿vale? 


     


    —Tú no me dices nada, pero yo estoy segura de que tienes mogollón de miedo. Lo tengo yo y no soy su novia…


     


    —A ti no te puedo engañar, ¿no? Para qué intentarlo. No sé si soy su novia, pero sí que me gustaría serlo.


     


    —Claro que eres su novia, Jorge te miraba como si lo fueras. Y ahora…ahora ya no te puede mirar—Se echó a llorar y me dio una tremenda pena.


     


    —Ey, ey, ¿qué está pasando aquí? Tenemos que ser positivas, guapa.


     


    Esa niña lo estaba pasando fatal. Desde la excursión nuestras vidas habían cambiado y me refiero a las de todos. No solo Jorge estaba en coma, sino que, a consecuencia de la impresión, Michelle perdió el bebé que esperaba.


     


    Comenzó a sentirse mal en el mismo momento en el que ocurrió y un par de días después, ya en Granada, los médicos le confirmaron lo evidente. Jorge y yo llegamos algo más tarde. A él lo trasladaron en una ambulancia, porque de otro modo no habría podido ser, así que al menos lo teníamos cerca de casa.


     


    Cuando nosotros llegamos Michelle ya había perdido el bebé. Para más inri, su relación con Hugo no pasaba por su mejor momento, ya que los jóvenes no supieron encajar la situación, dado que no eran más que dos niños. Es más, habían roto.


     


    Por ese motivo, a Hugo no le habíamos vuelto a ver el pelo por el instituto. Me contaron que había comenzado a trabajar en el taller de motos de Isidro, un primo suyo, y que no tenía intención de retomar los estudios.


     


    Me jodía una cosa mala porque Hugo, aunque fuera más testarudo que una mula, también era súper inteligente y Jorge tenía puestas todas sus esperanzas en poder ayudarlo.


     


    Me constaba que ambos chicos se sentían muy culpables por el accidente, por lo que sus modos chulescos habían desaparecido. Yo sentía como si hubiesen crecido de golpe, más de lo que les tocaba por su edad, y luchaba con todas mis ganas por librarles de una responsabilidad que no les correspondía.


     


    Me llevé hacia dentro a Michelle. También ella había pensado en dejar los estudios cuando lo hizo Hugo, pero la chica era algo menos testaruda que él y pude convencerla con el argumento de que el mejor tributo que podría rendirle a Jorge sería el de seguir estudiando.


     


    Hasta Benito, que era un capullo integral, ya lo he dicho varias veces, estaba conmocionado por lo sucedido y me brindaba su ayuda. Parecía que a nadie le cogió de sorpresa lo nuestro, como si todos lo supieran, cuando ni yo estaba segura semanas atrás de lo que sentía.


     


    Dejé a Michelle en clase y me fui para la sala de profesores, donde ya estaba Marisol esperándome.


     


    —¿Qué tal la noche, cariño? —Me dio un beso en la mejilla.


     


    —Sin novedad en el frente, hermanita. En el banco de la desesperación, ya te lo puedes imaginar.


     


    —Deberías descansar más, yo podría quedarme con él algunas noches y Miguel también se ofrece, ahora que ya no tenemos COVID.


     


    Siempre ponía esa divertida coletilla porque en cuanto nos fuimos de viaje ella descubrió la realidad y la pequeña estratagema que rodeó su “positivo”.


     


    —Y te lo agradezco, cariño, solo que no podría dormir en casa. Allí tengo a Paulita abandonada, pero que no podría.


     


    —¿Y no hay ningún gesto que te haga pensar que algo pueda cambiar?


     


    —De momento no. Oye, ¿qué sabemos de Hugo? Cuando Jorge se despierte se disgustará mucho, le joderá cantidad que haya perdido tantas clases.


     


    —Pues ojalá que se disguste un montón y pronto, esa será muy buena señal.


     


    —Eso es cierto, aunque quiero ir a hablar con él, a ver si lo hago esta tarde, es que no tengo tiempo para nada. Mira qué uñas llevo.


     


    Justo se lo decía cuando llegó Rosa, que era la única que no parecía demostrar humanidad en unos días que hasta Benito lo hizo, como ya he comentado.


     


    —Manda narices, y todavía te preocupas por tus uñas.


     


    —Las narices será las que tengan que trasplantarte a ti como vuelvas a dirigirte a mí en ese tonito, ¿me he explicado?


     


    —Para el carro, solo es que me resulta sorprendente que hables de tus uñas cuando Jorge está entre la vida y la muerte. Por cierto, que tengo que ir al hospital a verlo.


     


    —Por el hospital ni aparezcas, cuando quieras saber algo, me pides el parte a mí.


     


    —¿Tú es que te crees que tienes la exclusividad o qué?


     


    —Tengo lo que me da la gana y a ti no se te ha perdido nada allí. 


     


    —Puedo ir mientras tú vas a hacerte la manicura, te doy el relevo—Ya estaba allí su mirada maliciosa.


     


    —Idiota, lo de las uñas era un decir porque estoy estos días dejada de la mano de Dios por completo, ¿y sabes por qué? Porque me he dado cuenta de que quiero un montón a Jorge, pero tú qué vas a saber de querer. Perdona, que me he equivocado, a ti sí que te quieres un montón, a ti misma, tela…


     


    —Por supuesto que me quiero, imbécil, por supuesto.


     


    Yo es que no la podía soportar. Quizás fueran los celos, sí, y eso que Jorge jamás se fijó lo más mínimo en ella. Pese a eso, más de una bronca le cayó por mi parte, que mando más que un sargento de artillería. Y el pobre se las tragó una a una…


     


     


  




  

    Capítulo 3


    


     


    —¿Qué se te ofrece, guapa? Yo no veo que vengas en moto, pero podría darte una vuelta en la mía—me preguntó el tal Isidro, el primo de Hugo, y entonces comprendí que la chulería venía de familia.


     


    —Solo he venido a ver a Hugo, ¿puedo hablar un momento con él?


     


    —Acabáramos, tú eres una de sus profesoras, ¿no? ¿Por qué no te metes en tus asuntos? El chico es bueno en lo que hace, muy bueno, y gana un dinero que viene muy bien en su casa. Mi tío está encantado.


     


    —Ya, ¿y quién le ha dicho a tu tío que la obligación de llevar dinero a su casa es de su hijo? Vamos digo yo…


     


    —Lo que a ti te pasa es que eres una pija, se nota, pero en este barrio muchos chavales trabajan y no es ningún crimen. Mi primo es muy bueno, el crimen sería que su talento se desaprovechase.


     


    —Ya, el problema o, mejor dicho, la buena noticia, es que también tiene talento para los estudios y no solo para mancharse las manos de grasa con lo joven que es.


     


    —¿Ves? Eres una señoritinga, a ver si te has creído que es malo mancharse las manos de grasa.


     


    —No, lo malo es robarle los sueños a un niño y meterlos debajo de esa grasa, ¿me estás oyendo?


     


    Quien sí me oyó fue Hugo, que salió con un paño, limpiándose las manos.


     


    —Ivana, ¿qué estás haciendo aquí? Os dejé muy claro que no quería saber nada de vosotros.


     


    —Y a mí lo que me quedó claro es que eso fue una huida hacia adelante, Hugo. Te ha venido muy grande todo este año, pero las cosas volverán a estar bien.


     


    —¿Sí? ¿Jorge se ha despertado? —Su mueca de alegría me hizo ver lo mucho que esa noticia le animaría.


     


    —No, me temo que todavía no, aunque seguro que no tardará.


     


    —Ya, o sí que tardará, igual tarda un montón, tú qué sabes. O lo mismo no se despierta nunca.


     


    —Hugo, ya está bien, no seas cuervo negro. Ninguno lo estamos pasando bien y, aun así, quiero decirte que debes volver, te echamos de menos.


     


    —¿Quién me echa de menos a mí? Esa es una mentira, como todas las que decís los profesores.


     


    —Los profesores no mentimos, no sé por qué dices eso.


     


    —No, qué va, claro que lo hacéis. 


     


    —A mí no me la vas a dar por mucho que quieras, Hugo, yo tengo más años que tú y más experiencia…


     


    En otro momento ese chaval habría saltado para decir alguna de sus barbaridades en relación con esa “experiencia”, pero no fue así en aquel. Bastante mal lo estábamos pasando todos y él uno de los primeros.


     


    —Paso de todo, Ivana.


     


    —Hugo, deja que te invite a un café, tengo que hablar contigo.


     


    —Lo que quieres es taladrarme, Ivana, y no me apetece nada, ¿vale? Yo he seguido mi rumbo sin molestar a nadie, no sé por qué tienes que venir tú a molestarme a mí.


     


    —Menos mal que el chaval se expresa que es un libro abierto—apuntó el zoquete de Isidro.


     


    —No como tú. Y en eso tiene que ver el instituto, ¿no te has parado a pensarlo?


     


    Tras mucho insistirle logré que se viniese conmigo a tomar ese café. Cuando me senté en la cafetería, me resultó curioso pensar en el poco tiempo que hacía que conocía a todas aquellas personas que pasaron en nada a formar parte de mi mundo. Un mundo que estaba más revuelto que nunca…


     


    —Y bien, Ivana, ¿qué quieres aparte de entretenerme?


     


    —Que vuelvas a clase, todos tus compañeros te echan de menos, ya te lo he dicho. Y los profesores también.


     


    —No seas falsa, los profesores os habréis quedado genial sin mí, así no tendréis que aguantarme.


     


    —Mira que te reconozco que no tienes un carácter fácil y, aun así, no tienes razón, no nos hemos quedado encantados sin ti, para nada nos hemos quedado así. Y encima hay alguien que te echa especialmente de menos.


     


    —¿Me hablas de Michelle? ¿Te ha mandado ella?


     


    —¿Me ves cara de ser el correveidile de nadie? He venido porque quería verte y recordarte que tu lugar está entre nosotros, formándote para tener un buen puesto de trabajo el día de mañana.


     


    —Yo ya tengo un buen puesto de trabajo…


     


    —Porque tú lo digas, no lo es.


     


    —Ya te salió la profesora que llevas dentro. Si no es un puesto así, no vale, ¿no es eso?


     


    —No, no es eso, ¿de veras quieres ser mecánico? ¿Es eso lo que quieres ser? Pues entonces estudia para tener tu propio taller el día de mañana. Yo no te digo que debas hacer una carrera si no es lo que te hace feliz, pero sí que tengas tus estudios y que no permitas que nadie te explote, Hugo.


     


    —Qué sabrás tú, en mi casa hace falta pasta y es lo mejor que he podido hacer, dejar de estudiar. Por primera vez en mucho tiempo, mi padre está algo más contento y hasta baja al bar a tomarse algo con los amigos.


     


    —Estás equivocado, Hugo, lo estás… No eres tú quien debe contentar a tu padre ni quien debe portar esa pesada carga, ¿por eso querías tener el bebé con Michelle? Tú vas asumiendo responsabilidades como si fueran propias de tu edad cuando lo cierto es que no lo son.


     


    —¿Y tú qué sabes, Ivana? Siempre taladrando, te crees que lo sabes todo. Yo me he ido sin hacer ruido, entre otros motivos, para no tener que escucharte. Y ahora resulta que vienes a buscarme, hay que joderse, de veras que hay que joderse.


     


    Hugo se tomó el café y salió andando. A él lo tenía más perdido que al barco del arroz, lo que me generaba una profunda pena. Aunque de penas iba bien servida en aquel momento, las cosas como son. 


     


     


  




  

    Capítulo 4


    


     


    Llegué al hospital esa noche exhausta, como si hubiera hecho un gran trabajo. Y en cierto modo era así, ya que tratar de convencer a Hugo de volver a los estudios, con lo reacio que se mostraba a ello, venía a ser una labor titánica.


     


    Me crucé con una chica que no era mucho mayor que mis alumnos, ella empujaba uno de esos soportes de goteros con ruedas que suelen verse en los hospitales y pensé que era una lástima, que alguien tan joven no debía estar ingresado allí. Era normal que tuviera muy mala cara.


     


    A decir verdad, el ambiente del hospital tenía algo por sí mismo que agotaba, que agotaba una barbaridad. Cada vez que yo llegaba allí, rezaba porque las horas pasasen más rápido, porque ya estuviera más cercano el momento en el que ese almendruco de Jorge se despertara y comenzara a darme lo mío y lo de mi prima con eso de que debíamos estar juntos. La de veces que yo me había negado a ello y en esos momentos era posible que se lo chillara yo mismo en cuanto abriera los ojos.


     


    Era un decir, ¿eh? Que cuando Jorge despertase lo último que necesitaría serían gritos, el pobre mío estaría para sopitas y buen vino. Y yo se lo iba a dar todo junto, por una vez no me refiero a una sarta de palos, sino a que pensaba cuidarlo mucho, que se lo estaba mereciendo.


     


    Llevaba allí un ratito cuando llegó Miguel. Él no solía dejarse caer demasiado por el hospital, ya que decía que llevaba fatal el ver a su amigo en ese estado tan lamentable. Pese a ello, hizo de tripas corazón y allí estaba.


     


    Ese chico era todo amabilidad, una de esas personas a través de las cuales podías ver al trasluz, no conocía la maldad. Mi hermana había tenido muchísima suerte al conocerlo y a mí eso me volvía loca de alegría, ya que lo veía como mi nuevo cuñado y como el futuro padre de mis sobrinos.


     


    De no ser así, Marisol nunca hubiera optado porque vivieran juntos, cuando eso era lo que ya estaban haciendo. Cualquiera podría opinar que aquellos dos iban un pelín rápido,  pero solo hay que conocer a mi hermana para saber que eso no era así, que cuando ella tomaba una decisión de ese calibre es porque lo había meditado lo suficiente, por mucho que lo hubiera hecho en un tiempo récord.


     


    Siempre pensé que le costaría una barbaridad rehacer su vida después de lo de su marido. Sin embargo, lo que ella necesitaba era que llegara la persona correcta en el momento oportuno. Y, aunque sus comienzos habían sido un tanto complicados, Miguel era esa persona; un hombre que compartía los mismos valores de Marisol y que se ponía el mundo por montera a la hora de hacerla feliz.


     


    —Buenas, niña. Y a este qué le pasa, ¿sigue sin querer despertarse? —me preguntó de lo más cariñoso, echándome el brazo por encima del hombro.


     


    —Míralo, el muy cenutrio se está haciendo de rogar—le respondí con lágrimas en los ojos, pues su cariñoso tono provocó que salieran.


     


    —Se la vamos a liar mortal el día que se despierte, se la vamos a liar. Ya queda poco, ya lo verás.


     


    —Yo lo sé, sé que queda poco, lo siento aquí—Le señalé a mi corazón.


     


    —Tú sabes que él te quiere con toda su alma, ¿verdad?


     


    —Creo que sí, creo que sí. Y si no, voy a apostar igualmente por esta relación. Yo ignoraba lo que lo quería hasta que lo he visto así, pero ahora sé que lo quiero con toda mi alma.


     


    —Si te está escuchando, debe estar dando saltos por dentro, aunque por fuera todavía no pueda.


     


    —Yo sé que me está escuchando, Miguel, lo sé de buena tinta. Lo tengo clarísimo, por eso le hablo a todas las horas del día y le digo que me voy a traer una porra y, como no le dé por levantarse ya, me voy a liar a porrazos y lo pienso poner fino.


     


    —Con lo cachondo que es, como esté escuchando lo de la porra, es capaz de despertarse solo que por eso.


     


    —A ver si es verdad, que no veo la hora. Este cabezota se ha empeñado en quedarse en la cama y está peor que la Bella Durmiente.


     


    —¿Y tú no has tratado de despertarlo con un beso?


     


    —Pues va a ser que no, aunque este, con la guasa que tiene, lo mismo es lo que está esperando. Venga, voy a ello—Me levanté y le di un amoroso beso en los labios, tras lo que pasé mis dedos entre sus cabellos, porque eso era algo que le volvía loco. 


     


    Miguel me miraba y sonreía. Él quería bien a su amigo y sabía que estaba en buenas manos, en las mejores. Yo no me separaba de él ni así me dieran corriente. 


     


    Miguel me miró y continuó hablando.


     


    —No lo ha pasado nada bien, ahí donde lo ves es un tío que vale mucho. Ha tenido mucha suerte de encontrarte, eso no lo pongo en duda, pero créeme cuando te digo que tú tampoco te arrepentirás de estar con él. Está hecho de una pasta maravillosa, vale mucho este tío.


     


    —Ya lo estoy viendo, ya lo estoy viendo.


     


    —Sufrió una barbaridad con lo de esa chica, ¿sabes? Yo creí que se volvería loco. No le tengas en cuenta nada de lo que hizo luego, él no es así, no daba pie con bola, demasiado bien parado salió de todo aquello. Es posible que él no te haya dado detalles porque no quiere ni hablar del tema, pero tienes que saber que fue una total locura, de peli de miedo.


     


    —Pobre mío, por mucho que me meta con él, es cierto que no se merece una cosa así, ahora sé que es un buen tío.


     


    —No sabes cuánto, puede que no sea tan modosito como yo, pero es todavía más bueno, fíjate en lo que te digo.


     


    —Gracias, Miguel. Pero oye, ¿tú has venido hasta aquí a vendérmelo?


     


    —Un poco, lo cierto es que un poco…


     


    —Ya lo veo, ya—Le di un abrazo.


     


  




  

    Capítulo 5


    


     


    Los días seguían pasando y yo a menudo sentía que la paciencia se me agotaba. Cuando eso ocurría, debía echar mano de una especie de depósito extra que tenía. Y no dudéis que lo hacía.


     


    Cualquier cosa menos tirar la toalla. En las enfermeras encontraba también un gran apoyo y en particular en Julia, esa chica que contaba con una amplia sonrisa cada vez que llegaba y que siempre tenía una palabra de aliento en la boca.


     


    —Ya verás, tú no me hagas caso y cualquier día tendremos que ingresarte a ti también a su lado, ¿crees que es normal que no te muevas de aquí cada vez que tienes un minuto libre?


     


    —Lo que no sería normal es que me moviese, ¿dónde mejor voy a estar?


     


    —Y dime, ¿cómo matas las horas? Veo que lees mucho, ¿te gusta leer?


     


    —Me encanta y yo es que pertenezco a un grupo que se llama “Las chicas de la tribu”, una sarta de loquitas a las que nos fascinan las letras. En ellas encuentro también apoyo en las horas bajas.


     


    —¿Las chicas de la tribu? ¿Una tribu como las de los indios?


     


    —Pues más o menos, porque lo mismo servimos para un roto que para un descosido. Y guerreras somos también una cosita mala, que se meten con nuestros autores y vamos todas a una.


     


    —¿Qué es eso de “vuestros autores”? Me lo tienes que explicar, que a mí también me encanta leer—Hizo un alto en el camino, que ella se llevaba todo el día corriendo, y se sentó conmigo un poquito.


     


    —Son un grupo de once autores que seguimos las chicas, de lo más diversos. Los hay más seriecitos y otros para desternillarte, pero todos tienen como denominador común un inmenso amor por las letras que se refleja en cada uno de sus libros.


     


    —Qué guay, pues me vas a decir dónde puedo seguirlos, que yo también quiero pertenecer a esa tribu. No será que me falte trabajo, pero leer me da vida.


     


    En ese instante entró Merche por las puertas. Venía sin Bernabé y con la intención de hacerme un ratito de compañía. No era la primera vez que ellos, juntos o por separado, se pasaban por allí.


     


    —Mira, aquí tienes a otra integrante de la tribu—le comenté.


     


    —¿Le estás hablando del grupo? Ay, madre, si es que no puede ser más divertido. A mí me ha dado mucha vidilla desde que me lo recomendaste, la verdad. Y no es que me faltase, que yo con mi Bernabé ando loca de contenta, pero que sí, oye, que a mí me gusta mucho, me lo paso de miedo. Algunos autores tienen unas ocurrencias que son para tirarse al suelo.


     


    —Pues nada, me tendré que meter yo también en ese grupo, que mi Ramón no me da tanta vidilla, ese le da más vidilla al sofá, que llega a casa y cae como muerto. A veces hasta lo tengo que despertar de lo profundamente dormido que está, que me creo que ya se ha ido para el otro barrio. Y otras no hace falta, porque le da por roncar y entonces es que tiembla el bloque entero, sobre todo cuando se ha tomado una copita de más.


     


    —Madre mía, pues entonces te vendrá de perlas, ya lo verás—concluyó Merche.


     


    —Perlas son los dientes de mi Jorge, qué ganas tengo de verle ya esa sonrisa de pícaro que tiene. Y de que comience a meterse conmigo y de tantas y tantas cosas que ahora echo una barbaridad de menos.


     


    —Venga, mucho ánimo, niña. Yo voy a seguir o al final me sobrará tiempo para leer a esos autores de los que me hablas, porque me pondrán de patitas en la calle, os dejo.


     


    Julia se marchó y Merche se quedó conmigo, la mar de sonriente.


     


    —Anda que no da vueltas la vida, chiquilla. Con la de veces que te he reñido yo de pequeña y mírate, ahora resulta que somos compañeras y que estamos aquí, en el hospital, pendientes de que se despierte un mequetrefe del que estás enamorada y no me extraña, porque es el dueño de una de las sonrisas más bonitas que he visto nunca.


     


    —¿Es o no es, Merche? Es muy bonito, mi niño, un muñeco. Con la de veces que lo he rechazado, ahora es que me siento fatal. Algunas veces pienso que, si no llegara a despertar, no me lo perdonaría. La vida tiene que darme otra oportunidad, ¿no es así?


     


    —Por supuesto que es así. Por lo que tú me has contado, no has conocido todavía el amor verdadero. Y ahora que lo estás conociendo, no se te puede ir, mi niña, no se te puede ir.


     


    —Es que no sería justo, que ya te digo que las ha pasado canutas conmigo…


     


    —¿Y cómo las pasó Bernabé conmigo? Mira, que todavía hoy no quiere ni acordarse. Yo estaba casada y por los niños, aunque mi matrimonio ya no iba bien, no era capaz de dar un paso al frente. El pobre Bernabé llegó a estar desesperado y chica, aquí estamos hoy en día, felices como regalices y pensando en nuestro próximo viaje que nosotros, cada vez que podemos hacer una escapadita, la hacemos. Tú también tendrás una vida plena con Jorge.


     


    —Sí, este jodido me la debe, es que me la debe. Y, además, que yo no creo que él se la quiera perder, con la lata que me ha dado.


     


    —Claro que no se la quiere perder, por supuesto que no, mujer…


     


    —Ay, ¿te imaginas el día que abra los ojos? Yo es que me lo como a besos, me tendré que controlar para no asfixiarlo, no sea peor el remedio que la enfermedad.


     


    —¿Te imaginas? Y salís en las noticias, chiquilla…


     


     


  




  

    Capítulo 6


    


     


    Era una cita muy especial a la que yo no podía faltar; el cumple de mi hermana. Mi querida Marisol, aunque lo hubiese entendido, habría llevado fatal que yo no asistiera, ya que nunca me había perdido uno de sus cumpleaños.


     


    Llegué la última porque me había despedido de Jorge en el hospital.


     


    —Mi amor, vuelvo en un ratito. Resulta que me voy de fiesta, pero no te me asustes, ¿vale? Que no es de fiesta loca, sino que Marisol cumple hoy años y Miguel le ha preparado una fiesta, ¿recuerdas la que se lio en el cumple de él? Ay, Dios, yo quiero que te levantes ya y que me hagas otro estriptis, que ese tuvo un montón de gracia, la tuvo a esportones, vaya…


     


    Él no podía responderme, pero yo seguía segura de que me oía. Conociéndolo, con lo polvorilla y culillo de mal asiento que era, lo mismo estaba haciendo acopio de fuerzas para levantarse un día de un salto, que todo podía ser.


     


     Me fui con una inmensa pena porque no me pudiera acompañar. Después de haber salido de la habitación, me volví un momento.


     


    —Te vas a librar por lo que te vas a librar, pero que sepas que el año que viene vendrás conmigo a este cumple y a todos. A mí no me vuelves a dejar sola porque no me da la gana, ¿ok?


     


    Salí con una sonrisilla en la boca porque cualquiera que me escuchase debía pensar que estaba loca de remate. Y algo de eso había, aunque a mí lo que verdaderamente me enloquecía era la posibilidad de que se levantase y pudiéramos por fin irnos a casa.


     


    Llegué a la de Marisol y Miguel me abrió la puerta.


     


    —Tu hermana estaba ya relatando, pensaba que no venías.


     


    —¿Cómo me voy a perder yo el cumple de mi hermana favorita?


     


    —Como si tuvieras otra, niña, como si tuvieras otra—Marisol se me acercó y me dio un beso.


     


    La casa estaba de dulce, Miguel se había encargado de todo y allí no faltaba un detalle.


     


    —Felicidades, cariño mío—Le di su regalo.


     


    —¡Mírala! El ratón que yo quería, qué guay.


     


    Mi hermana era muy aficionada a la informática y siempre tenía lo último de lo último. Aquel ratón ergonómico estaba en su lista de deseos y a mí no me costó nada hacérselo realidad.


     


    —¿No me digas que te han regalado un ratón? Pues no sé qué tal se llevará con esta cosita—le comentó Miguel, quien traía algo en su regazo.


     


    Moría de amor, no puedo decir más. Miguel venía con un gatito para regalárselo a mi hermana, una minúscula bolita de pelo que le sacó las lágrimas a ella y, ya de paso, también a mí.


     


    Ambas éramos muy amantes de los gatos desde siempre y por ello, Miguel le regaló aquella cosita tan tierna y linda, que hizo hasta temblar a Marisol cuando se lo puso en los brazos.


     


    —Llevo toda la vida queriendo tener uno de estos, amor, y nunca me he decidido porque no sabía si era el mejor momento—le explicó.


     


    —Es que las cosas no hay que pensarlas tanto, mi niña. Cuando algo te fascina, lo haces y punto, no hay más.


     


    —Tienes toda la razón, es que muero con esta cosita tan blanquita y preciosa, Por el amor del cielo, me parece impresionante, no me puedo creer que me estén ocurriendo tantas cosas buenas.


     


    —Las que tú te mereces, hermanita, las que tú te mereces—añadí yo.


     


    Paula también aplaudía el que le hubieran regalado un gatito y Raúl la miraba, con la intención de hacerla rabiar un poco, en su línea.


     


    —Seguro que ronronea menos que tú, que eres una gatita, pero una gatita salvaje—le soltó.


     


    —Una gatita que puede darte un zarpazo en cualquier momento, que lo sepas.


     


    —No puedes ser más sexy cuando me dices esas cosas, es que no puedes.


     


    —Y tú no puedes ser más masoquista, que uno de estos días te cojo y no sé lo que te hago.


     


    Cada cual en su estilo, los cuatro estaban fantásticamente y trataron de arroparme muchísimo. A pesar de ello, yo echaba una barbaridad de menos a Jorge en esa situación, más que nunca.


     


    Marisol vino con el gatito y me lo puso también en el regazo, a sabiendas de que me haría mucha ilusión.


     


    —Así que la familia crece, este es mi sobrino gatuno, imposible ser más bonito—Lo mecí amorosamente.


     


    Por puro instinto, no pude evitar el recordar el día en el que le conté a Jorge que me gustaban mucho y las risas que se echó con los motivos que argumenté. Habíamos pasado muy buenos ratos y eso que yo no supe aprovecharlos todos. Si las cartas se jugaran dos veces, yo exprimiría ese tiempo que sentía con terror que se me iba de las manos.


     


    Si la vida me daba una nueva oportunidad, es que tenía que dármela…


     


    Le di de nuevo la bolita de pelo a mi hermana, que estaba como loca con su bebé gatuno, al que en un alarde de originalidad dijo que le daría el nombre de Blanquito. Total, yo no me extrañaría de nada, ya que tuvimos uno de niñas al que llamamos Pepito.


     


    La fiesta fue todo un éxito y la gente lo estaba pasando fenomenal. En mi caso, no obstante, solo sabía mirar el reloj porque no me sentía bien mientras me divertía lejos de Jorge, que yacía en una cama.


     


    Mis allegados decían que era para hacérmelo mirar, si bien yo tenía la sensación de que Jorge lo hubiera hecho igual, de estar en mi lugar.


     


    Fui la primera en irme y salí directa para contárselo todo, con una cantidad de detalles que me llevaron un buen rato. Cuando “hablaba” con él, sentía paz, mucha paz. Y con eso me conformaba por el momento. Pese a ello, lo que yo estaba deseando es que me diera guerra…


     


  




  

    Capítulo 7


    


     


    Llegué al instituto y me encontré a Michelle sentada en un poyete, a solas, con la cabeza metida entre las piernas.


     


    —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí, alma de cántaro?


     


    —Te estaba esperando, solo quería saber cómo está Jorge.


     


    —Cariño, de momento está como todos los días, no hay novedad. Ya sabes que en cuanto la haya te lo hará saber.


     


    —Es que me siento tan culpable, si yo no hubiera dicho esa tontería, Jorge no habría echado a correr detrás de mí y no le habría pasado nada.


     


    —En lo único en lo que estoy de acuerdo es en que dijiste una tontería y en que no debes volver a pensar nunca en nada así, ¿qué te dice la psicóloga? 


     


    —Que ya voy mejor, aunque yo no sé.


     


    —¿Cómo que no sabes? ¿Es que lo echas mucho de menos?


     


    —¿Te refieres a Hugo? 


     


    —A quién si no, bonita.


     


    —Sí que lo echo de menos, es que lo nuestro ha sido un poco raro todo.


     


    —¿Y por qué no me lo cuentas? Me siento aquí un poquito a tu lado, ¿vale?


     


    —Al final me crearás mala fama, Ivana, que yo tengo una reputación que mantener…


     


    —Eres más tontona. Cuéntame, anda, venga.


     


    —Si no sé ni por dónde empezar. Además, que yo no quiero taladrarte, tú nos verás como dos niños y no me echarás cuenta.


     


    —Si no fuera a echarte cuenta, como tú dices, no te pediría que me contaras nada.


     


    —Ok, pues verás, es que yo llevo dos años colada ya por Hugo y él siempre se ha portado, pues tú sabes…


     


    —Yo lo supongo, pero si tú me lo explicas, mejor.


     


    —Pues en plan chulillo, como es él. Cada vez que yo le decía de salir más en serio y tal se acojonaba. Y claro, ya empezaba a pastelear con una y con otra con tal de mostrarme que no estaba por mí. Pero luego se echaba para atrás, enseguida reculaba y ya me estaba buscando. Y así siempre…


     


    —Ya, es que os juntabais el hambre y las ganas de comer, criatura. Anda que no habéis dado quebraderos de cabeza a más de un profesor.


     


    —Sí, hemos sido dos trastos buenos, la verdad. Yo tengo anécdotas para jalar y tirar por alto, para escribir un libro, vaya.


     


    —¿Y por qué no lo escribes?


     


    —¿Qué dices? ¿Y a quién le interesaría eso?


     


    —Pues de momento a mí. A ti te sobra el talento, corazón, yo sé que escribes sensacional, así que podrías hacerlo si quisieras. Yo te animo….


     


    —Es que la última parte no mola mucho, mira cómo hemos acabado.


     


    —Te voy a dar un consejo, no hables de finales porque el final de ese libro no está escrito todavía, cariño, no lo está para nada.


     


    —Ya, pero que yo sé cómo va a acabar… Cuando él ya quiso conmigo, yo no quise con él, porque estoy muy emparanoiada con lo de mi padre, que se fue sin mirar atrás.


     


    —También lo sé, bonita. Lo que debes tener en cuenta es que no todos los hombres son iguales. Y no te digo con esto que el tuyo vaya a ser Hugo.


     


    —A mí me gustaría que fuera, si te digo la verdad. Pese a las burradas que le dije cuando estaba embarazada—Se echó la mano al vientre, parecía sufrir todavía un estrés postraumático de no te menees.


     


    —Pues habla con él, pero cread una relación sana. Ni que él se ponga corazas ni que tú lo eches de tu lado cuando se acerque. Ahora bien, eso sí, una cosa te digo, si vuelves con él, te voy a regalar un cargamento de preservativos, ¿tú sabes lo que es eso?


     


    —Claro que lo sé, un montón, un cargamento es un montón, que no soy tan borrica, Ivana.


     


    —No, me refiero a los preservativos, cabecita hueca, que eres una cabecita hueca. Y Hugo, otra, la que habéis liado entre los dos ha sido buena.


     


    —Ya, es que no las pensamos mucho, pero a mí ya se me han quitado las ganas de jugar con fuego, también te lo digo.


     


    —Me alegro mucho, y que no me entere yo, lo pasé fatal sin saber lo que te ocurría, aunque lo intuía porque te seguí hasta el médico aquel día, cuando fuiste a Planificación Familiar, lo confieso.


     


    —¿Me seguiste? Toma ya y luego no querrás que te diga que eres una metomentodo, cuando lo eres y tanto que lo eres…


     


    —Una metomentodo que está pendiente de tus cosas, así que ni se te ocurra criticarme, que te doy una colleja.


     


    Yo no le di la colleja, pero lo que me sorprendió fue que el trasto de Michelle sí que me dio algo… me dio un abrazo con todas sus fuerzas. Esa chiquilla lo estaba pasando fatal por lo de Hugo, pero también por el sentimiento de culpabilidad que le había quedado con el accidente de Jorge.


     


    A él, a Jorge, se lo conté esa tarde cuando llegué, como hacía todos los días. Antes de entrar en su habitación, volví a encontrarme con aquella otra chica, con la del gotero, que todavía seguía allí. Y el alma se me cayó a los pies.


     


    Los hospitales no son un buen lugar para nadie, pero mucho menos para la gente joven. Ninguna persona con esa edad debería estar ingresada. Pese a todo, mis alumnos tenían mucha suerte de estar bien. A quien la salud le seguía fallando era a mi Jorge, quien no despertaba.


     


    Ese día relevé a sus padres, que estuvieron unas horas con él. No hay que decir nada sobre lo desesperados que estaban ambos también, si bien era su madre quien más lo expresaba. Esa mujer no había pasado por una buena racha y el colmo de los colmos había sido el accidente de su hijo, un accidente que podría tener gravísimas consecuencias y, por tanto, cambiar sus vidas para siempre. 


     


    Yo estaba haciendo muy buenas migas con ellos, habida cuenta de que no se les pasaba por alto mi amor por su hijo, algo que ellos agradecían muchísimo.


     


     


  




  

    Capítulo 8


    


     


    Aquel día, Michelle se vino para mí en cuanto me vio, para no perder costumbre.


     


    —¿Qué tal, preciosa?


     


    —Dime tú, ¿y Jorge? 


     


    —Igual, pero ya falta un día menos para que despierte, ¿qué te apuestas?


     


    —Nada, prefiero rezar, aunque no te lo creas, estoy rezando por él.


     


    —Eso es muy bonito, mujer, me alegra que me lo digas. Le gustará mucho escucharlo, yo se lo cuento todo en la habitación del hospital. Y, como el pobre no puede irse a ninguna parte, ahora no tiene más remedio que escucharme.


     


    —Ya ves que sí, ya te escucha más que Hugo a mí.


     


    —¿Has tratado de hablar con él? 


     


    —Sí que he tratado. Y en mala hora lo hice, la verdad, menudo lío…


     


    —¿Por qué dices eso?


     


    —Porque fui a buscarlo a la salida de su curro y no me gustó lo que vi, por eso.


     


    —¿Estaba con alguna otra chica? ¿Es por eso? Ven aquí—La cogí del brazo.


     


    —Si fuera con una sola, eran varias… Y mayores que él y los chicos también. Y lo peor es que ninguno me gustó ni un pelo, tiene una pandilla nueva y no me dio buena espina.


     


    —¿Viste algo raro? ¿Algo que quieras contarme? 


     


    —Nada en concreto, pero es gente chunga, se veía en todo. Y mira que tú dirás que quién habla, que yo también soy chunga, pero no me gustó esa gente.


     


    —Lo entiendo, cariño, veré lo que puedo hacer. Estoy un poco saturada, eso es innegable, pero Hugo me preocupa más de lo que él se imagina.


     


    Sentía como que se lo debía a Jorge. En cierto modo, Hugo era “su protegido” y yo no podía permitir que le sucediera nada malo. Por si me faltaba poco, volví a meterme en la piel de una espía ese día y por la tarde, a la salida de su curro, me fui a ver lo que se cocía por allí.


     


    Efectivamente, en cuanto se despidió de su primo, Hugo se fue en dirección a unos chicos que ya lo estaban esperando y que tampoco me dieron ninguna buena espina, lo mismo que le sucedió a Michelle.


     


    Traté de que no me viera para que así actuara con total naturalidad y llegaron hasta una plaza. Varios de ellos llevaban unas bolsas de las que comenzaron a sacar alcohol, ingentes cantidades, con las que ponerse ciegos. Y luego comenzaron a liarse porros como quien coge un puñado de gominolas y se las mete entre pecho y espalda.


     


    Además, los modales de todos ellos dejaban mucho que desear, algo que se veía a la legua. Incluso, en un momento dado, uno de ellos comenzó a increpar a Hugo, algo que me sentó fatal y me preparé por si tenía que intervenir.


     


    Es curioso pensar que él, que era el gallo del corral en el instituto, no destacara entre toda aquella gente. Y si lo hacía, era más bien por novato, ya que todos aquellos le daban mil vueltas.


     


    Pese a todo, Hugo era un tío inteligente y supo salir al paso, él sabría lo que le dijo al otro, que se quedó con cara de perro, pero que finalmente no chistó más.


     


    Yo resoplé, ya que había pasado un mal rato. Aquellos chicos comenzaban a importarme mucho, me había caído una buena cruz con ellos y es que no me faltaba ni un perejil.


     


    Me quedé allí el tiempo suficiente para comprender que, de seguir así, Hugo no acabaría bien. Y eso era lo último que yo deseaba.


     


    Con ese pensamiento me fui a ver a Jorge y se lo conté todo.


     


    —Yo no quiero presionarte, pero te vas a tener que despertar ya. Resulta que nuestro Huguito está a punto de meterse en líos, que sabes que se le da estupendamente. Y esta vez puede que sean líos serios, con una gente que no te va a gustar ni un poquito. Así que ya te estás levantando y te vas a tirarle de una oreja, que a este solo lo entiendes tú.


     


    Por Dios santo que yo no estoy loca. En el momento en el que terminé de decírselo, observé cómo él movió un dedo. Sí que lo movió y tanto que lo hizo, así que salí corriendo y llamé a una de las enfermeras, a Susi, que era un tanto reservada.


     


    —Yo no quiero desilusionarte, Ivana, pero estoy casi segura de que ha sido un acto reflejo. Verás, este tipo de pacientes los tienen en muchas ocasiones y, por desgracia, no tienen por qué tener ninguna relación con que se vayan a despertar. Ocurre y ya, no tiene mayor importancia.


     


    Susi se fue y me dejó con toda la cara partida, aunque enseguida recobré las esperanzas. Ella podía decir misa, pero hasta ese momento, Jorge no se había movido, que bien que tenía yo los ojos siempre encima. Y, además, que lo había hecho justo cuando le comenté que nuestro Hugo se estaba metiendo en líos.


     


    Jorge era muy visceral y por la razón que fuera, Hugo le tiraba mucho. Yo sabía muy bien lo que me decía y seguiría hablándole del tema, ya que, si había uno que podía sensibilizarle, era ese.


     


    Me senté y comencé a relatarle hasta que el sueño me rindió. Luego vino otra vez esa pesadilla recurrente, la de que había fallecido en el accidente, y me desperté con total sobresalto.


     


    Cada vez que eso sucedía y luego volvía en mí, me daba una alegría tremenda, porque significaba que podía recuperarse, que teníamos todos los números del sorteo, que la suerte estaba echada y que iba a posicionarse de su lado.


     


     Y cada vez que eso ocurría, me sentía más fuerte y con más ganas de luchar. Seguro que esa fuerza me la estaba contagiando Jorge, ya que yo sabía que tampoco estaba en su ánimo el tirar la toalla. Su madre me contaba que siempre fue un campeón, desde niño, y él sabía que tenía mucho por lo que luchar. Y cada vez más.


     


    Me fui hacia él y le cogí la mano.


     


    —Yo sé que no es casualidad, ¿cuándo lo vas a hacer otra vez? Te tienes que poner las pilas, mi amor, te tienes que poner las pilas.


     


     


  




  

    Capítulo 9


    


     


    —Ivana, es que te has pasado un huevo, si apruebo estas matemáticas me convalidan la carrera de Ingeniería Aeroespacial y me voy a la luna—me dijo con guasa Bea.


     


    —Mira que os gustará quejaros, el examen está al nivel de lo que hemos dado en clase, no pienso bajarlo, os pongáis como os pongáis.


     


    —Es que no hay derecho, lo de las matemáticas es una putada—Soltó la chica el bolígrafo y lo dejó encima de la mesa.


     


    —¿Por qué dices eso? Es una asignatura como cualquier otra.


     


    —Y un cuerno como cualquier otra, ya sabes lo que se dice de las mates, que, si no te entran a la primera, no te entran nunca.


     


    —Lo mismo es que hay que darte un empujoncito—le soltó Ricky, que tan jodido era enero como febrero, tenía yo unas buenas piezas en clase.


     


    —Tú te callas, imbécil, que eres un imbécil—añadió ella.


     


    —Un momento, ¡calma! ¿Dónde ha quedado eso del respeto del que hablamos el primer día? —les pregunté alarmada porque no me gustaban para nada esas salidas de tono.


     


    —No comiences a taladrar, Ivana, que se te da de muerte—me respondió Bea, que era muy mala estudiante y siempre tenía una queja en la boca.


     


    —Bea, no te voy a consentir ese tono. Sigue así y te vas con Benito, ¿te gustaría eso?


     


    —Sí, me encantaría, es una perversión sexual que tengo, la de montármelo con Benito.


     


    —Retira eso ahora mismo. Y tú cállate también, Ricky—El otro le hacía los coros por detrás.


     


    Para mí que aquellos dos se estaban viniendo arriba porque antes, esos rifirrafes los tenía yo con Hugo y con Michelle, pero a falta de ellos para liarla, lo hacían otros.


     


    —¡Que no me callo, joder, que me tenéis hasta el higo con tanto apretar en los exámenes! —me chilló Bea.


     


    —Te vas ahora mismo para el despacho de Benito—Le indiqué con el dedo la dirección de la puerta porque no pensaba consentir que aquella mocosa me retara de ese modo.


     


    —¿Y qué pasa si no me voy? —Se acercó a mí desafiante, tanto que tuve que ponerme de pie nuevamente para indicarle algo más de autoridad.


     


    A aquella chica le había dado un siroco y lo estaba pagando conmigo. Lo que yo no esperaba fue la reacción de Michelle, que acudió rauda y se metió en medio.


     


    —Que te sientes y la dejes ya. Si hacemos el candado con los profesores que tratan de ayudarnos, ¿qué nos merecemos? Venga ya, tía, el examen no es tan difícil, si no te hubieras pasado toda la tarde haciéndote las uñas ahora sabrías hacerlo—le soltó.


     


    —¿Y tú cómo sabes que estuve toda la tarde con la manicura?


     


    —¿Será porque hiciste un directo? No me jodas, si es que no piensas.


     


    —¿Y tú de qué vas? Idiota, que eres una idiota.


     


    —A mí no me llames idiota, que tengo más cerebro que tú.


     


    —Claro que sí, y lo demostraste dejando que Hugo te preñara. Si no fuera porque perdiste el niño, ahora estarías en un marrón del que no sabrías salir, que él ha pasado de ti.


     


    —Tú qué sabrás de lo que ha pasado, no se te ocurra, es que no se te ocurra…


     


    Vi que a Michelle la situación se le estaba yendo de las manos. Las últimas semanas fueron caóticas para ella y en esa bronca estaban saliendo más cosas de las que podía soportar. Y eso que la bronca no había terminado todavía.


     


    —A mí se me ocurre lo que me da la real gana. Tú provocaste ese accidente con tus putas paranoias. Jorge nos caía genial a todos y ahora se va a morir por tu culpa—le espetó y ella salió corriendo.


     


    Me quedé perpleja por un momento, aunque enseguida reaccioné. Yo no podía permitirme el lujo de que esos comentarios me afectasen.


     


    —Bea, yo no sé qué mosca te ha picado, porque Michelle siempre ha sido tu amiga y, ahora que te necesita, le das la espalda. Ole, tú.


     


    —Tú qué vas a decir si estás amargada por lo de Jorge.


     


    —¿Y a ti quién te ha dicho que Jorge se va a morir?


     


    —Rosa. Bueno, no es que me lo haya dicho, pero se lo estaba comentando a otros profesores y yo me enteré.


     


    No podía ser otra sabandija más que esa, que era mala de condición. Salí corriendo detrás de Michelle y me la encontré hecha un mar de lágrimas.


     


    —Tú ni caso, ¿eh? Que a Jorge no le va a pasar nada.


     


    —¿Y si le pasa? Es que yo quiero mirar hacia adelante, te prometo que quiero, se lo digo a la psicóloga.


     


    —Y es lo que debes hacer, cariño, tú solo tienes que preocuparte por eso.


     


    —Eso no es verdad, yo no me puedo quitar de la cabeza lo que está pasando con Jorge, ¿y si no se despierta?


     


    —Cariño, Jorge se va a despertar, ¿y sabes por qué? Porque yo le voy a contar cómo has dado la cara por mí en esa clase y, solo con eso, ya dará saltos de alegría.


     


    —No sé yo, ¿eh, Ivana? Y sí, al final vas a acabar con mi reputación, todos pensarán que soy una pringada.


     


    —¿Y? ¿Sabes lo que te digo? Que a quien piense eso que le den, esta versión de Michelle mola mucho más que la otra.


     


    —¿Sí? Pues anda que me va bien, Ivana, anda que me va bien.


     


    —Un poquito de paciencia, solo debes tener un poquito de paciencia y las cosas comenzarán a ir sobre ruedas.


     


    —Yo es que empiezo a estar un poco cansada de todo, Ivana, un poco cansada.


     


    —¿Y te crees que yo no? Cariño, el truco no consiste en no estar cansado, sino en seguir adelante pese a estarlo.


     


     


     


  




  

    Capítulo 10


    


     


    Llegué con tremendas ganas de contarle todo a Jorge. Para bien o para mal, todos los días entraba con alguna historia.


     


    Me crucé con Julia y la saludé efusivamente.


     


    —Me hubiera gustado que estuvieras ayer aquí, ¿sabes’ Yo no estoy loca, Jorge reaccionó y se movió.


     


    —Cuéntame, cómo fue.


     


    —Sencillo; le estaba contando un tema de un alumno nuestro, al que le tiene mucho afecto, y se movió. El chico no lo está pasando bien y te digo que algo se le removió a Jorge. Susi me dijo que no y trató de quitarme la idea, pero te digo yo que sé muy bien lo que vi, que fue en ese justo instante.


     


    —Y eso es lo más importante. Hay muchos tipos de enfermeros, están los que son como Susi, muy escépticos, y también los que, como yo, somos más viscerales y creemos en el poder de las emociones. Tú conoces bien a Jorge, si piensas que eso lo emocionó, yo estoy contigo y casi segura de que vas por buen camino.


     


    —Ay, Dios, no sabes cómo me animas.


     


    —Chica, yo es que opino así, ojalá pudiera tener alguna certeza y es obvio que no la tengo, pero opino así.


     


    —Eres más bonita. Pues hoy vengo a contarle también un montón de cosas, es que hay mucha revolución por el instituto, cuando despierte no va a saber por dónde meter mano.


     


    —Sí, por dónde meter mano sí que lo sabrá. Si está la mitad de enamorado de ti de lo que tú lo estás de él, te dará un meneo tal que entraréis en el libro Guinness.


     


    —Dios te oiga y que sea prontito, que yo no veo la hora—resoplé.


     


    Me senté a su lado y le cogí la mano.


     


    —A ver, alcornoque mío, qué te gusta hacerte el interesante para tenerme todo el día encima de ti, ¿cuándo te vas a despertar? Mira que te traigo noticias frescas, ¿a que no sabes quién se ha puesto hoy de mi lado, defendiéndome frente a Bea? Michelle, ¿cómo lo ves? Oye, y que no ha sido moco de pavo, sino una defensa férrea, esa chica me está sorprendiendo una barbaridad, no sabes cuánto. Pobrecita, tampoco lo está pasando nada de bien. Imagínate, con lo coladita que está por Hugo y sin poder ni quedar con él ni verlo en el insti. Lo echa de menos cantidad y encima es que tiene un sentimiento de culpabilidad que no puede con él. Se le ha metido en el coco que tiene la culpita del accidente y que si te pasa algo no se lo perdonará. Lleva así desde que ocurrió, solo que yo no te he querido dar caña para que no te sintieses mal. Sin embargo, creo que ya ha llegado la hora de que te despiertes y no le des más martirio, que la chavala se pone fatal cada vez que se acuerda del tema.


     


    Lo primero que noté no sabría cómo definirlo, ya que fue una especie de corriente eléctrica por la piel. En principio, habría quedado en una percepción mía de no ser porque observé con claridad cómo volvía a mover un dedo y cómo, tras él, movía el resto de los de la mano derecha.


     


    No, yo no veía visiones. O Jorge se estaba despertando o tenía el baile de San Vito en la mano. Y eso me parecía menos probable. Sí, ¡se estaba despertando! Era evidente, ya que la segunda de sus manos no tardó en moverse también y tras ello abrió sus ojos, esos verdes ojos que eran como dos faros y que en aquella ocasión casi me hacen desmayar por la emoción.


     


    Sin querer soltar su mano, llamé para que vinieran del puesto de enfermería, siendo Julia quien entró por la puerta.


     


    —¡Julia, cariño, se está despertando, se está despertando!


     


    —Ole la madre que te parió, niña, que lo has conseguido, es que lo has conseguido…. Voy corriendo a llamar a un médico.


     


    Me quedé allí, observándolo, inmóvil. Quienes no se quedaron inmóviles, sino que se decidieron a salir a la carrera fueron mis lágrimas, a las que no pude contener.


     


    Jorge trataba de articular palabra, pero de momento no podía. Confieso que llegué a temer que se hubiera quedado mudo del golpe, porque entre las particularidades de su preocupante estado se encontraba el hecho de que pudiera despertar con alguna facultad mermada.


     


    Julia no tardó en llegar acompañada de Violeta, una médico muy jovencita que, sin embargo, tenía fama de ser muy buena en lo suyo.


     


    —Tienes que esperar fuera, Ivana, necesito reconocerlo—me pidió.


     


    —No, por favor, déjame quedarme, sé que a él le gustaría.


     


    —Es el protocolo, si todo va bien, podrás volver a entrar enseguida.


     


    No me había mordido las uñas en mi vida y estuve a punto de hacerlo en aquellos minutos en los que aproveché para llamar a sus padres y para anunciarlo a bombo y platillo en el grupo de WhatsApp que teníamos los seis.


     


    Enseguida salió Violeta y su sonrisa de oreja a oreja fue la avanzadilla de la mejor de las noticias.


     


    —Está como una pera, de lujo. Lo vas a flipar con él, este tiene unas ganas de vivir alucinantes.


     


    Ella era como rockerilla y se expresaba de una forma desenfadada que a mí me gustaba mucho, porque no hacían falta tecnicismos para entender que, cuando las cosas van bien, van bien.


     


    —¿Todo genial, entonces? ¿Y puede hablar?


     


    —¿Que si puede hablar? Ya lo está haciendo por los codos y no para de preguntar por ti. Venga, entra, no te hagas de rogar.


     


    Por supuesto que no me hice de rogar, nada más lejos de mi intención. Entré a la carrera en la habitación, tanto es así que el dedo meñique de mi pie derecho fue el que pagó las consecuencias. Casi me lo dejo en el quicio de la puerta, aunque ni dolor sentí. Según entré, me recibió con un…


     


    —¿Dónde estabas? Ya te echaba de menos, preciosa.


  




  

    Capítulo 11


    


     


    La noche cayó y todos se fueron. La tarde había estado de lo más animada, con todos pasando por su habitación como si fuera un lugar de peregrinaje, aunque solo fuera un segundo para saludar desde la puerta, por aquello de no molestarlo.


     


    —Ni la Virgen del Rocío en los días grandes tiene tantas visitas, mi niño—le comenté una vez a solas.


     


    —Ya ves, todos estaban como locos de contentos, no me he sentido más querido en la vida.


     


    —Sobre todo tus padres que esos van a celebrarlo tanto que di tú que no te den un hermanito.


     


    —¿Tú te imaginas? Cuánto siento haberlos preocupado tanto, no veas, con la que ya llevaba pasada mi madre, esto ha debido ser la gota que colma el vaso. Aunque me han contado que has sido tú quien te has quedado aquí todo el tiempo, pese a que no hace falta que me lo contaran, yo te he estado escuchando.


     


    —¿Tú me escuchabas? ¡Toma y luego dicen que no! —Hice un gesto victorioso con el brazo que sacó su sonrisa. De nuevo esa sonrisa en su cara y de nuevo le comí esa boca tan preciosa que no paraba de llamarme. 


     


    —Bueno, bueno, si queréis os pongo el cartelito de “No molestar” —nos dijo Julia al entrar por la puerta, de lo más contenta.


     


    —No hace falta, ya lo cogeré por banda en casa, que ahora lo veo un poco flojucho. Mira, Julia, te presento al cabezota de mi novio, él es Jorge. Bueno, Jorge despierto, porque al Jorge dormido ya lo has conocido. Va a coger una fama de vago el tío…


     


    Yo hablaba y hablaba como una cotorra. Él no me quitaba la vista de encima y lo estaba disfrutando de lo lindo. En el fondo, sé muy bien el motivo, que fue el de referirme a él como “mi novio”.


     


    —Pues encantada, Jorge, no veas si es pesadita tu novia. Se empeñó en que te despertaras rapidito y rapidito te has despertado.


     


    —Y eso que todavía no me habéis dicho cuánto tiempo llevo aquí.


     


    —¿No te lo hemos dicho? Pues el tiempo suficiente para que nos bajaran el sueldo a los funcionarios a casi la mitad, es que la cosa se puso fatal, chico. Tú no sabes—bromeé y a él se le cambió la cara, porque yo lo dije de lo más seria.


     


    —¿En serio?


     


    —Que no hombre, que es coña, las cosas están calentitas por el insti, pero no por eso, sino más bien por los niños.


     


    —Yo sé que me has estado hablando de ellos. Cuando lo hacías intuía por tu tono que las cosas no iban bien, pero no te cogía la idea del todo.


     


    —Pues mejor, que tú ahora estás un poco flacucho y te tienes que reponer. Yo te quiero como un toro y hablo del rabo y todo, ¿eh? Que si me echo un novio, que sea digno de presumir de él.


     


    —Yo os dejo, chicos, que veo que tenéis muchas cosas de las que hablar…


     


    Julia se marchó y nos dejó a solas.


     


    —Ven para acá, anda—Me pidió y yo me senté a su lado en la cama. No se me ocurría ningún lugar en el mundo mejor para sentarme.


     


    —Dígame usted, ¿qué es lo que pretende?


     


    —Que me repitas eso de que eres mi novia y de que yo soy tu novio.


     


    —¿Y qué parte quieres que te repita? Mira que te veo un poco lelo todavía, ¿eh?


     


    —¿Lelo? No vas a saber dónde meterte cuando me pueda levantar de esta cama, eso te lo aseguro.


     


    —Tú sí que no sabrás dónde meterte, no vas a chillar nada, ¿crees que es normal el susto que me has metido? Hombre, ya, que esto ha sido una operación bikini en toda regla y eso que estamos en otoño. Me he quedado en el chasis, se me caen los pantalones… Mira, mira, si me los voy a tener que atar con una cuerda, ni que fuera yo una longaniza.


     


    —Ven aquí, longaniza mía. Si esto ha tenido que pasar para que seas mi novia, bienvenido.


     


    —¿Tú estás loco? Que casi te vas a criar malvas, leñe. Ya me veía viuda, como mi hermana.


     


    —Eso es porque te sentías mi pareja, por mucho que digas.


     


    —Pues sí, no quiero que te vuelvas un creído, pero bastó con que te echaras a dormir y me cagué por la patilla. En ese momento comprendí que por alguna extraña razón yo ya te quería.


     


    —Porque soy adorable, no hay extrañas razones.


     


    —Más te vale ser adorable y todas esas cosas que te dices tú solito, porque como me la líes, entonces es que vas a desear volver a caer dormido, palabrita del Niño Jesús.


     


    —Te como esa palabrita y la boca por la que sale. Estás guapísima, de veras que lo estás.


     


    —Claro que sí, lo que tú digas, una cura de sueño es lo que necesito, que hay cadáveres con mejor cara que yo. Si es que la has liado muy gorda, pero que muy gorda. Todavía no me explico cómo te lanzaste así a por Michelle, sin mirar y sin nada.


     


    —No pienses, cariño, ya pasó. Fue un cúmulo de mala suerte y ahora toca la buena. Ya estoy aquí y pienso darte mucha lata.


     


    —¿Y esa es la buena noticia? —Arqueé la ceja y él lanzó la primera risotada desde que se despertó.


     


    Cuánto había echado de menos el sonido de su risa. Son cosas que no te planteas hasta que vuelves a entrar en contacto con ellas y entonces entiendes que te dan vida.


     


    —Esa, esa es la buena noticia. Y la siguiente es que esta noche ya podrás dormir en tu cama.


     


    —¿Y dejarte aquí solo? Ni de coña.


     


    —Que sí, cariño que, aunque estás preciosa tienes una cara de sueño que no puedes con ella, debes descansar y en tu cama mejor que en ningún sitio.


     


    —Que se te grabe a fuego lo que te voy a decir, Jorgito. Yo no me he ido de aquí en todos estos días y no pienso irme hasta que no salgamos juntos, ¿me oyes?


     


     


  




  

    Capítulo 12


    


     


    Por suerte llegaba el fin de semana y no tendría que moverme de su lado. Nos habían dicho que teníamos unos cuantos días de hospitalización todavía por delante. Aunque con sus facultades perfectas, Jorge estaba muy débil y hasta necesitaba de una serie de sesiones de rehabilitación por parte de un fisio para poner sus músculos a tono.


     


    Lo que sí tenía a tono era el humor, que ese no le faltaba en todo el día. Parecía que le habían dado cuerda y en cierto modo yo lo percibía como una especie de agradecimiento a la vida por haberle dado aquella segunda oportunidad.


     


    Tan solo se ponía serio cuando hablaba de los chicos, que esos sí que lo traían de cabeza.


     


    —Así que el cerebro de mosquito de Hugo ha dejado los estudios y se cree que me voy a quedar de brazos cruzados. Que se prepare para recibir de mi parte todas las collejas que debió recibir de su padre, que no sé en qué está pensando ese hombre. Menudo coraje que tengo al respecto.


     


    —Ese hombre es que debe ser un viva la virgen, porque yo entiendo que se agobiara y demás con lo de su mujer, pero hay que ser sinvergüenza para cargar a tu hijo adolescente con el peso de las obligaciones familiares. Y encima su hijo tan contento, porque dice que ahora su padre va al bar y tal.


     


    —En el bar lo buscaré en cuanto pueda. A ese le pienso leer la cartilla y a su hijo, Hugo que se prepare, que va a volver a entrar en el instituto, y por la puerta grande.


     


    —Yo espero que así sea, pero recuerda que si se empeña en no volver no podrás obligarlo, ya no está en la ESO.


     


    —Lo sé, lo sé, solo que hay múltiples formas de presionar a un chaval así y yo sé la tecla que le tengo que tocar.


     


    —Dios te oiga, porque ya te digo que se está buscando malas compañías y eso termina en problemas sí o sí.


     


    —Y tanto que sí. Yo no quiero eso para Hugo, yo sé lo que es estar en un calabozo y no se lo deseo a nadie.


     


    Era la primera vez que hablaba de un modo tan explícito del tema y yo aproveché, por si necesitaba echarlo fuera.


     


    —Supongo que es una experiencia terrible, no me lo puedo ni imaginar.


     


    —Terrible, nena, eso fue lo peor de mi vida, suerte que ahora ha llegado lo mejor, que eres tú—Me cogió por la cintura, haciendo que me sentara, y me besó.


     


    —Lo siento mucho, cariño, menos mal que ya pasó.


     


    —Sí, fue muy intenso, demasiado. Con aquella chica, con Aitana…. Mira que me lo advirtieron, que me podía buscar las cosquillas. Supuestamente era un saco de problemas y yo quise ayudar. Por lo visto, estaba perturbada y confundió ayuda con lo que no lo era, haciéndose unas ilusiones tremendas.


     


    —Y supongo que luego llegó la presión.


     


    —Y el chantaje emocional, diciendo que se suicidaría, ¿lo entiendes ahora?


     


    —Mierda, sí que lo entiendo, por eso te alteraste tanto cuando Michelle dijo de hacer lo mismo.


     


    —Correcto, Aitana estuvo a punto de lograrlo y yo no pude hacer nada para remediarlo. Entonces me prometí que nunca volvería a ocurrir. Y casi lo pago con mi vida—Me sonrió.


     


    —Ya, esa es la parte mala. Una parte por la que te comenzaba a dar cates hoy y no terminaría hasta mañana. Sin embargo, también hay una parte buena, y es que eres un tío de palabra.


     


    —Eso no lo dudes nunca, claro que lo soy. Siempre te he dicho que te quiero, que lucharé por nosotros y que no te fallaré. Y pienso cumplirlo.


     


    —Has dicho “fallaré”, con “a”, ¿no? Porque si es con “o”, no quiero, yo lo que quiero es que me folles, sí—le solté y tuvo que morderse el labio.


     


    —Te follaría en esta misma cama si no fuera porque….


     


    —Porque aquí tiene que correr el aire y no es plan, hombre—Justo entraba Julia por la puerta y lo escuchó.


     


    Jorge comenzó a reírse y yo detrás. Hasta ella se contagió de nuestra risa y le dio un ataque que no podía parar de reír.


     


    —Es que sería lo único que me faltase, que esto se convirtiera en una casa de alterne, como no hay faena ya—Reía a mandíbula batiente.


     


    —No, mujer, tranquila que esperamos a llegar a casa. Ganitas hay, pero también nos sabemos controlar.


     


    —Habla por ti, a mí todo esto me está pesando ya mucho, yo no sé qué decir—Reía Jorge.


     


    —Ni caso le hagas, él es así, siempre tiene que estar dándole a la lengua…


     


    —Pues créeme, Julia, que a veces le doy a la lengua y ella no se queja—argumentó.


     


    —Ya me lo imagino, la he calado y es muy buena gente, aunque le gusta un poquito quejarse, eso también es cierto.


     


    —Julita, ¿tú de qué parte estás? A ver si vamos a perder tú y yo las amistades.


     


    —Yo, de la parte de la razón, siempre, niña, de la parte de la razón…


     


    No podía ser más pizpireta y graciosa, como molaba tenerla siempre por allí, era la alegría en persona.


     


    Ya íbamos contando los días para salir de allí y comenzar una nueva vida. Por fin, después de tantos avatares, podríamos hacer lo que nos viniese en gana sin ningún tipo de condicionamiento. Y eso valía su peso en oro.


     


    Lo más importante era que Jorge iba volviendo poco a poco a la normalidad y que no le quedarían secuelas del accidente. Yo conocía a una chica que se volvería loca de contenta cuando lo viera llegar como ti tal cosa, librándose del gran peso que la culpabilidad había cargado sobre sus hombros.


     


  




  

    Capítulo 13


    


     


    No fue un proceso demasiado rápido, pero sí fructífero. Por día que pasaba, Jorge estaba un poquito mejor.


     


    Sus padres pasaban a verlo y los cuatro nos sentábamos en la habitación. A él le gustaba mucho ver lo bien que nos llevábamos su madre y yo.


     


    —De vez en cuando tiene un poquillo de cuento, Gloria, lo mismo es que lo has mimado demasiado—Reía yo.


     


    —Pues lo mismo sí, bonita, es lo que tienen los hijos únicos, que cuando quieres darte cuenta ya te han cogido el pan debajo del sobaco.


     


    —¿Ves lo que te digo, mendrugo? Si hasta tu madre me da la razón.


     


    —Mamá, ¿cuál de los dos es tu hijo? Y tú, amor, ¿qué le has hecho a mi madre en mi ausencia?


     


    —La he encandilado, que es lo que tenía que hacer. Y ahora ya la tengo metidita en el bolsillo, ¿no es así, Gloria?


     


    Yo me lo pasaba genial con sus padres también, porque eran muy buena gente, y porque su madre me decía que me daría la razón en todo con tal de que “cargara con su hijo”. Era una mujer de lo más divertida, yo no podía decir otra cosa.


     


    Les ofrecí acercarme por unos cafés y ellos encantados. Resultó que en nuestra planta la máquina estaba estropeada y bajé una, tan ricamente, dándome un paseíto.


     


    En honor a la verdad, estaba más que saturada de hospital, aunque no quisiera decirle nada a Jorge para no presionarlo, así que aquella vueltecita me vendría bien.


     


    Me acerqué y me di cuenta de que no tenía suelto para la máquina, así que le pedí si tenía cambio al chico que estaba allí, sacando uno.


     


    Se giró de golpe porque conoció mi voz. Yo no me había fijado lo suficiente en él, aunque me quedé de piedra cuando nos quedamos cara a cara.


     


    —Ivana, ¿qué estás haciendo aquí? —me preguntó un sorprendido Javier a quien yo ya le había perdido la pista.


     


    —Hola, Javier, pues yo, yo…. ¿qué estás haciendo tú?


     


    —Mi madre está aquí ingresada. Antes de que pienses alguna cosa rara, déjame decirte que esta vez va en serio; le ha dado un ictus.


     


    —Joder, Javier, lo siento mucho, de veras que lo siento.


     


    —Gracias, no te llamé para decirte nada porque sé que no quieres hablar conmigo.


     


    —Chico, es que las cosas se pusieron de un modo... Vaya plan tú allí como Jackie Chan en la puerta del instituto, a puñetazo limpio con Jorge.


     


    —Ya lo sé, lo siento, me pasé tres pueblos. Es que no podía soportarlo, todavía no sé si puedo, estoy hasta yendo a terapia.


     


    —¿Yendo a terapia por lo nuestro? Me imagino que no será boca la de tu madre, ¿no?


     


    —Ahora lo tiene más jodido, apenas puede hablar. Parece que me ha mirado un tuerto, no te puedo decir otra cosa, ¿y a ti?


     


    —A mí creo que no me ha mirado, deja, deja.


     


    —Será el único que no te mire, sigues tan guapa como siempre, ¿les pasa algo a tu madre o a Marisol?


     


    —No, no, gracias. Aunque no te digo yo que en unos meses no me veas aquí de visita para conocer a un sobrinito, que mi hermana va que vuela con su chico.


     


    Le di algo de charla porque lo encontré hundido y me dio pena. Que no quisiera nada con él no significaba que le tuviera el cariño propio de los años compartidos y se veía que Javier estaba atravesando el momento más complicado de su vida.


     


    —Es que, cuando las cosas se tienen claras, no se puede ir de otra forma. A mí ya me dieron el ático, ¿sabes?


     


    —Me alegro, me alegro, ¿estás contento?


     


    —Estaría más contento si estuvieras tú conmigo en él. Ni siquiera lo he estrenado todavía, te enviaría fotos cuando sea, aunque supongo que no procede, ¿sigues con él?


     


    —Si, de hecho, es Jorge quien está ingresado, lo cogió un coche en Asturias.


     


    —Joder, primero lo cojo yo y luego un coche. Te habrá ganado a ti, pero tiene el mal fario también.


     


    —No es buen momento para ninguno de nosotros, por lo que veo.


    —No, ya ves que no, ¿quieres pasar a ver a mamá un momento? Está en aquella habitación—Me la señaló.


     


    —No me lo tomes a mal, pero va a ser que no. Con lo mucho que le gusto a tu madre lo único que podría hacer es empeorar su estado y como que no lo veo.


     


    —Lo suponía, bueno, ¿y Jorge está bien? Si se va a quedar tullido y te lo quieres pensar, yo todavía soy una opción…


     


    —Estás loco, Javier, pero gracias por preguntar. Está bien, en unos días habrá salido y todo esto lo veremos como una pesadilla.


     


    —Tiene suerte, yo vivo en una pesadilla constante desde que te perdí y no veo manera de despertarme de ella.


     


    —Pues busca ayuda, Javier, las pesadillas son muy jodidas. Y si no, que me lo digan a mí.


     


    Me despedí de él pensando que a veces las casualidades de la vida son tremendas. De manera que estaba arriba, departiendo animadamente con mi nueva suegra, mientras que la antigua estaba en la planta de abajo, ingresada.


     


    A partir de ese momento, si se me caían las cosas de las manos sería porque Oliva me estuviera mentando. Y, con lo mal que me había querido siempre, si me caía la mitad de lo malo que me deseara, sería yo quien no podría salir de aquel lugar en años.


     


    La vida era realmente paradójica y me lo demostró una vez más. Eso sí, cuando llegué a la puerta de la habitación y vi el buen rollo que había entre Jorge y sus padres, comprendí que la suerte me había cambiado, por fin.


     


    Con Javier y Oliva yo nunca habría vivido, sino sobrevivido. Y en esos momentos, una nueva y apasionante vida se abría ante mí. Yo no podía estar más emocionada ni tener más planes en mente. En cuanto Jorge estuviera bien, los haríamos realidad todos. Y solo de pensarlo, hasta las manos me temblaban, con lo que los cafés llegaron de aquella manera…


     


     


  




  

    Capítulo 14


    


     


    …Y por fin llegó el gran día, el día en que Violeta le dio el alta, un alta que él recibió con la máxima de las emociones.


     


    —Violeta, sé que me has tratado genial, pero no te imaginas las ganas que tenía de perderte de vista.


     


    —Me lo dicen mucho, no te preocupes, Jorge, que no me pienso alterar por eso.


     


    A aquella chica nunca le faltaba una sonrisa en la cara y menos todavía a Julia, quien se había convertido en mi amiga durante aquel tiempo.


     


    —Por fin te lo llevas, bruja, y bien bueno que está, ya repuesto. Casi igual que mi Ramón, te digo que me cuesta pensar que pertenezcan a la misma especie.


     


    —Tú sí que perteneces a una especie aparte, Julia, eres la mejor. Yo no sé lo que habría hecho sin ti.


     


    —Ni yo sin ti, que desde que me he unido a la tribu esa, es que estoy como loca. Mi Ramón dice que hasta rajo menos y es que me lío a leer libros y ni me acuerdo de echarle la bronca, fíjate cómo será la cosa.


     


    Nos despedimos de ellas y salimos. Jorge iba en una sillita de ruedas, no porque la necesitase, a Dios gracias, sino porque Violeta se empeñó en que lo llevara así hasta el coche, por si se mareaba un poco.


     


    Él iba relatando al respecto, deseando perderla de vista para levantarse, cuando los chicos nos dieron el encuentro. Hasta Blanquito venía, en brazos de mi hermana.


     


    —¡Que me aspen! ¿Qué es esa bolita de pelo, Marisol?


     


    —Este es tu sobrino político gatuno, no me digas que tu hermana no te ha hablado de él porque no se lo perdono, vaya.


     


    Yo estuve a punto de darle un buen pisotón disuasorio, pero él lo entendió por mi mirada.


     


    —Calla, que se me había olvidado, ha sido por el golpe, me han dicho que igual tengo lagunas mentales durante una temporada—se inventó sobre la marcha.


     


    —Mientes muy bien, cuidadito con mentirme a mí—le advertí por lo bajini.


     


    —Encima de que te estoy echando un cable, ¿no me serás un poco ingrata? —Rio.


     


    —Hemos venido a por ti para llevarte a casa, nos vamos todos en mi coche nuevo—le comentó Miguel.


     


    —¿Tienes un coche nuevo? Pero si el otro lo tenías como recién estrenado, yo no he visto un tío que cuide más los coches.


     


    —Ya, lo que ocurre es que pronto tendré familia y me he adelantado a los acontecimientos…


     


    —¿Qué dice, hermanita? No me digas que tú ya estás embarazada y que soy la última en enterarme porque te la lío mortal.


     


    —No, no, si todavía no estamos ni buscando, que yo ahora con Blanquito tengo faena. Parece un angelito, pero es más bien un pequeño demonio, no para quieto un momento.


     


    —¿Y entonces? —Miré a Miguel alucinada.


     


    —Entonces hay que ser previsor y yo ya me he comprado un monovolumen, para cuando llegue el momento. Y de siete plazas, por si acaso.


     


    —Mal palo te arreen, Miguelito, ¿de siete plazas? ¿Tú te has creído que mi hermana va a tener quintillizos? Ni que fuera una coneja, cuidadito con lo que le haces.


     


    No era broma, el tío nos llevó hasta su radiante monovolumen al que le había puesto hasta la pegatina de “Bebé a bordo”, a la que Paula le hizo la señal de la cruz para que retrocediera.


     


    No podíamos ser más distintos todos, porque ella y Raúl tenían el alma muy libre, pese a todo, y vivían su amor de otra manera. Quienes estábamos pensando todavía en las múltiples formas de vivirlo éramos Jorge y yo.


     


    —La casa te la vas a encontrar perfecta, así que no quiero líos cuando entres, a mí ni mu, ¿eh? —me advirtió Paulita.


     


    —Igual me la lías tú a mí, chiqui, porque resulta que no voy a volver a casa—le anuncié.


     


    —Maldita desertora, ¿de qué me estás hablando?


     


    —De que ahora Jorge necesita ayuda y yo tengo que instalarme provisionalmente en su casa.


     


    —¿Provisionalmente? Pero eso no es lo que hemos hablado—me soltó por esa bocaza suya, que para eso era un tío y muchas veces nada diplomático.


     


    —Que te calles—murmuré entre dientes.


     


    —No hace falta que disimules, vas a coger el pescante. Si lo mismo hasta todo esto del accidente ha sido una treta por vuestra parte para que yo no me enfade—Cruzó ella los brazos por delante de su pecho y se puso a la defensiva.


     


    —Paulita, guapa, ¿se puede decir una burrada más gorda? —Se carcajeó Raúl.


     


    —Tú no te rías tanto, que vas a pagar el pato de todo.


     


    —¿Y eso? ¿Cómo voy a pagarlo yo?


     


    —Concretamente, abonando la mitad del alquiler, que yo sola no puedo asumirlo y esta desertora se va.


     


    —¿Quieres que me vaya a vivir contigo? Vale, yo me voy, pero chica, me lo podías pedir de un modo un poco más romántico, ¿no?


     


    —Esto no tiene nada de romanticismo, es un apaño que se me acaba de ocurrir porque no tengo ganas de tener que apretarme el cinturón hasta que se me salgan los higadillos por la boca, no me da la gana.


     


    Todos nos echamos a reír porque así era ella y así había sido su particular propuesta de convivencia con Raúl. Pese a todo, y aunque ellos no lo quisieran reconocer por ser tan libres, les vino genial porque también lo estaban deseando.


     


    Y así fue como yo llegué a parar directa a casa de Jorge, esa casa en la que un día Ana me abrió la puerta y yo me llevé la mayor sorpresa del mundo. Si fuera ella quien llamase ahora, invirtiéndose las tornas, también se quedaría patidifusa. Porque sí, porque la vida da muchas vueltas y Jorge y yo queríamos darlas juntos, por lo que aquel mismo día comencé a acarrear bártulos hacia la que sería mi nueva casa.
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    La convivencia no pudo comenzar con mayor alegría por ambas partes. Esa misma noche, nos pedimos sushi para cenar en la que sería la primera cena romántica en nuestra casa.


     


    Yo me había dado un buen baño para ponerme algo decente, porque en los últimos días estaba de pena.


     


    Cuando aparecí por el salón, él se acercó a mí y me besó.


     


    —Cuidadito con tantas emociones, Jorgito, que me estás metiendo la lengua hasta la campanilla y está por llegar el chino. 


     


    —Querrás decir el japonés.


     


    —Querrá decir el que sea, que para eso tienen todos los ojos como si le hubieran dado dos puñaladas a un cartón. Ni que yo le fuera a pedir el pasaporte al gachó, a mí qué más me da.


     


    De pronto sonó la puerta y yo salí a la estampida. Arrastraba tela de hambre y estaba deseando cenar, así que esperaba que el chino, el japonés o la madre que lo parió, trajera bien de sushi o era capaz de trocearlo a él y hacerlo en arroz amarillo, para que fueran a juego.


     


    No obstante, fue Miguel quien llamó y yo me quedé un tanto asombrada.


     


    —¿Tan mala está la cosa que te has buscado un pluriempleo, cuñado? Pues sí que es gastosa mi hermana y luego me echa la culpa a mí. Ya la cogeré, esa se va a cagar.


     


    —¿Qué me estás contando de pluriempleo? Yo he venido a traerte esto por orden de aquí mi amigo, de Jorge.


     


    —Joder, qué es eso, vale que el sushi sea pescado crudo, pero ¿me lo tienes que traer también vivo? Va a coger eso el Tato de Jerez, no veas si se me mueve la caja, qué repelús.


     


    —¿Qué dices de sushi? Mira, yo te lo dejo, grabo un vídeo que me ha pedido tu hermana y me voy, que tengo que bañar a Blanquito.


     


    —¿Bañarlo? Pues anda que se va a poner contento el gato, dice mi hermana que es travieso, lo que estará es planeando su fuga todo el día, yo también lo haría, te lo advierto.


     


    Cogí la caja sin entender demasiado. Diréis que estaba espesa y lo estaba, eran muchas noches sin dormir. Le abrí la solapita y entonces me encontré a esa bolita de pelo en su interior.


     


    —Hijos de la gran fruta, ¿habéis botado al gato? Hace falta ser malas personas,


     


    —Que no, mujer, que vengo de la protectora, es un hermano de Blanquito, Jorge me ha dicho que te lo trajera.


     


    —¿En serio? Ay, que te como hasta las entretelas, Jorgito, qué cosa más bonita, muero de amor. Pero eso sí, tú me mandas un vídeo en cuanto llegue de que el otro está en tu casa, Miguel, no me endoséis a mí al demonio y la liemos, que mi hermana puede ser muy retorcida.


     


    —No, mujer, ella podrá hablar pestes, pero cualquiera le quita a su Blanquito, está loca con él, no puede mimarlo más.


     


    Miguel se marchó y yo me fui hacia Jorge, para comérmelo a besos, con la bolita de pelo en las manos. Por mi madre que no abultaba más que una pelusa, no podía ser más bonito.


     


    Eso sí, era digno hermano del otro porque fue acercarme y se me fue de las manos, trepando por la camiseta de Jorge.


     


    —¡Toma ya! Dos agujeros le ha hecho, treinta pavos recién estrenados a la basura—Rio él.


     


    —Es lo que tienen los niños, que llegan para cambiarnos la vida, pero ¿no es un amor? Ay, qué cosa más bonita, que te como enterita, ricura—Volví a cogerlo y fui yo quien se enteró de lo que valía un peine, ya que le dio un zarpazo a la manga de mi vestido, que era de gasa, y lo hizo jirones.


     


    —Es un amor, cariño, es un amor. Eso es lo que tienes que repetirte a partir de ahora cuando te salgan sapos y culebras por la boca. Por cierto, es una chica, ¿cómo la vamos a llamar?


     


    —Maléfica, esta se llamará Maléfica.


     


    —Es una broma, ¿no?


     


    —Qué va, Maléfica mola. Eso sí, a quien me hable mal de mi niña o repita su nombre con retintín, es que lo hace pedacitos.


     


    Y hablando de hacer pedacitos, de eso tenía ganas con el repartidor, que no llegaba. Para cuando lo hizo, yo ya le estaba dando un biberón a Maléfica, que se lo tragó enterito. Entiéndase por biberón una jeringuilla que nos había traído también Miguel, que ese ya había hecho un máster gatuno.


     


    Después de cenar, nos sentamos con ella en el sofá y comenzamos a encargarle desde su camita hasta otros montones de cosas en Internet. No podía tener más salero la chiquitina.


     


    Yo estaba pletórica y él me lo notaba.


     


    —Vaya sorpresa que me has dado, yo esto no lo esperaba, abrir la puerta y encontrarme con esta cosita ha sido lo más de lo más.


     


    —Pues imagínate cuando yo abrí los ojos y me encontré con esa otra cosita que eres tú, eso sí que fue lo más de lo más.


     


    —Vale, en eso tienes razón, y con la diferencia de que yo no voy soltando pelos por ahí, al menos de momento, que igual si me sigues dando disgustos…


     


    —No lo digas ni en broma. No soltarás pelo, aunque arañar no sé si no arañas más que ella.


     


    —No creas, que nos está poniendo finos—Ya teníamos los dos las manos que era un gusto.


     


    Pese a ello, no podía estar más contenta. El gesto que había tenido Jorge ya aquel primer día me indicaba que haría todo lo posible porque nuestra convivencia fuera de lo más feliz.


     


    El accidente nos había unido mucho y, aunque jamás debió ocurrir, salimos tremendamente reforzados de él y con las ideas muy claras; queríamos ser una pareja, de hecho, ya lo éramos, y en nuestra mente estaba el formar una familia con el tiempo, si bien Maléfica ya era un tercer miembro de pleno derecho que llegó amenazando con armar la marimorena. 
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    Los días comenzaron a volar, uno detrás de otro. La convivencia con Jorge era ideal, de lo más alegre y bonita. No sé qué tenía ese chico, pero todo lo que tocaba lo convertía en buen rollo.


     


    Aunque inicialmente se encontró con alguna pequeña limitación a nivel de salud, la salvó enseguida y en nada se encontró perfectamente. Además, nosotros nos acoplamos muy bien a una convivencia que no, no era para nada provisional como le dije en un primer momento a Paulita para no escucharla, sino que tenía visos de continuidad porque a mí no me echaban de su lado ni a manguerazo limpio.


     


    De golpe y porrazo, nos encontramos con que las tres parejas estábamos viviendo juntas, algo que en principio nos habría parecido una auténtica locura a todos nosotros.


     


    Ya solo le faltaba a Jorge “la vuelta al cole”, como los niños. Y como los niños estaba súper emocionado.


     


    —Para una vez que el sieso de Benito no se queja de nada y te dice que te tomes todo el tiempo que quieras y vas tú con las prisas, yo no lo entiendo—bromeaba.


     


    —Es que yo no sirvo para estar mano sobre mano, nena, ya lo sabes.


     


    —Si tú nunca estás mano sobre mano, amor, que tú las manos las tienes siempre la mar de ocupadas, que me lo digan a mí. Desde luego, el accidente no te afectó a tus partes nobles, de eso puedo dar yo fe.


     


    —Es que, si me hubiera afectado, no lo quiero ni pensar… Yo necesito hacerte el amor a todas las horas, ya lo sabes.


     


    —Ya lo sé, ya lo sé, y mi entrepierna también lo sabe, que me tienes escaldadita perdida.


     


    —Pues no te me sueles quejar cuando vamos a darle al tema, no…Ven aquí.


     


    —Claro que no, a mí me gusta estar escaldada—Reí porque yo era la primera que lo buscaba a todas las horas.


     


    Así día tras día solo que él decía que las horas en las que me iba a trabajar se le hacían eternas y que necesitaba, por encima de todo, volver al instituto.


     


    Y por fin llegó el día y se colocó esa camisa verde agua que contrastaba con sus ojos, al ser en otro tono, y esa bomber con sus vaqueros. Estaba para comérselo, las alumnas se derretirían cuando lo vieran. Y las que no eran las alumnas…


     


    La primera en la frente; fue llegar y toparnos con la ingrata de Rosa, quien se le echó en los brazos, sin anestesia. Jorge me miró sin saber lo que hacer porque aquella arpía jamás había sido nada efusiva y le dio por serlo aquel día.


     


    —Es que me alegro tanto, tanto de verte. Yo estaba segura de que no te pasaría nada, es que lo estaba. He sido la que más esperanza ha tenido al respecto, más de uno te daba por fiambre y yo les decía que no, que tú aguantarías, que eras un campeón y que…


     


    —Y que te lo estás inventando todo, harpía—La corté en seco porque era lo que pensaba y porque me salió del kiwi, que todo hay que decirlo.


     


    —¿Tú qué estás diciendo? ¿Ya estás celosa? Lo tuyo es patológico, basta que me acerque a darle un abrazo a Jorge para que quieras meter mierda.


     


    —Lo del abrazo, a mí plin, pero de ahí a decir lo que no es… Yo no necesito meter mierda, muchos profesores pueden corroborar que eres un pájaro de mal agüero que ya estabas prácticamente con la marcha fúnebre en los labios. Seguro que pensabas eso de que este o era para ti o para nadie. Pues te vas a quedar con las ganas, bonita, así que te quitas de en medio que hay gente que se alegra de veras de verlo, eso ya te lo aseguro yo. 


     


    Ella se marchó indignada y Jorge me miró…


     


    —Eres única, te prometo que eres única, mi niña.


     


    —Única, irrepetible y la mejor, no te olvides. A mí esta es que no me va a amargar, ya te digo yo que no, una mierda para ella. Mira la alumna que viene por ahí, esa sí que se va a alegrar.


     


    Y tanto que se alegró la chiquilla, como que Michelle vino corriendo y se tiró en sus brazos.


     


    —¡Jorge, Jorge! ¡Estás bien, era verdad! —Lloraba a moco tendido la chiquilla.


     


    —Pues claro que estoy bien, Michelle. Y me alegro mucho de verte…


     


    —Te estoy mojando la camisa y todo, pero me lo perdonas, ¿no? Es que no te imaginas lo que me alegra verte, no te lo imaginas.


     


    —Claro que te lo perdono, mujer, claro que te lo perdono, ¿y tú cómo estás?


     


    —Yo, eso da igual. A ver, déjame comprobar que eres de verdad, que no estoy soñando—Le tocó un bíceps y se puso bizca, era de lo más cómica.


     


    —¿Es o no es de verdad, guapita de cara? —le pregunté haciéndole una carantoña.


     


    —Es, es y el tío está fuerte, ¿eh? Anda que no sabes tú ni nada, cómo está….


     


    —Mira, mira, que tienes tú mucho peligro, no te emociones tanto.


     


    —Va, en serio, que me alegro mogollón de verte Jorge, si no llegas a volver, yo es que carpo—Hizo como que se caía de espaldas y todo.


     


    —Mírala, la pueden contratar en cualquier teatro, esta vale para todo.


     


    —¿Cómo no iba a volver, mujer? Con lo bien que me lo paso yo aquí con vosotros.


     


    —Sí, que no te damos problemas ni nada. Aunque te prometo que por mi parte ya se acabó, eso se acabó, yo me he reformado.


     


    —Algo me han contado y no veas si me alegro.


     


    —Reformada, sí, cariño—le comenté—. Pero eso no quiere decir que debas estar tan apagadita. No sé si me arrepentiré algún día de lo que voy a decirte, pero me gustaría verte liándola un poco y meneando las caderas por ahí, que eso se te da como a nadie.


     


    —¿Lo de liarla? Un poco—Rio.


     


    —Y lo de menear las caderas también, tontona.


     


    —Pues sí, que eso siempre me lo decía Hugo—Se le puso un nudo en la garganta.


     


    —Sí, ese mequetrefe siempre te lo decía, sí, ¿has vuelto a saber algo de él?


     


    —Que sigue matándose a currar, pero luego se va con esa gente chunga, la que te dije, la que no me gusta nada.


     


    —Ya lo sé, cariño, yo misma lo he visto con mis propios ojos.


     


    —Tú servías para espía, Ivana, dices que no, pero sí que servías, yo estoy segura.


     


    —No tanto, no tanto, no creas.


     


    —Que sí, que tú sirves tanto para un roto como para un descosido, esa frase es de mi abuela.


     


    —Nunca me habías hablado de tu abuela, Michelle.


     


    —Es que ella vivía en Cuenca con un tío mío, ¿no es allí hacia dónde te ponen cuando te quieren…?


     


    —Michelle, que te vas por las ramas y luego te quejas de que te regañamos…


     


    —Vale, vale, pues eso, que mi abuela se ha venido de Cuenca y está viviendo con nosotros.


     


    —¿Y te gusta?


     


    —Claro que me gusta, lleva unos pocos días y me va a poner redonda; no veas cómo cocina. Es que mi madre estaba dejada de todo, con eso de la depresión.


     


    —¿Y ahora está mejor?


     


    —Sí, que mi abuela se haya venido ha hecho que todo mejore y está más animadita.


     


    —Me alegro mucho, para ella también será muy importante tener a su madre en casa.


     


    —Qué va, si no es su madre, es su suegra. La que se ha venido a vivir con nosotras es mi abuela paterna.


     


    —¿En serio? Eso sí que es alucinante. 


     


    —Sí, sí, mi abuela dice que la razón quien la lleve y que su hijo lo hizo como el culo. Y cuando se ha enterado de que lo estábamos pasando así de mal, le ha dejado de hablar a mi padre, que ya mucho tampoco le hablaba desde que se fue, y se ha venido con nosotras.


     


    —Tiene mucho carácter tu abuela, niña.


     


    —¿Mi abuela Vicenta? No lo sabes tú bien…


     


    —A quién vas a salir tú, personaja, que eres una personaja…


     


    —A ella, sí. Es que mi padre lo hizo para ahogarlo en un cubo, vale que se enamorara de otra, eso la psicóloga me ha hecho ver que puede ser, pero es que nos dejó en la estacada y ni siquiera quiso volver a saber de mí, es un cabrón.


     


    —Michelle, esa boca…


     


    —Ya, esa boca, tú dime, sé sincera, Ivana, ¿es un cabrón o no es un cabrón?


     


    A la chiquilla no le faltaba razón, aunque la perdieran las formas.


     


    —Vamos a dejarlo en que lo ha hecho fatal, ¿ok? De todos modos, igual en el pecado lleva la penitencia, porque ha perdido hasta a su madre, al menos de momento.


     


    —Y lo que te rondaré, morena. Mi abuela Vicenta no lo va a perdonar tan fácilmente y a nosotras nos tiene como dos reinas. Con decirte que yo estoy aquí y ella me está pintando el dormitorio de ese color turquesa que te dije que me gustaba.


     


    —¿Tu abuela te está pintando el dormitorio? Madre mía, sí que tiene vitalidad la señora, sí. Me gustaría conocerla un día.


     


    —Y ya la conocerás, cuando lo haya puesto todo a su gusto le digo una mañana que se pase por aquí y que os traiga un bizcocho de limón, que le salen de vicio.


     


    Me hizo mucha ilusión todo lo que nos contó porque el trasfondo de la cuestión era que por fin había alguien con dos dedos de frente que pudiera cuidar de Michelle. Incluso la chica nos comentó también que su abuela estaba ayudando a su madre con el tema del alcohol. Era la primera vez que reconocía abiertamente que esa mujer tenía tal problema, porque hasta entonces Michelle se mostró reacio a hacerlo. La psicóloga a la que acudía también la estaba ayudando mucho y a ella la veíamos encauzada.


     


    Cuando entramos en la sala de profesores, Jorge se encontró con la bonita sorpresa de que estaban todos reunidos para darle la bienvenida. Y digo que con la sorpresa se encontró él porque yo ya lo sabía.


     


    Incluso Merche, que era muy mañosa, le había hecho una bonita pancarta de bienvenida que a él le sacó alguna que otra lagrimilla. Todos le abrazaban efusivamente y él sentía el calor de esos compañeros que lamentaron profundamente su accidente.


     


    Después llegó el momento más esperado por mi chico; el de volver a reencontrarse con sus alumnos.


     


    Me consta que para él fue una experiencia muy gratificante, aunque también me consta que sintió la destacada ausencia de un alumno que le dolió.


     


    —Tengo que hacer que vuelva—me comentó a la salida.


     


    —¿Hugo? Desde ya te advierto que no va a ser fácil, se ha desvinculado demasiado del grupo, ya lo sabes.


     


    —A ese lo vuelvo a vincular yo, aunque sea lo último que haga.


     


    —¿Qué dices de lo último? No digas majaderías que vuelves a tener toda la vida por delante. Es que esa, la vida, te ha puesto un cheque en blanco para que lo gastes como te dé la gana, ¿es o no es?


     


    —Es, es y sé muy bien cómo quiero gastarlo—Me dio tal pellizco en el culo que yo también lo entendí a la perfección.


     


    El día había salido a pedir de boca, a excepción de esa ausencia que a Jorge le dolía especialmente. Era mucho el cariño que le había tomado a Hugo en poco tiempo y yo era consciente de que haría cuanto estuviera en su mano para que el chaval volviera con nosotros y recuperase la vida que le pertenecía.


     


    Todo comenzaba a arreglarse y, después de un momento en el que pareció que las cosas se habían torcido para siempre, de nuevo se arreglaban. Para Jorge, y también para mí, suponía el mayor de los regalos y no pensábamos desaprovecharlo.


     


    No en vano, por día que pasaba nos sentíamos más enamorados el uno del otro y eso valía más que ninguna otra cosa.


     


  




  

    Capítulo 17


    


     


    Abrimos la puerta de casa y yo ya iba con toda la ilusión del mundo por ver a la chiquitina, a esa Maléfica que me traía loca, pero en todos los sentidos.


     


    Conforme iba espabilando, no podía hacerse más traviesa, tenía la gracia a esportones, la jodida, por lo que las hacía a cuadros, mortal era.


     


    Llegué hasta su cama y me encontré con que no estaba allí. Yo ya me había extrañado un poco porque no acudió hasta la puerta en cuanto la escuchó, como era su costumbre.


     


    Aquella bolita de pelo con patas, que no podía ser más cariñosa, era la viva prueba de que no tienen ninguna razón aquellos que dicen que los gatos son ariscos, ¿cómo iba a ser arisca mi cosita bonita?


     


    —¿Dónde está, cariño? Me estoy poniendo un poquito nerviosa—le dejé caer a Jorge con cierto miedo.


     


    —No te preocupes, es muy chiquitina, seguro que se ha metido en cualquier lado. Es lo que tiene ser una canijilla como ella.


     


    —Ya, ya, si eso lo sé, que es muy canija y todo lo que tú quieras, pero que siempre viene nuestra niña a recibirnos y hoy no.


     


    —No te preocupes, que esa se ha quedado dormida por cualquier lado, ya lo verás.


     


    —Dios te oiga porque no veas si me estoy cagando de miedo, es muy raro.


     


    Yo sabía lo que me decía. Maléfica también estaba loca con nosotros y le faltaba ponerse a bailar sevillanas cuando entrábamos por la puerta. Y ese día, nada de nada, me resultó de lo más extraño.


     


    Un rato después, la chiquitina seguía sin aparecer y yo me eché a llorar.


     


    —Se ha escapado, no me preguntes cómo y no empieces a decirme que no es posible, porque sí lo es. Se ha escapado, la niña se ha escapado.


     


    —Yo no quiero llevarte la contraria, amor. Es solo que las puertas y ventanas están cerradas a cal y canto, no es posible.


     


    —Pues tú me contarás lo que ha pasado, porque por arte de magia no ha desaparecido la niña. Corre, llama a la policía, a los bomberos y ve avisando también a los hospitales, por si ha llegado a alguno.


     


    —Cariño, que yo sé que tú la quieres con locura y eso es muy bonito, pero que no es una niña, por mucho que a ti te lo parezca.


     


    —¿Y qué me estás queriendo decir con eso? ¿Que no la van a buscar? Porque si no la van a buscar te prometo que se las verán conmigo, es que se las verán.


     


    —Cariño, hay unos protocolos que no contemplan poner Granada entera patas arriba porque se haya perdido una gatita, ¿eso lo puedes entender?


     


    —No, no lo puedo entender. Estará muy asustada, es que me estoy muriendo solo de pensarlo, mira qué escalofríos—Le enseñé la piel porque tenía todos los vellos de punta.


     


    No quería ni pensar en que no apareciese. Es que me moría, me la imaginaba por ahí, aterrada, pero por otra parte debía ser lógica, ¿por dónde habría salido? Si es que tampoco habría posibilidad de eso, solo que la lógica suele estar reñida con el miedo y yo no daba pie con bola.


     


    Jorge siguió buscando por cielo y tierra. A mí me tuvo que preparar una tila porque estaba hasta hiperventilando. Todo el que tenga un bichito de esos en su vida sabe de lo que le estoy hablando. Y aunque Maléfica acabara de entrar en la mía, lo había hecho por la puerta grande, la jodida gatita.


     


    Me tomé la tila y traté de no hiperventilar, porque estaba notando que me daba. Venía de pasar una rachita muy mala con el tema de Jorge y ahora que parecía que todo se tranquilizaba, nuevo palo. No, yo no estaba dispuesta a asumir que a mi chiquitina le pudiera suceder nada malo, es que no estaba dispuesta.


     


    Comencé a mirar por todas partes. Jorge flipó en colores cuando me vio hasta abriendo los cajones de la ropa.


     


    —¿Y si ha pegado un salto y se ha colado? No me mires así, que yo solo estoy tratando de buscar soluciones—le iba diciendo mientras seguíamos manos a la obra.


     


    —Si yo no digo nada, me parece bien, solo que sería rarísimo.


     


    —Por eso no lo digas, que cosas más raras se han visto, esta es un trastito y nos puede dar cualquier sorpresa.


     


    —Pues a ver si nos la da pronto o te dará un telele.


     


    —Tú también estás muy nervioso, no digas que soy yo sola.


     


    —No, cariño, claro que no eres tú sola, eso por supuesto. Yo también estoy muy preocupado por la chiquitina, solo que trato de mantener la calma.


     


    —Y yo también, pero no me sale, Ay, Dios mío, ¿dónde estará esa enanita? Es que yo alucino, la debíamos escuchar ronronear, porque si está aquí ella nos estará escuchando y ya sabes cómo es.


     


    —Sí, una loquita que no para de ronronear. Y, de hecho, espera un momento.


     


    Lo vi avanzar hacia el pasillo y el corazón me dio un vuelco, ¿la había escuchado?


     


    —Jorge, cariño, dime si la estás escuchando.


     


    —Creo que sí, mi amor, creo que sí—Puso la oreja en la puerta del trastero que teníamos en el pasillo y enseguida sonrió.


     


    —Ay, Dios mío, menos mal, ¿qué hacías tú ahí, chiquitina? —La cogí entre mis brazos y las lágrimas salieron de mis ojos. Había pasado unos nervios tremendos, yo no sabía que se podía querer tanto a una cosita así hasta ese día.


     


    —Ya está, cariño, te has dejado abierta la puerta del trastero, no hay más. No ha pasado nada.


     


    —De eso nada, guapo, ¿qué se me ha perdido a mí en el trastero? Yo no lo he abierto nunca, sería la primera vez.


     


    —Pues has tenido que ser tú, porque yo sí que no he sido. Hace mucho que no miro nada ahí dentro.


     


    —No, no, no, al final sí que te habrá afectado el golpe, porque yo no he sido y solo puedes haber sido tú, Jorgito, la has cagado y no pasa nada. Yo lo entiendo, tienes un estrés postraumático como la copa de un pino, chico. Pues nada, lo tienes y ya, no hay más. Pero a mí no me eches la culpa porque me da mucha manía, ¿sabes?


     


    Había que joderse, encima de que andaba súper despistado, me echaba la culpa a mí. Yo no quería gresca, que ya había tenido bastante con el mal rato pasado, pero si él la buscaba, la encontraría, de eso que no le quedara duda.


     


    —Cariño, yo entiendo que estés afectada ahora mismo, pero seguro que en cualquier momento recuerdas que abriste para algo. Y, además, que no tiene ninguna importancia.


     


    —Que no, Jorge, que no. Manda narices, cuando se te mete algo en la cabeza no hay quien te baje del burro. Que te estoy diciendo que yo no he abierto la dichosa puerta del trastero, leñe, ya.


     


  




  

    Capítulo 18


    


     


    Esa noche hizo por relajarme. Y tanto que lo hizo. Jorge cayó en la cuenta, y de golpe, de que yo estaba demasiado nerviosa, así que me colocó en aquella camilla que sacó del trastero. Sí, esa noche volvió a abrirlo, porque por mucho que dijese fue él.


     


    Antes, salió con la camilla y la desplegó en medio del salón. Yo veía la escena desde el dormitorio, mientras me ponía el pijama.


     


    —No te pongas nada, que te tengo preparada una sorpresa—murmuró mientras se embadurnaba las manos en aceite.


     


    Salí cuando escuché aquella música tan relajante y me encontré con el salón en penumbra. Él estaba guapísimo, parecía un masajista profesional, con aquellos pantalones deportivos cortos y una camiseta blanca ceñida que marcaba cada uno de sus músculos.


     


    Jorge se cuidaba mucho y se daba unos tutes de gym impresionantes, lo que terminaba por manifestarse en su físico, que era esplendoroso, y que me ponía a hervir como si fuese una olla exprés.


     


    —¿Y esto? Qué sorpresa…


     


    —Esto porque es noche de viernes y te mereces un caprichito.


     


    —¿Y las demás noches no me lo merezco?


     


    —No tienes guasa ni nada. Siempre te lo mereces todo, preciosa, siempre…


     


    Me acerqué a él y depositó un largo beso en mis labios. Nada me gustaba más en el mundo que sus besos; esos besos interminables y dulces que subían mi temperatura hasta puntos no conocidos antes por mí.


     


    Yo ya notaba lo húmeda que estaba antes siquiera de subirme a aquella camilla, pero más me humedecí cuando me indicó con señas, y con esa preciosa sonrisa suya, que me despojara de toda la ropa y que me pusiera bocabajo.


     


    Aunque Jorge decía que de mi cuerpo le gustaba todo, yo sabia que mi trasero le volvía loco, por lo que jugué a provocarlo un poco, haciéndolo parecer aún más respingón con mis sugerentes movimientos.


     


    —Te sigues moviendo así y no sé, palabra que no respondo de lo que te hago. Se acabó el masaje y se acabó todo.


     


    Pensé que no me salía a cuenta, aquello con lo que me “amenazaba” terminaría haciéndomelo de todas maneras y, si me estaba quietecita, me ganaría aparte un masaje que prometía.


     


    Me calmé y sonreí bocabajo maléficamente, como mi gatita, esperando que sus manos comenzaran a regalarme ese masaje que todo apuntaba a que tendría el más feliz de los finales.


     


    Cuando me puso las manos encima, me estremecí, como siempre lo hacía. Nada me gustaba más que estar piel con piel con él, que notar su deseo y que transmitirle igualmente el mío.


     


    Un gemido por mi parte fue el comienzo de un recital de ellos, que llegaban conforme iba dejando caer el aceite por mi cuerpo, para a continuación comenzar a extenderlo, impregnando mi piel con él.


     


    —¿Te gusta, amor? — me preguntó casi en un susurro, porque aquel entorno estaba hecho para susurrar, además de para pecar.


     


    —Me gusta casi tanto como otras cosas, ojo al dato. Y mira que las otras me gustan mucho, pero que mucho—murmuré con ese tonito morboso que tanto le ponía.


     


    —De las otras te vas a hartar esta noche, tenemos mucho tiempo que recuperar.


     


    —¿Sí? Pero si llevamos días haciéndolo, desde que te encuentras bien….


     


    —¿Y los días que no lo hicimos? ¿Esos quién nos lo devuelve?


     


    —Eres adicto al sexo, yo creo que tienes un problema.


     


    —Probablemente, pero no por ser adicto al sexo, sino por ser adicto a ti.


     


    Me resultaba tan sugerente escuchar esas cosas de su boca que notaba cómo la humedad se iba desplazando desde mi interior y cómo mi sexo comenzaba a impregnarse de ella. Por un momento, tuve una sensación tan fuerte y placentera, que me obligó a cerrar las piernas de golpe.


     


    —¿Se puede saber qué te ha pasado? —me preguntó.


     


    —No se puede saber porque resulta que eres tú muy curioso, que todo lo quieres saber.


     


    —Sí, quiero saber todo lo que concierna a ti, quiero meterme en tu piel y en tu mente, quiero….


     


    —Huy, qué filosófico estás, con que te metas en otro sitito que ya te diré yo luego, será suficiente, guapo.


     


    Él se reía porque a veces me decía unas cosas que provocaban que yo le parara los pies de inmediato con alguna burrada de las mías. Aunque también debo decir que otras veces era él quien soltaba tales burradas por la boca que me hacía carcajear a lo grande.


     


    Con aquel gel aromático, se calentó las manos, frotándolas, para luego colocarlas por toda mi espalda.


     


    —Después no querrás que me ponga bizca, si es que me haces unas cosas que son irresistibles—le advertí.


     


    —Eso es justo lo que quiero, que te resultan irresistibles, chiquilla…


     


    Se paraba y me miraba, luego sonreía y seguía. Placentero al máximo me resultaba cuando seguía masajeando mi espalda y, en un momento dado, buscaba el lateral de mis senos, para meter las manos por debajo y terminar pellizcando mis pezones.


     


    Puedo prometer y prometo que solo con esos pellizcos ya me elevaba imaginariamente varios metros de la camilla y me hacía gemir con descontrol, mientras que mi corazón se desbocaba solo imaginándome lo que venía detrás.


     


    Me gustaba tanto, tanto, estar con él, me lo pasaba tan bien mientras revolucionaba todas las terminaciones nerviosas de mi piel al mismo tiempo, que la boca se me hacía agua.


     


    Me entregué al placer con nuevos gemidos que endurecieron todavía más mis pezones. Con la punta de sus dedos, siguió recorriendo distintas partes de mi cuerpo y entonces me dio la vuelta. 


     


    Al encararme, me encontró tan excitada que yo noté también la excitación total en él. Sus dedos siguieron recorriéndome y marcando surcos en mi piel, mientras que las palpitaciones de mi corazón luchaban por encontrar el equilibrio, ya que me revolucionaba más de lo que hubiera podido imaginar.


     


    No había ninguna parte de mi ser, ni un solo centímetro cuadrado, que no clamara porque nuestros cuerpos terminaran fundiéndose en una sesión que me resultó increíblemente sensual. Y no digamos ya cuando sus dedos llegaron hasta mi línea alba y la rebasaron, llegando a esa zona despoblada que también masajeó, incidiendo en mi clítoris, para terminar hundiendo sus dedos en mi interior y arrancándome el más intenso de los gemidos, ese con el que parecía írseme la vida.


     


    No dudó en que me correría para él si seguía incidiendo en aquella zona y no se equivocó ni un ápice. Más pronto que tarde, le regalé una corrida que hizo que se mordiera el labio, libidinoso como él solo, antes de arrancarla con sus dedos desde mi interior para saborearlos.


     


    A continuación, mi cuerpo cedió a los impulsos y terminé expuesta para él, quien igualmente inspeccionó con aquellos dedos, mojados de mí, esa otra abertura trasera que tanto le fascinaba.


     


    En un momento dado, cada una de sus manos jugaba en cada uno de mis orificios, porque si algo me demostraba Jorge en la cama es que su pericia y su entrega no tenían fin.


     


    Siendo penetrada de tan agradable manera, no dudé en bailar para él la más sexy de todas las danzas, moviéndome de arriba abajo cual si fuera una serpiente.


     


    Imposible para él resistirse a mis movimientos, de forma que se libró de su ropa y se dispuso a entrar en mí. Levantando una de mis piernas, me ladeó ligeramente, dejando parte de mi melena al lado, de la cual no tardaría en tirar para hacerme mirar cómo entraba en mi parte más íntima.


     


    Era algo que me fascinaba y que yo le pedía; que me tirase del pelo para hacer que lo mirara y él, que lo sabía, no dudaba en hacerlo a sabiendas de que eso me calentaba hasta que ardía en la hoguera de la pasión.


     


    Conforme entró en mí, con mi pierna levantada, exploró mi vagina hasta encontrar el más recóndito de sus puntos, desde donde comenzó a moverse circularmente. Su movimiento de cadera también era impresionante y en él me perdía entre gemidos. Y mientras me perdía y él me encontraba, volví a correrme.


     


    Imposible describir la magnitud de aquella corrida cuando él volvió a tirarme del pelo y noté que ardía por completo. En sus brazos ardía, sí, ardía tanto que pensaba que él y solo él sería capaz de sofocar la llamarada de mi interior.


     


    Nadie me había llevado nunca al punto que lo hacía Jorge y eso me provocaba una adicción por aquel sexo que me unía más y más a él. Ese lado travieso que le salía en la cama, en la que había momentos que llegaba a ser salvaje, me podía.


     


    Después también tenía sus momentos más cariñosos, esos que llegaban cuando, ya exhausto, caía sobre mí y de su garganta salía un “te quiero” mientras retiraba el pelo de mi frente.


     


    Yo también lo quería, lo quería con locura y cuanto más me hacía aquello, más entendía lo enamoradísima que estaba de él, porque con Jorge todo lo llevaba al límite, porque en sus brazos sentía que el enamoramiento comenzaba por la “J” de su nombre.


     


    Me puso completamente bocarriba y siguió penetrándome, mientras llevaba mis piernas hacia delante y me dejaba tan expuesta a él que una de sus manos se deslizaba hacia mi trasero, para volver a penetrarlo con sus dedos.


     


    Nada me gustaba más en el mundo que sentir que me poseía por todos los orificios a la vez, que sentir que toda yo estaba llena de él y era entonces cuando buscaba sus labios e introducía mis dedos en ellos, buscando que los succionara, que se deleitara conmigo, que me lo diera todo.


     


    No hacía falta pedirle nada, ya que Jorge me lo daba todo, efectivamente, comenzando por la extrema potencia de su viril cadera que irrefrenable, cabalgaba sobre mí como yo también terminé cabalgando poco después sobre él.


     


    Lo hice en el sofá, enroscando mi pelo en mis dedos, con los movimientos más femeninos que salían de mi voluptuoso cuerpo, con la sensación de que por un momento era su dueña, lo mismo que en otros sentía que mi dueño era él.


     


    Jorge y yo nos compenetrábamos tanto en el sexo que sentía que llevaba haciéndomelo toda la vida, que no era necesario que yo fuera su guía porque él era conocedor de cada uno de mis puntos erógenos.


     


    Con Jorge dentro de mí rozaba el cielo y sentía que era lo mejor que me había pasado en el mundo. Aquellas sesiones interminables constituían el mejor de los regalos, uno en el que terminaba laxa sobre él, con mi oído buscando mi melodía preferida, que no era otra que la del sonido de su corazón.


     


    En brazos me llevó hasta la cama después de haberme regalado una vez más su esencia, lo mejor de sí. Su capacidad para seguir enamorándome era infinita, tan infinita que yo ignoraba que se pudiera sentir tanto por alguien que hasta hacía poco no estaba en mi vida, por ese desconocido que había llegado para llenar mi universo con su presencia.


     


  




  

    Capítulo 19


    


     


    Salimos de trabajar y nos fuimos a buscar a Hugo.


     


    —Recuerda que, si él no quiere, no podrás hacer nada, que no es un niño.


     


    —Ya lo sé, amor, ya lo sé, pero él va a querer, ya lo verás.


     


    —Eso espero, lo que no quiero es que te frustres si no es así, ¿vale?


     


    —Yo no soy de frustrarme, sino de encontrar soluciones, ya lo sabes.


     


    —Perdona, que se me había olvidado que eres perfecto, muñeco, que eres un muñeco—Le saqué la lengua.


     


    Llegamos y esperamos enfrente del taller. Isidro, su primo, me echó una mirada fulminante y enseguida le advirtió a Hugo que estábamos allí.


     


    El chaval salió, limpiándose las manos de grasa, y cuando vio a Jorge el rostro se le cambió. Llegó hasta nosotros a la carrera y se fundió en un caluroso abrazo con él.


     


    Si ese gesto me emocionó, no digamos ya el de que viera las lágrimas en sus ojos.


     


    —Me lo habían dicho, Michelle me lo había dicho, pensaba ir a verte, palabra, solo que he estado muy liado.


     


    —Ya veo si tienes lío, ya, pero un lío que tienes, sobre todo en la cabeza, ¿se puede saber lo que estás haciendo aquí? Tu sitio está en el instituto.


     


    —No me taladres, tío, no me taladres, que no sabes lo contento que estoy de verte y de que estés bien, en más de un momento pensé que te ibas para el otro barrio.


     


    —No, yo tengo demasiadas cosas que hacer para eso, como meterte en cintura a ti, te invitamos a comer.


     


    —Dice que te invitamos porque yo también estoy aquí, Huguito, aunque no me hayas saludado—Le revolví el pelo.


     


    —Perdona, Ivana, es que con la emoción… No veas si estarás contenta, ¿no? Te veo mucha mejor cara que el otro día, cuando viniste por aquí.


     


    —¿Me estás diciendo que venía fea yo? —Sonreí.


     


    —No, no, fea para nada, que tú estás como un tren, pero que…


     


    —No te embales con mi chica, chaval, que te embalas tú muy pronto.


     


    —Vale, vale, Jorge, que enseguida te lo tomas tú todo muy a pecho. En serio, id vosotros a comer, yo tengo mucho que hacer aquí, otro día me acerco por el instituto y os saludo, ¿va?


     


    —No, no va para nada, porque quieres escurrir el bulto y ya me conoces, Hugo, a mí me escucharás de todas formas.


     


    —Si ya el otro día me tocó escuchar a Ivana, que no veas si taladra, yo no sé cómo la puedes soportar—Sonrió él.


     


    —Con mi chica no te metas, chaval, que con ella solo me meto yo, ¿estamos?


     


    —Vale, vale, estamos. No veas cómo te pones, qué carácter.


     


    Hugo se vino con nosotros y por el camino se dio la circunstancia de que nos topamos con alguno de sus colegas, a los que saludó ladeando la cabeza, si bien no mostraron ninguna efusividad al verlo acompañado.


     


    —¿Ahora te juntas con esa gente, Hugo? No me puedo despistar ni un momento, me la lías parda—le recriminó Jorge mientras nos sentábamos en aquella terraza.


     


    —Otro igual, mis colegas no se meten con nadie, ¿por qué no los dejáis en paz?


     


    —Ese tonito me lo vas rebajando. Te diré por qué no te dejo en paz; porque esa gente terminará metiéndote en problemas. Tú todavía no lo sabes, pero ya te enterarás, eso te lo garantizo yo.


     


    —Y dale, cómo dais la brasa, que ellos no se meten con nadie, joder, cómo os lo tengo que decir.


     


    —Ya, pues me da igual. Yo sí que me meto con ellos, o mejor, me meto contigo porque hace falta ser muy descerebrado para juntarte con esa gente que seguro que están todos opositando para Registradores de la Propiedad—Rio él.


     


    —No, eso no, la propiedad no va mucho con mis colegas, eso es cierto, ellos son más anarquistas. 


     


    —Igual la propiedad no, pero los bolsos ajenos, sí.


     


    —¿De qué estás hablando? Tampoco te cueles tanto, tío, que no son delincuentes. Vale, no son un par de pijos como vosotros, pero no es delito no serlo. Mis colegas son buena gente.


     


    —Uno de tus colegas tenía en la mano una cartera de mujer que estoy seguro de que no se la habían traído los Reyes Magos. La misma que ha tratado de ocultar cuando nos ha visto, igual que ha hecho el que tenía al lado con la china que ha metido en la mochila de su chica, muy valiente él. Y ya para terminar, el otro, el del pelo largo, ese se mete hasta polvo de tiza por la nariz, que la debe tener podrida ya.


     


    —Joder, ¿tú tienes rayos X o qué?


     


    —Yo tengo experiencia de la vida y te digo que el Hugo que estaba hace poco dispuesto a hacerse cargo de una criatura que venía en camino, no tiene ninguna necesidad de meterse en esas movidas, eso es lo que yo te digo, Hugo.


     


    —A mí me da igual lo que hagan, yo voy a lo mío, me siento con ellos en la plaza y no busco problemas.


     


    —Ni puñetera falta que te hará, Hugo, los problemas te buscarán a ti, ¿quieres que tengamos que ir a visitarte a la cárcel? Porque como sigas con esas compañías, en un tiempo ya verás, tú no eres ya un niño, por mucho que creas que te vemos como tal.


     


    —Joder, si lo sé no vengo, menudo rapapolvo, Jorge. Ivana, tú puedes estar tranquila, que este del accidente está totalmente recuperado. Y con unas ganas de dar por saco que no son normales.


     


    —Pues yo todavía no he abierto el pico, pero no creas que te vas a librar. A mí me tienes contenta también, ¿sabes?


     


    —Tú ya me diste lo tuyo el otro día, no me fastidies, que te gusta mucho cargar. Vamos a dejar que se desahogue él, aunque caso no pienso haceros a ninguno de los dos. Y vamos a ir pidiendo que tengo un montón de hambre e Isidro ya estará mirando el reloj.


     


     


     


  




  

    Capítulo 20


    


     


    Pasaron unos días cuando vimos venir a Michelle, más feliz que una perdiz.


     


    —Os prometo que no sé cómo lo habéis hecho, pero Hugo vuelve a insti—nos anunció.


     


    —¿Te lo ha dicho él? —Me alegré una barbaridad y Jorge no digamos ya.


     


    —Sí, ayer por la noche vino a buscarme a mi casa, yo no me lo creía, hacía mucho que no venía.


     


    —Ay, mi niña, así traes esa cara de contenta.


     


    —Sí y eso que no lo esperaba y me dio un susto de muerte cuando subió.


     


    —Mujer, llamaría a la puerta, ¿no? Tampoco creo que tenga llave de tu casa.


     


    —No, no, claro que no tiene llave. Buena es mi abuela Vicenta, que nos tiene firmes en casa. Hugo sube por la fachada y se cuela por la ventana de mi dormitorio, así de toda la vida.


     


    —Pero bueno, ¿se puede tener más cara?


     


    —Ya sabéis cómo es él. A mí me encanta, ¿eh? Lo que pasa es que ya había perdido la costumbre y además que, como tenía los cascos puestos, pues que no me enteré y me llevé un susto de muerte. Y de los saltos que di se me cayó la toalla, que hacía nada que salí de la ducha, y me quedé en bolas.


     


    —Michelle, cariño, tampoco nos tienes que dar tantos detalles—Le atusé el pelo.


     


    —No, no, si es que fue la caña. Verás, yo me quedé en bolas, pero a él se le salieron las bolas de los ojos, que se ve que todavía le gusto, y como aún estaba en el quicio de la ventana, casi pierde el equilibrio y se cae. Yo me lancé a cogerlo dando un grito tremendo y entonces fue cuando se abrió la puerta y era mi abuela Vicenta con la escoba, que no es una bruja, ¿eh? Sino que pensó que yo estaba en peligro y le dio escobazos a Hugo hasta en el cielo de la boca.


     


    Jorge y yo nos partíamos de la risa escuchando con la naturalidad que lo contaba ella todo, porque era una pasada. Y, además, que por primera vez no solo se la veía tranquila, sino también feliz.


     


    —¿Y qué pasó, mi niña? —Le hice una caricia.


     


    —Que al final lo dejó y terminó por invitarlo a cenar porque le dio lástima de la de escobazos que le había dado. Y como a Hugo le encantan los filetes empanados y eso es lo que había hecho, pues que le dijo que se quedara. Y él encantado, la verdad, porque mi abuela cocina de vicio y en su casa como que su padre no debe hacer de comer a la carta, el pobre arrastraba un poco de hambre.


     


    —¿Y te dijo que volverá al instituto? ¿Va en serio?


     


    —Sí, sí, me lo prometió, cuando acabe el mes y cobre.


     


    Jorge le había dado tal cantidad de argumentos el día que almorzamos con él, que finalmente pareció convencerlo. Y eso que el chaval se despidió de nosotros diciendo que no podía ser, si bien se veía que se lo había pensado mejor.


     


    Por fin las cosas comenzaban a ir sobre ruedas, así que nos quedamos con eso y entramos en la sala de profesores.


     


    Allí estaba mi hermana, metida en Internet.


     


    —No me digas que estás buscando más cosas para Blanquito que a Miguel le va a dar algo, mi sobrino gatuno parece que pertenece a Paris Hilton por lo menos, va siempre más chulo que un ocho.


     


    —No me digas nada, anda, que me encanta comprarle cositas a mi bolita de pelo, ¿a ti no?


     


    —Yo, qué va, mi Maléfica tiene lo justo y necesario, que no la quiero malcriar.


     


    —Lo justo y necesario para poner un refugio gatuno, no le hagas ni caso, que también tiene cosas para reventar, cuñadita.


     


    —Ni caso, es que los hombres no entienden de esas cosas. Y cállate, Jorge, que tiene lo justo.


     


    —Sí, lo justo, tú mucho criticarme, pero me parece que estás apañada también, madre mía, cómo estamos con esos enanos. Yo es que a Blanquito le quiero comprar un abrigo.


     


    —¿Un abrigo al gato? —Jorge se quedó alucinado.


     


    —Sí, un abrigo, ¿qué pasa? Es que ahora llegan el frío y yo no quiero que lo pase mal.


     


    —Cuñada, ni que estuviéramos en el Polo Norte. Y que Blanquito es un gato, no puede pasar frío.


     


    —¿Y eso quién lo dice? ¿Acaso sabes tú lo que pasa mi lindo gatito?


     


    —Pero si es todo pelo, qué frío va a pasar, por el amor de Dios.


     


    —Estos hombres son unos insensibles, ¿eh? A mí Miguel tampoco me entiende.


     


    —Yo es que paso. Si le encargas un abrigo a Blanquito, coge también otro para Maléfica y te hago Bizum—le pedí.


     


    —¿Qué Bizum me vas a hacer, tontuela? Maléfica es mi sobrinita gatuna y yo le compro lo que haga falta. Además, que tengo una tarjeta de prepago solo para los gastos del minino con su asignación mensual.


     


    —¿El gato tiene una asignación mensual? — Jorge se echó las manos a la cabeza.


     


    —Pues claro que sí, cuñado que él tiene sus necesidades, pobrecito mío…


     


    Jorge no daba crédito y hasta se puso a mandarle mensajes de WhatsApp a Miguel, unos audios en los que le decía que las dos nos habíamos vuelto locas de remate.


     


    Lo mismo sí que había algo de eso, pero quien realmente estaba loco de alegría esa mañana a consecuencia de la noticia que nos había dado Michelle era él. Para eso ponía mi chico el corazón con sus alumnos, era un gran profesor y se ganaba que lo adorasen.


     


    Miguel le enviaba otros audios en los que le decía que lo que Marisol quisiera, que él por verla feliz hacía lo que fuera menester.


     


    Jorge se reía y le respondía que era un moñas, aunque en el fondo estaba también dispuesto a tejerle él mismo un abrigo de ganchillo a Maléfica con tal de verme la sonrisa. Y yo… Yo no sé lo que haría por ver la suya.


     


     


  




  

    Capítulo 21


    


     


    Michelle estaba cada día más contenta, y aquella mañana apareció su abuela Vicenta a la hora del descanso.


     


    —Abuelita, que ella es Ivana y él es Jorge, el que evitó que me pillara el coche y casi se muere.


     


    —Vaya presentación que nos has hecho, chiquilla—le dijo él.


     


    —Pues la verdad, que yo estaba deseando conocerte, muchacho—La abuela Vicenta se lo comió a besos.


     


    —Señora, que de verdad que no tiene usted que agradecérmelo tanto—Yo creo que en el fondo ella aprovechó que Jorge estaba de muy buen ver, que parecía muy espabiladilla la señora.


     


    —Ya, déjalo, abuela, que lo vas a gastar. Enséñales el bizcocho de limón que les has traído, que eso sí que les va a gustar.


     


    La mujer le quitó el paño que traía por encima y por Dios que nos olió a gloria bendita, cómo tenía que estar ese bizcocho.


     


    —Ea, pues espero que os guste, yo os lo dejo aquí.


     


    —No, señora, quédese también y lo prueba, después de que lo ha hecho—le ofrecí.


     


    —Bueno, me quedo un poquito, pero que yo apenas lo voy a probar, porque estoy a plan, que quiero ir al programa de Juan y Medio para encontrar novio, leñe, y como siga así no sé lo que voy a encontrar que estoy peor que Sancho Panza.


     


    —Anda ya, mujer sí está usted estupendamente.


     


    —Pero un poco de barriguita sí que le sobra y eso es malísimo para el colesterol. Será mejor que usted no se lo coma—Ya venía la ingrata de Rosa.


     


    —Pues tú sí que estás metiendo bien las zarpas en el bizcocho, guapa, que no te lo ha traído a ti.


     


    —Hay que repartir como buenos hermanos, que para eso somos compañeros, y, además, que a mí me gusta todo lo que sea casero.


     


    —Normal, como que tengo entendido que no catas nada así ni por cachondeo, que tú con dos “Yatekomo” y un par de pizzas congeladas tiras el mes, so rata, que todo te lo gastas en tacones.


     


    —Yo paso, señora está buenísimo, en nada viene mi cumple, yo le voy a decir el día…


     


    —Y yo se lo diré al conserje para que te felicite, mona, a mí no me coacciona nadie, yo le traigo los bizcochos a quien me da la gana.


     


    Menudo personaje era la abuela Vicenta. De tal palo, tal astilla, así había salido la nieta.


     


    Por cierto, que después yo tenía una clase libre y me quedé charlando un ratito con ella.


     


    —A mí es que me inspira mucha ternura ese chaval, el tal Hugo—me explicó.


     


    —Y a nosotros también, ya estamos deseando que vuelva a clase.


     


    —Sí, y mi nieta ni os digo. Aunque está viniendo a verla todas las tardes y se bajan a la plazoleta. A veces también se queda a cenar. Eso sí, yo le digo que todito se lo consiento menos que me haga de “el hombre araña” que no quiero que haga una tortilla en el suelo.


     


    —¿Una tortilla, mujer?


     


    —Una tortilla, sí, hija, que digo yo que el chaval tendrá huevos y bien hermosos que los debe tener, que ese parece estar muy bien terminado. Cualquier día le pregunto a mi nieta, que con el disgusto que hubo, no negará que lo ha catado.


     


    —Sí que lo pasamos fatal, ha hecho usted una gran labor viniendo a vivir con ellas. Le reconozco que cuando supe que era la abuela paterna de Michelle aluciné un poco.


     


    —¿Por venir a vivir con mi nuera? Yo entiendo que no es lo habitual, pero que tampoco tiene ningún mérito. Mi nuera no es mala mujer, solo que ha llevado fatal que mi hijo se fuera con otra y que abandonara a la niña. La razón quien la tenga, por muy hijo mío que sea, no se la puedo dar, la tiene ella.


     


    —Me parece admirable, yo es que…


     


    —Uff, tú pones cara de haber tenido una suegra de armas tomar, ¿no? Si es que hay de todo como en botica y una mala suegra es una maldición como cualquier otra, solo que todas no somos malas.


     


    —Por supuesto que no, yo tuve una mala experiencia, sí. Se vino a vivir la mujer con su hijo y conmigo y…


     


    —Y te hizo la vida imposible, ¿no? Seguro que acabaste con el chaval por eso.


     


    —Sí, y ahora me alegro mucho, no se crea.


     


    —Normal que te alegres, hija, si ahora tienes un novio que menos mal que no tengo tus años, porque si no, lo mismo te sacaba los ojos para quedármelo.


     


    —Por favor, abuela Vicenta…


     


    —Ni por favor ni nada, ya estás viendo que yo soy muy clarita y ojos sigo teniendo en la cara. No podré catar a un chaval así, pero mirarlo, vamos que si lo miro, faltaría más.


     


    Me resultó divertidísima y hasta me reí en varios momentos de la mañana recordando sus cosas. En casa de Michelle les había tocado la lotería con la llegada de esa mujer tan pizpireta.


     


    En contraposición, recordé también a Oliva y a lo mal que lo estaría pasando Javier. Yo le enviaría un mensaje de ánimo, pero mucho me temía que con eso alentara sus esperanzas y en nada la quisiera emprender de nuevo a mamporros con Jorge, que como un día le respondiera, iría listo mi ex.


     


    Merche se acercó también con un trozo de bollo en la mano y me encontró riéndome sola.


     


    —Pero bueno, chica, así me gusta. No sabes cómo me recuerda lo que estás viviendo a mis comienzos con Bernabé. Es que fueron tan bonitos.


     


    —Pero si tú lo sigues viviendo igual….


     


    —Sí, sí, porque cuando el amor es del bueno, lo bonito se prolonga. 


     


    —Ay, qué romántico…


     


    —Sí, claro, pues yo lo que digo es que el amor dura, lo que dura dura—añadió Rosa que llegó y le quitó un pellizco a su bizcocho, no arrastraba hambre la cuentista aquella ni nada.


     


     


  




  

    Capítulo 22


    


     


    Aquel lunes de primero de mes, Jorge se levantó pletórico.


     


    —Cualquiera diría que te hace un poquillo de ilusión que vuelva tu alumno preferido a clase.


     


    —Sí que lo es, pero no se lo digas a nadie. Además, que el inglés se le da genial, ¿sabes que Hugo compone y que lo hace en inglés?


     


    —¿Hugo compone? Es la primera noticia que tengo.


     


    —Pues sí y ahí donde tú lo ves, con su armadura puesta, lo hace con una sensibilidad brutal, yo es que flipo.


     


    —¿Y tú cómo sabes todo eso? No lo veo enseñándole sus composiciones a nadie.


     


    —Tengo mis contactos.


     


    —Otro chulillo, pues nada, métete tus contactos por donde te quepan, que nos vamos a clase.


     


    —Mírala, se ha picado, ¿celosilla de que me lleve tan bien con los chicos, pelusona?


     


    —Que no, si yo me llevo genial con ellos también, ¿qué te crees?


     


    —Ya lo sé, boba, es solo que Hugo tiene un canal, suscríbete y vas a flipar, yo lo hice.


     


    —Toma ya con el tío, qué arte más grande, su propio canal y todo.


     


    —Sí, sí, un canal guapísimo. Y lo mejor es que sus canciones las canta Michelle, esos dos hacen un buen equipo. 


     


    —Sí, mejor que tú y que yo—me burlé.


     


    —Tampoco mejor, solo que diferente, ni yo compongo ni tú cantas.


     


    —Yo sí que canto, solo que canto para mí, no para nadie.


     


    —Tú cantas en la ducha, eso es verdad, y vaya recitales que das… Hasta la gatita sale despavorida, desafinas más que…


     


    —Yo no desafino nada, cacho de burro, serás insensible.


     


    —Porque tú lo digas no desafinas, claro que lo haces.


     


    —Me voy a callar porque hoy es un gran día para ti y no soy mala persona, que, si no, ya te diría yo por dónde te puedes meter tus comentarios…


     


    —Me gusta picarte, no lo puedo remediar. Tú estás guapa siempre, pero cuando te picas ya es la caña, es que me puede.


     


    —A mí no me toques las narices que como me pique de verdad ya veremos, ¿eh?


     


    —¿Y qué me vas a hacer?


     


    —Te la voy a liar bien gorda, te echaré de tu casa y me la quedaré yo.


     


    —¿Y eso a santo de qué, lista?


     


    —Porque yo me quedaré con la custodia de Maléfica, y quien se queda con la custodia, se queda la casa familiar, así que tú verás.


     


    —Ah, no, no, tú te vas si quieres, pero yo pido la custodia compartida de Maléfica, eso tenlo por seguro.


     


    —Y ese día mueres, que a ti no te gustan los gatos, yo sé que la tenemos por mí.


     


    —Joder, que me vas a hacer sentir mal, no me digas eso.


     


    —Si es la verdad, aunque también te reconozco que tiene cantidad de mérito, porque la hemos adoptado porque a mí me encantan, eres la bomba, aunque te guste hacerme rabiar.


     


    Llegamos al instituto y, aunque él se estaba haciendo el tonto, yo me di cuenta de que se quedó en la puerta esperando a Hugo para darle la bienvenida.


     


    —Huguito se sabe el camino, ¿eh? —me burlé otro poquito, que para eso él lo hacía siempre conmigo.


     


    —Ya, peo que a todos nos viene bien que nos arropen en un momento dado, ¿no?


     


    —Pues no lo sé, chico, cuéntamelo tú. Yo es que soy muy independiente, no le doy tanta importancia a esas cosas.


     


    —¿Que no le das importancia? Si no he conocido a nadie, nunca, en toda mi vida, que sea tan mimosa como tú.


     


    —Anda ya, que eres muy exagerado. A lo mejor me quedo aquí contigo y veo la cara de bobalicón que pones cuando lo veas aparecer, te sale una vena paternal con ese chico que vaya tela.


     


    —Es que está muy solo en la vida y el tío tiene buena madera. Llegará donde quiera, aunque ahora estará unas semanas más perdido que el barco del arroz, ha faltado a muchas clases.


     


    —Sí que ha faltado, sí.


     


    —Y tanto. No sé cómo Benito le ha permitido que se reincorpore, para mí que lo dejaba fuera hasta el próximo curso, al final no es tan mal tío.


     


    —No es tan mal tío o puede que le debiera un favor a alguien, que fui a última hora al viaje en lugar de mi hermana.


     


    —¿Tú has intercedido por Hugo? Eres la mejor, cariño, te prometo que eres la mejor.


     


    —Ya lo sé, soy la bomba, es verdad.


     


    —Guapísima, me sorprendes más cada día…


     


    —Si ya te digo que lo sé—me regodeé.


     


    —Que va en serio, Ivana.


     


    —Y lo mío también, ¿qué te crees? Pues menuda soy yo. Y como un día me digas lo contrario, se lo largo a la abuela Vicenta y te canea, que me llevo de maravilla con ella.


     


    —Oye, es verdad, ¿qué te decía el otro día por WhatsApp? Le escuché un audio un poco subidito de tono.


     


    —Sí, es que le di mi teléfono y no para de mandarme memes guarros, es la pera limonera.


     


    —¿Memes guarros? Lo mismo le tengo que leer yo la cartilla a esa señora.


     


    —¿Ahora eres tú el celosillo? Acabáramos, sería de lo más divertido.


     


    Sí que lo era, todo entre nosotros era genial. Jorge y yo formábamos un equipo sensacional y nos compenetrábamos a la perfección, por eso me di cuenta de que algo iba mal cuando le vi la cara.


     


    —¿Ya es la hora de entrar? Se me ha ido el santo al cielo y, por lo que veo, a Hugo también. Y de paso a Michelle, que dijo que vendrían juntos.


     


    —No va a venir, algo me dice que no va a venir—lo noté enfurecido.


     


    —Tranquilo que no, ¿eh? ¿Tú te has creído que tienes superpoderes después del golpe? No hay absolutamente nada que te lleve a pensar que ese chico no vaya a venir, ¿ok?


     


    —Sí que lo hay, tengo un pálpito.


     


    —Pero si estabas tan contento hace un rato, no mientes ruina.


     


    —Hace un rato, tú lo has dicho. Y ahora algo me dice que no aparecerán, ninguno de los dos dará la cara.


     


     


     


  




  

    Capítulo 23


    


     


    Nada me jodía más que tenerle que dar la razón a Jorge en aquel día, porque sabía lo mucho que la vuelta de Hugo significaba para él. Y no, ese chico no apareció ni Michelle tampoco.


     


    Hicimos varias llamadas de teléfono que no atendieron. Tampoco la abuela Vicenta sabía dónde estaban. Es más, la mujer apareció a la hora del recreo muy preocupada.


     


    Yo traté de quitarle hierro al asunto explicándole que era muy habitual que los chavales faltasen a clase, pero ella no parecía tenerlas todas consigo.


     


    —No sé, hija, es que yo también tengo un mal pálpito, como el de tu novio.


     


    —No podemos salir ahora, abuela Vicenta, pero le prometo que al mediodía Jorge y yo iremos a buscarlos y le daremos el tirón de orejas que se merecen.


     


    Sí que se lo merecían, aquellos dos sabían lo mucho que habíamos sufrido por ellos y ahora, cuando todo debía ir a su sitito, nos hacían aquello. A mí el coraje me estaba matando y pensé que en cuanto los tuviera delante los vestiría de limpio, por muy pulcros que ya fueran.


     


    Al mediodía nos fuimos a buscarlos a las inmediaciones de su casa. No encontramos ninguna pista, por lo que subimos a hablar con el padre de Hugo.


     


    El tipo nos mató porque abrió con los ojos todavía pegados por el sueño. Así que cerca de las tres de la tarde aún no se había levantado.


     


    —Hola, Jerónimo, soy Jorge, profesor de tu hijo Hugo.


     


    Me sorprendió que supiera el nombre de aquel tipo, pero es que así era Jorge, se quedaba con todos los datos referentes a sus alumnos.


     


    —Ah, ya sé quién eres, el que le ha metido todos esos pajaritos en la cabeza y así está ahora el chaval, como en una nube, pensando que se va a subir en un cohete y va a llegar muy alto. Pues yo ya se lo ha dicho, por mí no quedará, que cuanto más vuele, más jodida será la caída.


     


    —Así me gusta a mí, los padres que incentivan a los hijos, ¿no le da vergüenza decirle eso a Hugo?


     


    —¿Vergüenza? No me da ninguna, lo que me daría vergüenza sería engañarlo como lo estás haciendo tú. Todos no pueden estudiar, y cuando se trata de seleccionar, ¿quiénes se quedan fueras? Pues los desgraciados de siempre, los hijos de los pobres que no tenemos donde caernos muertos.


     


    —Eso no es verdad. Y si lo fuera, tampoco he visto yo que hagas tú nada por salir del pozo en el que has metido a tu hijo.


     


    —¿Cómo te atreves? Yo no lo he metido en ningún pozo, en todo caso habrá sido la zorra de su madre, que se fue con otro sin miramientos. Y todavía mi chaval es tan carajote que a veces habla con ella por teléfono, que los he oído con estas orejas. Aunque ya se lo he dicho, que como vuelva a hablar con  esa, lo muelo a palos, es que lo muelo a palos.


     


    —Por encima de mi cadáver, toca a tu hijo y yo mismo me encargaré de que salgas esposado de esta casa, ¿me explico?


     


    —¿Tú quién mierda te crees que eres para venir a amenazarme? Yo haré con mi chaval lo que me dé la gana, que para eso es mío.


     


    —Hugo es tu hijo, no de tu propiedad. Y te juro por Dios que como le levantes la mano vas a lamentar haber nacido, ¿está en casa?


     


    —¿Y ahora me vienes con preguntitas? ¿Me amenazas y después me necesitas?


     


    —Tu hijo no aparece ni Michelle tampoco, así que ya es hora de que dejes de mirarte el ombligo y te pongas en marcha. No ha aparecido por el instituto.


     


    —¿No? Pues me alegro mucho, eso será que va a seguir trabajando, lo que le dije que debía hacer.


     


    —No está en el taller ni ha ido por allí. Y en cuanto a este comentario, no se puede ser más miserable. Eres tú quien debería dar el callo mientras tu hijo se forma.


     


    —¿Has venido a mi casa a llamarme vago? Porque si es así igual te parto la boca.


     


    —Inténtalo. Y lo que tienes que hacer es mirar si está en su dormitorio, eso es lo que tienes que hacer.


     


    A regañadientes, el tipo se apartó de la puerta y se fue para dentro. Nosotros pasamos al salón, que no pudo parecernos más lúgubre, con las cortinas corridas pese a la hora que era.


     


    —¡La madre que me parió! —chilló Jerónimo desde allí.


     


    —¿Qué ha pasado? —Jorge llegó de un salto.


     


    —Que se ha llevado sus cosas, el chaval se ha llevado sus cosas.


     


    Según nos explicó, no es que Hugo tuviera muchas pertenencias, pero la mayoría de las que tenía no estaban allí. Nos quedamos consternados y nos fuimos directos a casa de Michelle.


     


    Justo al llamar, la abuela Vicenta que salía….


     


    —Iba a buscaros, Ivana, mi nieta se ha fugado, falta mucha de su ropa y sus pocos ahorros no están tampoco, ¿dónde ha ido esta niña? ¿Es que no ganaremos para disgustos en esta casa? — Su nuera, la madre de Ivana, salió detrás de su suegra; la mujer estaba pálida y ni articular palabra podía.


     


    Quien también parecía haberse quedado mudo era Jorge, que debía preguntarse lo mismo que yo, ¿de qué iba todo aquello? No sabíamos qué pensar, cuando la vida por fin parecía sonreír a la parejita, se quitaba de en medio.


     


    El disgusto era enorme y más que no sabíamos por dónde seguir buscando. Nos llegamos a comisaría y allí nos confirmaron lo que no había que ser un lince para intuir; que todo apuntaba a una fuga voluntaria.


     


    ¿Por qué en ese momento? ¿Quién convenció a quién? ¿En qué estaban pensando aquellos dos? Mis nervios crecían y no digamos ya los de Jorge, para quien la procesión iba por dentro.


     


    Ojalá aparecieran pronto, porque no lo íbamos a pasar bien. Aquellos dos eran especialistas en meterse en líos, y cuando estaban juntos todavía mucho más.


     


     


     


  




  

    Capítulo 24


    


     


    Cayó la noche y seguíamos en las mismas. Jorge todavía no estaba al cien por cien en lo que a su estado de salud se trataba, por mucho que él dijera. El coma en el que estuvo requería un poco más de paciencia por su parte, pero aquella noche eso era como pedirle peras al olmo, completamente estéril.


     


    —Bichillo, sé que no me harás caso, solo te sugiero que deberías descansar un poco, un poquito nada más, y ya luego los seguimos buscando.


     


    —No, lo siento, pero no. Ha caído la noche y no sé dónde estarán, no podría pegar un ojo mientras no aparezcan.


     


    —Pues podemos llevar para largo, así que no deberías decir eso.


     


    —Me da igual lo que digas, no los voy a dejar en la estacada, yo no.


     


    Si algo me estaba demostrando Jorge en aquellos días era que su lealtad no tenía límites, eso había de reconocerlo. Y el que los chicos aparecieran era para él de vital importancia, de tanta que le resultaba imposible descansar mientras que no lo hicieran.


     


    Me tuve que armar de paciencia con él porque en el fondo entendí que era más bueno que el pan, que no podía ser mejor, que estaba para todo y para todos.


     


    A veces en la vida tienes un tropiezo con alguien y eso te lleva a ponerle un sambenito. Yo lo hice con él, le retiré mi confianza por completo, y después comprendí que, aunque en aquel momento me sobraran las razones por la punta de las orejas, Jorge era un hombre confiable.


     


    No logré que nos fuéramos a casa, sino que seguimos patrullando las calles de Granada en el coche, como si fuéramos una pareja de polis. También sus compañeros y otros profesores se habían movilizado y me constaba que Marisol andaba por ahí haciendo sus pesquisas con Jorge, igual que Merche y Bernabé, entre otros. Hasta Paulita, que no trabajaba en el insti, andaba con Raúl para arriba y para abajo, con la foto de los chicos.


     


    No tenía pinta de que nos lo fueran a poner nada fácil, ¿en qué estaban pensando aquellos dos mendrugos? Con los momentos tan complicados que habíamos pasado, y que ya estaban superados, era increíble pensar que se hubieran fugado justo entonces.


     


    —Yo es que no me puedo quitar una idea de la cabeza—me confesó Jorge con total preocupación.


     


    —Dime, anda, pues sí que estamos apañados.


     


    —¿Y si el padre de Hugo tiene algo que ver en esto? ¿Y si Jerónimo lo ha presionado tanto para que no dejase el taller que el chico se ha visto obligado a huir?


     


    —Yo creo que no, me parece un tarado y un viva la virgen, pero tanto como para eso no.


     


    —¿No? ¿Acaso no escuchaste cómo lo amenazó respecto a lo de su madre? ¿Quién en su sano juicio haría algo así? Hugo es que tiene la suerte del enano y a mí no me puede doler más.


     


    —Ya lo sé, corazón, ya lo sé. Pero no hay nada que haga presagiar lo peor, por favor, no te pongas así.


     


    —¿Nada? Ese tipo es un imbécil, un miserable y un ingrato. Y a mí me da que le está haciendo pasar a su hijo por un infierno. Me mosquea mucho que justo se haya ido ahora, qué quieres que te diga.


     


    —Si ya lo sé, corazón, ya lo sé, ¿crees que a mí no me duele? Sin embargo, no creo que ese tipo se haya atrevido a tanto, de veras que no lo creo.


     


    —Pues yo si lo sé y voy a ir a hacerle una visita ahora mismo, eso es lo que voy a hacer.


     


    —No, por favor, Jorge, que podéis salir a puñetazo limpio, el tío sí que se ve un pelín violento, eso no te lo niego.


     


    —¿Y tú crees que yo le temo a salir a puñetazos con ese pelele? Nada me gustaría más que sacarle la verdad, sea como fuere.


     


    —No te precipites, que lo mismo te estás cegando y las cosas no son así, cielo, de veras que debemos esperar, tener algo de paciencia.


     


    No la tenía, Jorge no la tenía, y aquello no tenía visos de que fuera a tenerla en ningún momento. Estaba como ido, le dolía demasiado lo que estaba ocurriendo. Tenía todas las esperanzas puestas en ese chico y en que volviera a los estudios, y ahora se encontraba con que ni había chico ni había estudios ni nada. Y, por si fuera poco, había arrastrado en su locura también a Michelle, esa chica que mucha cabecita tampoco estaba demostrando tener.


     


    Aquellos dos es que iban a una. Con el tiempo su unión se estaba haciendo más sólida y se habían decidido a que la suerte que corriera el uno, la corriera también el otro, por lo que yo iba viendo.


     


    Me resultaba muy doloroso, extremadamente doloroso, pero era así. Los adolescentes no se caracterizan precisamente por tener la azotea muy bien amueblada y aquellos dos lo eran; eran dos adolescentes que no daban una en el clavo, sino todas en la pared.


     


    No pude retener a Jorge, quien fue como una bala a buscar a Jerónimo, a quien no encontró en su casa, ya que casi quema el timbre de tanto llamar y allí no abrió nada.


     


    —¿Dónde está este imbécil? Espero por su bien que esté en las calles, buscando a su hijo hasta debajo de las piedras, porque si no…


     


    —Eso estará haciendo, cariño, cálmate—murmuré más porque se calmase que porque lo creyera realmente.


     


    Bajamos las escaleras y salimos del bloque. Fue entonces cuando lo vi en aquel bar de mala muerte, jugando al dominó con sus amigos, que parecían otros pánfilos igual que él.


     


    Hubiera deseado que no lo viera, pero Jorge, a la hora de buscar a los chicos, parecía llevar unas gafas de visión nocturna y enseguida lo indicó.


     


    —¡La madre que lo trajo! Míralo, tan campante que está el tío, yo no sé lo que le hago.


     


    —Pues dejarlo, cariño, que tampoco merece la pena, ese no siente ni padece, le dará igual lo que le digas.


     


    —No, no le dará igual. Y menos delante de los otros…


     


    Entró como un huracán en aquel bar y lo cogió por la pechera.


     


    —¿Qué le has dicho al chico para que se fuera? ¿Con qué lo has amenazado? —Quien estaba amenazando era él, eso no había quien lo discutiera, con su puño desafiante en el aire.


     


    —¿Qué mierda me estás contando? Quítame las manos de encima ahora mismo o te rompo el alma, profesor de las narices.


     


    —¿Tú me vas a romper el alma? Estoy deseando que lo intentes, así me darás una excusa para borrarte esa cínica sonrisa de la cara, que hay que ser degenerado para estar aquí tan tranquilo cuando tu hijo se ha fugado de casa por tu culpa.


     


    Sus amigos no debían saber nada porque se quedaron atónitos.


     


    —¿Tu hijo se ha ido y tú no nos has dicho nada?


     


    —Tonterías de críos, ya volverá en un rato, ¿dónde va a ir ese desgraciado? Mucho rajar de su padre, pero yo soy el único que está a su lado, yo—Comenzó a darse golpes de pecho.


     


    —No te eches flores, que aquí no hay más desgraciado que tú. La única desgracia de tu hijo es la de tener que soportarte, así que deja de hacer el imbécil y dime cómo lo has amenazado, ¿le dijiste que tenía que seguir trabajando?


     


    —Que no, joder, que no, ¡que me sueltes! —Ya estaba el tipo jodido y además que, aunque no se hubiera emborrachado, sí que tenía alguna copita de vino peleón de más encima.


     


    —No te creo, no te creo, seguro que lo pusiste contra las cuerdas y que no le permitiste volver al instituto, seguro que fue así.


     


    —Que no, ¿cómo te lo tengo que decir? Yo no quería que dejara el taller, vale, que para eso su primo Isidro le está enseñando un oficio, pero no le dije que no podía volver a estudiar, aunque él sabe que para mí es una idiotez.


     


    —¿Una idiotez? Quién habrá aquí más idiota que tú, manda narices, quién, dime la verdad, ¡dímela!


     


    —¡Que es la verdad, coño! —chilló el tipejo y, aunque fuera un mierda, porque lo era, a mí me sonó sincero.


     


    —Jorge, yo creo que Jerónimo te está diciendo la verdad, vámonos.


     


    —Pues yo no me fío ni un pelo.


     


    —Hazle caso a esta mujer, que es más lista que tú, y déjame ya, que yo no he tenido nada que ver en eso de que el chico haya salido andando. Ahora, que ese, a más tardar mañana ya está de vuelta, eso te lo aseguro yo.


     


    —Más te vale, Jerónimo, más te vale, y reza porque lleguen bien, porque a ninguno de los dos les pase nada.


     


    —Entonces, ¿es verdad eso de que la niña se ha ido con él?


     


    —Ni eso sabes, manda huevos—resopló él.


     


    —Si, parece que Michelle también se ha marchado de casa y con toda probabilidad lo han hecho juntos, así que en el caso de que no te vayas a poner a buscarlos, ten algo de decencia y haz algunas preguntas por aquí y por allá, que seguro que alguien ha visto u oído algo, los chicos no pueden haber desaparecido por arte de magia—le indiqué.


     


    —No, por arte de magia no, aunque Isidro ya le había pagado a mi hijo. No era una fortuna, pero se lo ha llevado, no me ha dejado ni para una barra de pan, hay que ser desconsiderado.


     


    —¿Desconsiderado? ¿Tú hablas de desconsideración? Todavía te parto la boca, te juro que no te soporto—intervino Jorge.


     


    Sobra decir que Jorge no era un hombre violento ni nada parecido, pero que aquel gusano de Jerónimo lo sacaba de sus casillas. Lo mismo que a mí, solo que yo trataba de aparentar algo más de normalidad con tal de que la sangre no llegara al río.


     


    Finalmente, pude llevarme a mi novio de allí, porque se mascaba la tragedia y bastante teníamos ya entre manos como para buscar más. 


     


    A él no le llegaba la camisa al cuerpo, nunca lo había visto tan nervioso.


     


    —Vas a tener que armarte de paciencia, además, que parece que ese tipo está en la inopia, no tiene ni idea.


     


    —¿Y dónde buscamos? Es totalmente desesperante, totalmente…


     


    —Lo es para todos, ¿vale? Sé que es frustrante, pero debemos serenarnos y cenar algo. No hemos comido nada en todo el día, así no podemos estar, tú debes cuidarte.


     


    —Yo estoy bien, no te preocupes por mí.


     


    —¿Y cómo quieres que no me preocupe? Yo no sé hacer eso, te quiero demasiado.


     


    —¿Me quieres demasiado? Te voy a comer yo a ti, chiquilla, y eso que estoy mucho más cabreado que un mono, pero que mucho más.


     


    —Ven aquí, mono mío. Y dame un beso, que te pones muy serio y hasta se te olvida.


     


    —¿Se me ha olvidado besarte? Pues sí que es un pecado capital, sí que lo es.


     


    Me besó y me dio un abrazo fuerte. A continuación, logré llevármelo al interior de un bar donde tomamos unas tapas. Teníamos por delante una noche toledana y no era plan de afrontarla con el estómago como un acordeón, como lo teníamos.


     


    Logré que recuperara fuerzas y luego comenzamos a “apatrullar” la ciudad, como cantaría El Fary. Con los ojos bien abiertos y la ilusión de encontrarlos, dimos más vueltas que una peonza con nulos resultados.


     


    Llegamos a casa a las cinco de la madrugada e hicimos por dormir un par de horas, después de mucho insistirle. 


     


    A las siete ya estábamos nuevamente en planta, él con los ojos como dos platos. Imposible que descansara nada más. Después de echar una cabezadita, ya estaba de nuevo con el ruido en la cabeza.


     


    Una nueva jornada y bien dura nos esperaba, de modo que no tardamos en ir a hablar con Benito, quien se hizo cargo de la situación, pese a su mal humor.


     


  




  

    Capítulo 25


    


     


    Al día siguiente volvimos a merodear por el barrio y en un momento dado nos separamos.


     


    En cuestión de un ratito, Jorge vino con un rayo de esperanza en la cara.


     


    —Tengo un cabo del que tirar…


     


    —¿De veras?


     


    —Sí, de veras. A la poli se le ha ido por alto de quién es amigo Hugo. Parece ser que uno de esos que andan con él, “El chino” tuvo la flamante idea de llevar a cabo un alunizaje en un comercio hace unas noches.


     


    —Pues sí que tienen unas distracciones particulares, los angelitos.


     


    —Sí que las tienen y una rata de esas ha cantado. Se dice, se comenta y se rumorea que no lo pillaron con las manos en la masa y que, sin embargo, “El chino” ese, que es un chungo, quiso marcarle un gol por la escuadra a Hugo y cargarle con el muerto.


     


    —Pero la policía no tiene constancia de eso, a Hugo no lo están buscando por ningún delito, solo lo harán por haberse fugado.


     


    —No, no tiene constancia, porque fue algo que “El chino” habló con alguien y ese alguien se fue de la lengua. El resultado es que Isidro se lo contó a Hugo. Ese primo suyo no ha querido cantar, y mira que me cae mal, pero al menos lo alertó de que lo iban a enmarronar.


     


    —Y mira que tú se lo advertiste, que esas compañías no le llevarían a nada bueno…


     


    —Ya, pero nadie escarmienta en cabeza ajena. Él estaba con el modo chulillo activado y ahora tiene un problemón bueno encima. Sobre todo, porque no podemos dar con ellos y que vuelvan. 


     


    —Dios de mi vida, ¿y qué vamos a hacer?


     


    —Esta información me lleva a pensar que hayan salido de Granada. Si yo quisiera pasar de un problema así, me iría lejos.


     


    —Tú lejos no te puedes ir nunca, lo sabes, ¿no? Al menos si no me llevas a mí por delante, guapo.


     


    —No, tú tranquila que de mí no vas a librarte con facilidad, a mí me tendrás pegado a tus talones quieras o no quieras.


     


    —Cuando te pegas demasiado suelo salir bien parada, pero será mejor que no sigamos por ahí, que tenemos mucha faena por delante.


     


    Sí que la teníamos y lo peor era que no sabíamos por dónde seguir. Eso sí, llegamos al instituto y Marisol había formado ya una revolución en las redes que nos dejó boquiabiertos.


     


    —Es que todos en las calles no podemos estar y lo mejor va a ser que cada uno busque por una parte. Ahora ya España entera tendrá ojos por todos lados, no podrán ir muy lejos sin que alguien los reconozca.


     


    Jorge le dio un abrazo, se tomaba el tema como si fuera algo personal.


     


    —Muchas gracias, cuñadita, muchas gracias.


     


    —Las que tú tienes, guapo. Y, por cierto, también tienes unas buenas ojeras, ¿por qué no te tumbas un rato en el sofá de la sala de profesores? No tienes buena cara, va en serio.


     


    —No me pasa nada, va en serio también.


     


    Lo decía, pero no era así. En un momento dado, vi que Jorge salió a la estampida al cuarto de baño. Lo seguí a una cierta distancia y desde la puerta lo escuché vomitar.


     


    Él necesitaba todavía un poco de tranquilidad y no la tenía. Yo comencé a temer por su salud, ojalá los chicos aparecieran pronto o podría caer enfermo.


     


    No logramos obtener ninguna pista más en todo el día, durante el que permanecimos alerta y sin sentarnos en más momento que para probar lo poco que nos echamos en el estómago.


     


    Ya de madrugada, lo convencí para que volviéramos a casa.


     


    —Mira que eres pesadita, a mí me gustaría dar un vueltazo más por ahí. Tengo ganas de coger al tío ese por banda.


     


    —¿A “El chino”’? Déjalo, te lo pido por favor, que se te va la pinza y eres capaz de acabar en el calabozo tú.


     


    Lo dije sin pensar y enseguida me pesó. La única vez que él había pasado por un calabozo, por culpa de Aitana, lo llevó tan mal que todavía le dolía.


     


    Traté de correr un tupido velo y le dije de ducharnos para acostarnos. Fue entonces cuando vi que se había dejado la luz del baño encendida. No es que tuviera ninguna importancia, pero me resultaba curioso porque Jorge solía ser muy meticuloso y, además, que parecía tener de siempre un TOC de esos de verificación, porque era de los que se volvía a mirar si había cerrado las puertas, apagado las luces…


     


    No quise decirle nada para no preocuparlo. Y, aparte, que igual me quería echar la culpa a mí, como el día que desapareció Maléfica, y eso sí que me daba coraje, de modo que lo dejé correr. No obstante, también observé que el grifo estaba goteando y ya me mosqueé un poco más.


     


    Igual no tenía importancia porque, pese a ser un par de despistes, también habíamos salido precipitadamente por la mañana y lo mismo no se fijó en nada. Seguro que era eso, que necesitábamos descansar un poco, porque ambos estábamos hechos polvo.


     


    No obstante, la que estaba como una rosa y deseando que le diéramos juego era nuestra Maléfica. Normal, aquella pequeñita estaba acostumbrada a ser el centro de atención y llevaba un par de días sola en casa. 


     


    También ella era capaz de montárnosla, al más puro estilo Macaulay Culkin, que la jodida hacía honor a su nombre.


     


    Jorge se metió en la cama resoplando. De nuevo eran las tantas de la madrugada y el cansancio no parecía rendirlo. Era como si se hubiese puesto un piloto automático y el cansancio no le pasara factura. Pero no era cierto, claro que se la pasaba, de ahí hasta los vómitos de horas antes.


     


    Traté de que se calmara dándole un suave masaje en la espalda. A decir verdad, era mitad masaje y mitad caricias, algo que le encantaba, le chiflaba por completo.


     


    Así logré que durmiera un par de horas, si, un par solo, no conseguí que permaneciera más tiempo en la cama.


     


     


  




  

    Capítulo 26


    


     


    Abrió los ojos de nuevo como una lechuza y se incorporó en la cama.


     


    —Están en Madrid, los chicos están en Madrid—me soltó.


     


    —Tranquilo, cariño, solo ha sido un sueño. No sabemos dónde están, pero los vamos a encontrar muy pronto, estoy segura. 


     


    —No, no es eso, yo sí que sé dónde están, acabo de caer.


     


    En ese instante, quien se incorporó de golpe fui yo. Tanto que sentí un ligero mareo que disimulé porque lo único que me importaba era saber de qué demonios me estaba hablando.


     


    —Explícate, por favor, no puedo entenderte.


     


    —Lo dice en una de sus canciones. Hugo tiene fijación con Madrid y con el Parque del Retiro, le trae muy buenos recuerdos. Hace años fue allí con su madre, se había muerto una tía de la mujer que vivía allí, según me contó él cuando le pregunté y después se quedaron unos días más. Por lo visto, pese al motivo, para él y desde su perspectiva de niño fue un viaje muy bonito porque disfrutó a solas de su madre.


     


    —Yo no puedo entender que esa mujer se haya desentendido así del chaval.


     


    —Quizás sea por miedo, al saber cómo la habrá amenazado Jerónimo si se acerca más, ¿estás pensando en lo mismo que yo?


     


    —¡Bingo! En hacerle una visita…


     


    Llegamos a su casa y nos abrió con cara de sufrimiento. Linda, que así se llamaba su madre, era una mujer a quien su nombre le venía como anillo al dedo, porque era muy guapa. Sus rasgos de ecuatoriana y con una piel aterciopelada perfecta nos recordaron mucho a los de Hugo.


     


    Yo no sabía que su madre era extranjera y ya pude imaginarme enseguida que el peor tropiezo de su vida fue el que dio el día que conoció a Jerónimo.


     


    —No puedo dormir, no puedo comer y no puedo hacer nada desde que mi hijo despareció. Lo que no entiendo es que no me coja el teléfono, a mí me lo coge siempre.


     


    —Tampoco nosotros hemos tenido esa suerte. Sabemos de buena tinta que Hugo se metió en problemas en el barrio, Linda, y que ha huido para evitar sus consecuencias.


     


    —¿Mi hijo se ha metido en problemas? Ya sabía yo que en cuanto dejara los estudios y no os viera, lo haría, bien que se lo advertí, pero su padre, siempre su padre…


     


    —Linda, ¿puedo hacerte una pegunta? —Jorge necesitaba llegar al fondo de la cuestión, lo mismo que yo.


     


    —Ya me imagino lo que me vas a preguntar, Jorge, que por qué dejé a mi hijo con Jerónimo—resopló.


     


    —Es que no nos gusta nada tu ex, esa es la verdad—añadí yo.


     


    —Jerónimo es lo peor que me ha pasado en la vida. No sé cuántas veces habrá podido maldecir el día que me topé con ese desgraciado. Luego vino Hugo y me quedé a su lado, atrapada. Yo odiaba mi vida, pero adoraba a mi hijo, por eso no daba un paso al frente para dejar a su padre. Hasta el día que conocí a Felipe, él me cambió el chip por completo y me trató como nunca nadie me había tratado hasta entonces. Felipe es el hombre de mi vida, aunque el irme tras él me supuso perder a Hugo y eso es algo que no me perdono, no me deja vivir tranquila.


     


    —¿Y eso por qué? ¿Por qué no luchaste por su custodia?


     


    —Porque, de haber tenido huevos, os podría decir que mi ex me tenía cogida por ellos. Digamos que cuando yo llegué a España lo pasé fatal, solo tenía una tía en Madrid, pero a nadie en Granada y yo me empeñé en venirme para acá. No tenía ni para comer e hice algunas tonterías, robé en ciertos lugares, poca cosa, lo suficiente para sobrevivir, pero… Un día entré en un comercio de ropa que era de la hermana de Jerónimo y me llevé un par de cosas. Y me trincaron en el momento. Jerónimo se apiadó de mí porque le gusté, no porque él mueva un dedo por nadie, y le pidió a su hermana que no me denunciara. Yo fui tan tonta de contarle que no era la primera vez que lo hacía, le di datos… Y él me chantajeó en nuestra separación; me dijo que yo no era más que una vulgar ladrona y que me denunciaría. Yo sabía que eso no llegaría a ninguna parte, a estas alturas, pero sí a los oídos de mi hijo y eso me dolió demasiado. Hugo era muy jovencito y si, al hecho de que me iba de casa, se le unía eso, igual tomaba de mí tan mal concepto que no quería volver a verme. Y lo dejé estar, sé que me equivoqué y lo he lamentado cada día desde entonces, pero lo dejé estar.


     


    Linda se sinceró con nosotros y las lágrimas salían a mares de sus ojos. 


     


    —Ok, tranquila, todos nos equivocamos, guapa—Le ofrecí un pañuelo de papel porque la pobre daba pena.


     


    —Ya lo sé, solo que cuando los errores se cometen con un hijo, una no se los puede perdonar, es que no se los puede perdonar…


     


    A Jorge se le encendió enseguida una lucecita.


     


    —Linda, yo solo necesito saber una cosa. A Hugo ya no le va a coger nada de sorpresa y él verá la maldad de su padre si carga así contra ti. En este tiempo que han permanecido a solas, le ha dado tiempo de verle las orejas al lobo, ¿tú estarías dispuesta a recuperar a tu hijo?


     


    —¿Que si estaría dispuesta, Jorge? Nada me gustaría más en la vida, nada, ese sería mi sueño, que mi hijo viviera conmigo y con Felipe, Él es un buen hombre y le encantaría hacerse también cargo de mi hijo, me lo dice siempre, me lo dice siempre—Lloraba ella.


     


     


  




  

    Capítulo 27


    


     


    Habíamos dado en el blanco de la diana. Linda también consideraba que era probable, después de escuchar aquella canción, que su hijo y Michelle estuvieran en Madrid.


     


    Se ofreció a ir a buscarlo con nosotros, pero pensamos que sería mejor idea que, de entrada, alguien en teoría neutral le explicara a su hijo la situación en la que había quedado su madre respecto a su padre.


     


    Nos fuimos en coche. Podríamos haber cogido cualquier otro medio de transporte, si bien Jorge no quiso esperar ni un minuto.


     


    —Solo si conducimos a medias, no te vayas a creer que, con lo cansado que estás, lo harás tú solo. 


     


    Yo no podía evitar pensar en lo distintos que eran cada uno de los viajes que emprendí con él. Cancún, que fueron unas vacaciones idílicas; Asturias, que nos enamoró con sus verdes parajes, pero en la que vivimos un final trágico; y ahora nos tocaba Madrid.


     


    Benito nos había dispensado de dar clases durante unos días y eso que, antes de salir del instituto, escuchamos las quejas de Rosa. Aquella asquerosa se quejó porque en el fondo no podía evitar la envidia que sentía de que yo me fuera con Jorge.


     


    —Yo solo digo que está muy bien que queráis jugar esa carta, pero,¿tenéis que ir los dos? Eso supone más trabajo para los demás, parece que solo miráis por vosotros—nos espetó.


     


    Ese día, Jorge y yo estuvimos de acuerdo en ni siquiera contestarle, el mejor desprecio es no hacer el menor aprecio y esa fue la actitud que ambos tomamos, ni más ni menos.


     


    Un rato después ya estábamos montados en el coche y el corazón es que se nos salía por la boca. La emoción de que estuviéramos en lo cierto y diéramos con ellos nos embargaba.


     


    Y no embargaba, pero sí que nos embriagaba, el olor de la tortilla de patatas que la abuela Vicenta nos había preparado para el camino. Esa mujer estaba al tanto de nuestro viaje y de lo más agradecida. Incluso tuvimos que esquivarla porque se quería venir con nosotros a buscar a su nieta.


     


    Al final, los chicos tendrían suerte. En el caso de Michelle, su padre parecía ir por el mundo como pollo sin cabeza, si bien la abuela Vicenta había llegado a su casa para poner el orden que necesitaba.


     


    En el caso de Hugo era distinto. Ese chico lo que necesitaba era un cambio de aires, dejar la casa de su padre e ir a vivir con su madre y Felipe, quienes lo esperaban con los brazos abiertos.


     


    Llegamos a Madrid exhaustos porque la paliza que llevábamos acumulada en el cuerpo era de total categoría. Absolutamente impresionante, yo estaba que no podía más y Jorge igual. Me seguía preocupando su salud, porque él no daría su brazo a torcer, lo cual no quería decir que no debiera cuidarse más.


     


    Buscamos hotel en las inmediaciones del Parque del Retiro. No es que aspirásemos a alojarnos en uno de todo lujo, que no éramos Jennifer Lopez y Ben Affleck, así que cuando vimos aquel hotelito tan agradable y confortable, cuyas habitaciones contaban con una buena ducha, nos pareció la caña, no necesitábamos más.


     


    La idea de Jorge era bajar inmediatamente al parque, por si había suerte. Ni siquiera quiso esperar a que nos diéramos una ducha.


     


    —Yo estoy de acuerdo, aunque si luego me huele el alerón habrá sido tu culpa—le advertí.


     


    —Tú me gustas enterita, hasta si te huele el alerón, tonta.


     


    —Tonto tú, que era un decir, a mí nunca me ha olido nada, que lo sepas—Reí.


     


    Salimos andando de la mano. Encontrarlos nos generaba tales nervios, que ambos íbamos dando saltitos de la emoción.


     


    Una voz lejana, de una cantante, nos puso sobre aviso, aunque cuando llegamos comprendimos que era normal que no fuese. Aquella pecosilla pelirroja que cantaba como los ángeles, igual que Michelle, solo debía compartir con ella esa virtud y su edad.


     


    —Es lógico que no fuera ella, su foto está en todas las redes y también han salido en los medios de comunicación, no sería normal que se pusiera a cantar aquí en medio, Jorgito, duraría menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


     


    —Tienes razón, guapa, los supongo más cautos. Eso sí, cuando la he escuchado he pegado tal carrera que en el último momento creí que no podría parar, casi arrollo a la chica.


     


    —Pues lo mismo hubiera estado encantada de que le cayeras encima—bromeé.


     


    —Anda ya, déjate de cachondeo, yo solo quiero pillar a esos dos.


     


    —Me da a mí que los pillaremos con nocturnidad, que por la noche todos los gatos son pardos.


     


    —Y hablando de gatos, ¿cómo estará nuestra Maléfica?


     


    —Pues encantada de haberse quedado con Blanquito. La que estará tirándose de los pelos será Marisol, le deben tener formado un circo bueno.


     


    —Ella es un poco masoca con los mininos, seguro que lo lleva bien.


     


    —Seguro que sí, ya la llamaré luego. Quien no lleva demasiado bien el no haberse duchado todavía soy yo, así que vámonos para el hotel.


     


    —Sí, y cenamos algo.


     


    —¿Quién se ha querido morir? Por fin te escucho que tienes ganas de abrir el pico, estos días has comido menos que un jilguero. Entre unas cosas y otras, me tienes de lo más preocupada.


     


    —¿Qué otras cosas? No te entiendo.


     


    —Me entiendo yo y es suficiente, créeme. Ay, Dios mío, qué ganitas tengo de coger una cama en condiciones.


     


    —Pues cuando hayamos salido de esta, la vamos a coger y, además, que no te imaginas las cosas que te van a suceder en ella.


     


    —A mí no me hagas spoiler que me da mucho coraje, niño.


     


    —Coraje no te dará, lo que te dará será otra cosa, de eso me encargo yo. 


     


    —Ya iba siendo hora de que estuviera de mejor humor y lo estaba. Él tenía la total certeza de que allí los encontraríamos y esa misma noche. Ojalá fuera así porque, por encima de ninguna otra cosa, lo que necesitábamos era dormir un buen puñado de horas seguidas.


     


     


  




  

    Capítulo 28


    


     


    El parque cerraba a las diez de la noche, así que los estábamos buscando por allí desde un rato antes.


     


    Dada la fecha del año que era, la noche ya había caído y era probable que aquellos dos se sintieran más cómodos para pasear. Eso siempre que Jorge tuviera razón y nuestro gozo no se fuera a un pozo, que todo podía suceder.


     


    Comenzamos a abrir bien los ojos y comprobamos que teníamos bastante espacio que inspeccionar, por lo que decidimos movernos rápido. A un rato del cierre y en pleno otoño, aquello no es que estuviera hasta la bandera, para qué decir otra cosa, eso nos facilitaría algo las cosas.


     


    Decidimos separarnos en un momento dado, para así poder cubrir más terreno, y fui yo quien tuve la suerte de escuchar esas risas que reconocí, y en nada, mientras me iba acercando, a esa chica que comenzaba a entonar una de las canciones que compuso Hugo.


     


    He de decir que nunca una melodía me conmovió más que aquella, salida de los labios de una niña que se había fugado por amor. Dicho así, podría resultar muy romántico, cuando la realidad es que ambos se la habían jugado y el tiro pudo salirles fácilmente por la culata.


     


    No tardé en aproximarme y les sonreí. Me los quedé mirando un rato y enseguida comprendí que habían aprendido a quererse, de un modo más sano. Lo supe porque ellos se miraban como nos mirábamos Jorge y yo. Y aunque mi obligación era echarles el rapapolvo del siglo, me alegró mucho el saber que se querían y que se cuidaban de esa forma.


     


    —Así que aquí os escondíais, mirad que os gusta que nos duela la cabeza—les dije después de enviarle un mensaje a Jorge con su ubicación.


     


    —Ivana, ¿qué estás haciendo tú aquí?


     


    Hugo dio un paso atrás mientras lo decía, como con intención de huir, mientras que su chica me miraba casi frotándose los ojos para comprobar que era verdad lo que estaba viendo.


     


    —¿Qué hago yo? Yo soy quien debe haceros esa pregunta, ¿es que nos queréis matar de un susto?


     


    —¿Mataros? No me digas que le ha vuelto a ocurrir algo a Jorge porque entonces la que palma soy yo—me preguntó Michelle, de lo más preocupada.


     


    —No, a él no le ha sucedido nada, os va a suceder a vosotros cuando venga ahora y os tire de las orejas, como Dumbo os las pondrá, ¿en qué estabais pensando?


     


    —Ivana, es que las cosas se pusieron feas, esto no ha sido una trastada, tú no sabes…


     


    —Eso lo dirás tú, chaval, sí que lo sabe—Jorge salió al paso porque ya había llegado hasta el Templete de la Música en el que los encontré.


     


    —Jorge, tío, yo no he querido jorobarte ni Michelle tampoco.


     


    —No solo me habéis jorobado a mí, sino a Ivana y al resto. Hasta Benito está súper preocupado por vosotros, hace falta ser una calamidad para hacer lo que habéis hecho.


     


    —Es que no tenéis ni idea, que todo tiene una explicación, de veras.


     


    —No, no tenemos ni idea de que “El chino” quería cargarte con el muerto del alunizaje, ni idea tenemos.


     


    A los chicos se les cambió la cara. Eso no era algo que entrara en sus planes, el que tuviéramos aquella información.


     


    —¿Os lo ha soplado la poli? Es que son unos soplones, seguro que vienen a por mí. Me tengo que ir, entendedlo. Michelle tú vete con ellos para tu casa, yo no quiero perjudicarte, mi niña.


     


    Ese “mi niña” que le dijo me llegó al alma. No podían ser más bonitos, por muy trastos que también fueran.


     


    Como era de esperar, su respuesta llegó rápida.


     


    —De eso nada, yo me voy contigo, no pienso dejarte solo. Donde tú vayas, voy detrás, eso que te quede muy claro.


     


    Nos había quedado claro a todos, me refiero a su intención, si bien ni Jorge ni yo teníamos la de dejar que siguieran huyendo como dos fugitivos, cuando aquellos críos no habían cometido más delito que el de meterse en una serie de líos de aúpa, que eso sí que se les daba bien. 


     


    —De aquí no se mueve nadie, que ya está bien de tanto lío. Vosotros dos os vais a estar quietecitos ya porque no se puede ser más trastos, no hay manera de dejaros solos ni un momento sin que la lieis.


     


    —Jorge es que yo no quiero acabar mal, me lo dijiste y tenías toda la razón, mis amigos no eran tales. Les ha faltado el tiempo para echar el culo fuera y culparme de algo que no hice.


     


    —Eso debe servirte de escarmiento. A partir de ahora no se te ocurra juntarte más con esa gente. Volverás al instituto y recuperarás a tus amigos de siempre.


     


    —Ya, eso es lo que quisiera, pero ¿qué hago con el problema? Me detendrán en cuanto vuelva, “El chino” me acusará si es que no lo ha hecho ya.


     


    —“El chino” va a lamentar haberte querido enmarronar, de eso te doy mi palabra de honor. Y ahora, tú tienes que darme la tuya de que te estarás quietecito y no volverás a intentar una locura de estas. Y a ti, Michelle, te digo tres cuartos de lo mismo.


     


    —Ya, tú lo ves muy fácil, Jorge, pero ya verás cuando llegue a casa. Mi padre no es de mucho entender, ya lo sabes, me dará una buena zurra y encima…


     


    —Tu padre no tendrá valor de volverte a poner la mano encima en su vida. Se avecinan muchos cambios y todos son buenos, Hugo, solo tienes que confiar en nosotros. Y ahora nos iremos a que cenéis algo mientras os contamos, que debéis estar muertos de hambre.


     


    —Sí, eso es cierto, que yo tengo el estómago ya que me ruge mucho más que un león chico—nos soltó Michelle, que parecía estar muy contenta.


     


  




  

    Capítulo 29


    


     


    Daba gusto verlos comer. Según nos dijeron, se habían repartido el dinero que llevaban por semanas y no es que les quedara mucho para pasar el día a día. Así que hambre arrastraban tela.


     


    —No vas a volver con tu padre, Hugo, te puedes quedar tranquilo—le soltó Jorge y a él, que se estaba comiendo una hamburguesa, se le atragantó, comenzando a toser.


     


    —Que me lo matas del susto, Jorge—De lo más bonita, Michelle se levantó para darle unas palmaditas en la espalda.


     


    —No, tú tranquila que no te lo mato. Es más, se va a poner como loco de contento de saber que vivirá con su madre.


     


    Aunque se trataba de un chico muy vivo y que gesticulaba cantidad, nunca le había visto un brillo en los ojos a Hugo como el que mostró en ese momento.


     


    —¿Con mi madre? Pero si eso no es posible, mi madre es que vive con Felipe y, aunque sé que me quiere mucho, nunca ha hecho por llevarme con ella.


     


    —Por miedo a tu padre, Hugo, por miedo a que destrozara la imagen que tenías de ella. Debes saber que Linda no lo tuvo fácil cuando llegó a España y se vio obligada a hacer ciertas cosas de las que no está orgullosa.


     


    —¿Se prostituyó? ¿Mi madre se tuvo que prostituir para salir adelante? —le preguntó con las lágrimas a punto de salir de sus ojos.


     


    —No, Hugo, no fue eso. Ella te contará, pero no se trata más que de menudencias, 


     


    —Me da igual lo que hiciera, me da exactamente igual, yo no soy quién para juzgarla, ¿de veras quiere llevarme a vivir con ella? ¿No es un engaño para que vuelva con vosotros a Granada?


     


    —Cuándo te hemos mentido nosotros, ¿eh, Hugo? ¿Cuándo?


     


    La pregunta de Jorge le hizo pensar y hasta nos pidió disculpas. Hugo no estaba acostumbrado a que nadie se preocupase tanto por él y parecía costarle establecer esa relación de confianza.


     


    Entraba dentro de la lógica, entraba perfectamente y debíamos respetarlo, como también tuvieron ellos que respetar la decisión que tomamos; esa noche dejarían su pensión y se vendrían con nosotros al hotel. Por mucho que nos prometieran, no pensábamos quitarles el ojo de encima hasta que estuvieran sanos y salvos en Granada.


     


    —Venga ya, ¿yo tengo que dormir contigo y Michelle con Ivana? —se quejó el chaval cuando vio que pillábamos otra habitación en el hotel.


     


    —Y chitón, ¿estamos? Que todavía me lío a collejas y me quedo solo. Tenéis que reconocer que le he echado mucha paciencia al asunto.


     


    —Eso es así, chicos, conmigo no tiene tanta, debéis darle la razón.


     


    —¿Contigo no tengo tanta, Ivana? No me hagas hablar, que te gusta mucho escucharme.


     


    Michelle todavía se reía con nuestras cosas cuando entramos en el dormitorio, aunque le dio penilla no dormir con Hugo.


     


    —Y tú no me mires así, que a mí también me gustaría dormir con Jorge y aquí estoy, así que ni mu, no me digas ni mu.


     


    —No te lo diré, sois la leche los dos. Cada vez que pienso la que habéis montado y que hayáis venido hasta aquí sin ninguna seguridad… Nunca nadie ha hecho tanto por nosotros.


     


    —Pues ahora tienes alguien con muchas ganas de luchar por ti en Granada, que no se te olvide tampoco.


     


    —Mi abuela Vicenta, ¿no? La que me liará cuando llegue será poca.


     


    —Normal, porque vaya susto que le has dado, criatura, vaya susto, ¿tú te crees que es normal?


     


    —No, no lo es, aunque yo solo te pregunto una cosa; tú en mi lugar, ¿lo habrías dejado solo?


     


    —Paso palabra y apaga la luz, anda, que ya es muy tarde y no es hora de enzarzarnos en una conversación filosófica.


     


    Escurrí el bulto porque la comprendía, aunque no pudiera darle la razón. Caí a plomo en cuanto posé la cabeza en la almohada, porque arrastraba más sueño que un canasto de gatitos, así que enseguida me mordí.


     


    Por la mañana, nos levantamos temprano para emprender la vuelta. Desde la noche anterior, todos estaban al tanto del encuentro, por lo que nos recibieron con los brazos abiertos. Todos, menos el padre de Hugo, que ese se quedó con toda la cara partida.


     


    —Es que yo no lo puedo entender, ¿qué se me ha ido de las manos para que mi hijo se vaya con esa?


     


    —Esa es su madre y las explicaciones que tenga que darle o dejar de darle, correrán de su cuenta. Que no se te olvide que, si la sigues coaccionando, podrá denunciarte por Violencia de Género y se te caerá el pelo—le advirtió Jorge.


     


    —De eso nada, que ya no es mi mujer—farfulló.


     


    —¿Y qué? Es tu ex y la ley la ampara igualmente así que, si no le tienes nada bueno que decir a tu hijo, carretera y manta, ya te puedes largar de aquí.


     


    Jorge fue más claro que el agua con él. Ya estaba bien de que aquel tío tratara de amedrantar a toda su familia. Era hora de que tomara de su propia medicina.


     


    La cara de felicidad de Hugo cuando se fue para casa con su madre y con Felipe no tenía precio. También Michelle parecía muy contenta del reencuentro con su abuela Vicenta y con su madre, que ya estaba mucho mejor que tiempo atrás y había recobrado las ganas de luchar por su hija.


     


    Miré a Jorge y le di la mano.


     


    —Y ahora, tú y yo nos vamos a casa, que creo que nos lo hemos ganado.


     


    —Sí que nos lo hemos ganado y, ¿sabes por qué? Porque formamos un equipo cojonudo tú y yo, por eso, mi niña.


     


    —Pues vámonos entonces, compañero de equipo, que me muero por una ducha y por…


     


    —Y por un final feliz, porque esa ducha tendrá un final feliz sí o sí, preciosa.


     


    Y claro que lo tuvo; feliz y apoteósico, que para eso lo dejé de su mano.


     


  




  

    Capítulo 30


    


     


    Con el paso de los días, todo volvió por fin a la normalidad. Me refiero a que los chicos estaban bien y a que nada hacia presagiar que nos volvieran a dar un sobresalto como aquel.


     


    Jorge no podía estar más orgulloso de cómo habíamos hecho las cosas ni yo más flipada por aquella corazonada que tuvo de que estaban en Madrid y de que pasarían por el Retiro.


     


    En cuando a los posibles problemas judiciales que le acarreara su vuelta a Hugos, fue nuevamente mi chico quien se encargó de todo. A él no le dolieron prendas en ir a buscar personalmente a “El chino” y en ajustarle las cuentas, porque se la tenía jurada.


     


    El otro entendió que tenía más que perder que otra cosa, así que mantuvo la boca cerrada. Obvio que Hugo nos prometió no volver a acercarse a esa gentuza y lo estaba cumpliendo. En ese sentido, además, le vino genial el que su madre y Felipe vivieran en otro barrio, ya que no tenía que verlos para nada.


     


    Nuestra vida comenzaba a ser plena, si bien había un aspecto que me seguía preocupando un poco y que no era otro que el hecho de que mi novio se mostrara de lo más olvidadizo en casa. Eso ya comenzaba a pasar de castaño a oscuro, porque cada tarde cuando volvíamos me encontraba con un nuevo despiste que en su caso no era nada de habitual.


     


    Tomé café aquella tarde con las chicas y se lo comenté.


     


    —Madre mía, ¿y esas tonterías te preocupan? Tendrías que ver cómo es Raúl, ese no apaga una luz ni por cachondeo ni baja la tapa del wáter, así se lo mande el médico. Y un montón de cosas más; se le olvida bajar la basura, se desnuda sin darse cuenta de que la vecina puede estar mirando por la ventana, ese va a su bola, totalmente por libre, ¿y tú ves que yo me preocupe por algo? Ni de coña, los tíos son así, van totalmente a la suya—me comentó Paula.


     


    —Ya, pero es que Raúl siempre ha sido así, por lo que tú dices. Y Jorge, para nada, por eso me preocupa. 


     


    —Yo la entiendo, Paula, Miguel también es el colmo del orden y a mí me rayaría mucho que de la noche a la mañana no supiera dónde tiene la cabeza, qué quieres que te diga.


     


    —Ay, cortaditas por la misma tijera las dos hermanas, qué tiquismiquis que sois, pues nada, niñas, les cortáis la cabeza a los dos; la de arriba, digo—Tomó un sorbo de su zumo.


     


    —No es eso, pero aun así a mí me da que pensar, que no es que me importe, es que me preocupa.


     


    —¿Y por qué no hablas con Violeta? Ella te podrá decir si es normal lo que está ocurriendo—me propuso Marisol.


     


    —No, Violeta te dirá que muy normal no es porque a todos estos chicos les falta un tornillo, pero ese ya les faltaba antes del accidente—opinó Paula, entre risas.


     


    —Tú no te tomas en serio nada, ¿eh, guapita de cara? —le pregunté.


     


    —Yo, ni a la madre que me parió me tomo en serio, ya lo sabes. Cuanto y más a los tíos.


     


    A mí me pareció una buena idea la de hablar con su médico. Eso sí, no quería que Jorge se diera cuenta para nada. Con lo mal que lo habíamos pasado, mi preocupación podía emparanoiarlo mucho y no había derecho a que fuera así.


     


    —Mira, en principio no sé qué decirte, necesitaría hacerle pruebas—me comentó Violeta—. Eso sí, es muy importante que lo observes para ver si la cosa va a más. 


     


    —Entiendo…


     


    —Con la situación que me cuentas que habéis vivido, es innegable que el estrés puede haberle afectado. Lo suyo es que se relaje, yo te aconsejo que te lo lleves de fin de semana y, si a la vuelta todo sigue igual, entonces te lo traes por aquí, aunque sea amarrado, y le hacemos unas pruebas.


     


    La propuesta de Violeta me pareció genial. Ella no podía opinar nada más hasta ver cómo se desarrollaban las cosas en la cabecita de Jorge.


     


    Eso sí, la casualidad quiso que, al salir del hospital, volviera a encontrarme con mi ex, con Javier.


     


    —Hola, Javier, otra vez nos encontramos aquí, no es el mejor lugar, preferiría que fuera en los bares.


     


    —Hola, Ivana, yo no sé qué decirte, por la noche y con un par de copas, igualmente me confundo y la vuelvo a liar.


     


    —Javier, yo no es por nada, pero ya va siendo hora de que levantes cabeza, ¿no te parece? ¿Por qué no te buscas a alguien? Oye, podrías quedar con Cris, tu compi de trabajo, siempre tuve claro que le gustabas.


     


    —Cris ya tiene novio y además que no me gusta, no se parece a ti.


     


    —Es que no tienes que buscar a nadie que se parezca a mí, ¿en qué cabeza cabe eso? Cuanto más distinta, mejor.


     


    —Que no, que te lo agradezco, pero que no me apetece quedar con nadie. A todo el mundo le va bien en el amor menos a mí…


     


    —Eso es una tontería, no creo que de repente llegue una ventolera que reparta enamoramientos a domicilio.


     


    —Pues yo no sé qué decirte, si supieras quiénes están juntos, te quedarías de piedra.


     


    —Hombre, mientras no sean tus padres—le espeté con unas risas.


     


    —¡Bingo! —exclamó él.


     


    —¿Qué dices? ¿Tus padres? Eso sí que no puedes ser, ¿tu madre ha conseguido que su Paco vuelva con ella? De veras que es lo más de lo más, no podías darme una sorpresa mayor.


     


    —Puses sí, vino un día a visitarla cuando se puso malita, le dijo que le iba mal con su chica… y hasta hoy, no se han separado.


     


    —Y esa habrá sido la mejor medicina para ella, ¿no?


     


    —Y que lo digas, vengo de recoger unas pruebas y me han dicho que está como una pera la mujer…


     


    —Pues me  alegro mucho.


     


    —Pero eso no cambia las cosas entre nosotros, ¿verdad?


     


    —Va a ser que no, Javier, va a ser que no.


     


     


  




  

    Capítulo 31


    


     


    A Jorge le cogió un poco por sorpresa mi propuesta de ir aquel finde a Cádiz, al pueblo de Grazalema, una perla en plena sierra que me fascinaba desde siempre y en cuyas callejuelas me encantaba perderme mientras degustaba una exquisita torta de almendra y hablaba con los lugareños.


     


    El viernes por la tarde ya estábamos allí, porque lo habíamos dejado todo listo antes de irnos a trabajar.


     


    Hugo y Michelle vieron las maletas en el coche y les salió una sonrisilla, a la salida de clase.


     


    —Así que la pareja del año se va de luna de miel adelantada, no podéis tener más arte—Michelle nos dio un par de besos a modo de despedida.


     


    —Id con cuidadito y ven que te doy dos besos, Ivana. Y a ti te digo desde ya que no, Jorge, que no eres mi tipo—añadió Hugo.


     


    —Ven a mis brazos, chaval, que no puedes ser más trasto. Y recuerda que a mi vuelta quiero esa redacción perfecta.


     


    —Si ya lo está, no me seas capullo, Jorge.


     


    —Repite lo de capullo y te quito dos puntos. Está bien, pero tú puedes hacerlo mucho mejor.


     


    —Eso te pasa por listo—Lo miró Michelle.


     


    —Pues a ti te digo que tres cuartos de lo mismo, señorita, que te podrías aplicar un poco más.


     


    —Venga ya, si yo soy más torpe para el inglés que un carajo vendado—nos soltó como si tal cosa y arrancó nuestras carcajadas, es que no pudimos ni reñirle.


     


    Nos montamos en el coche con total buen rollo y, como ya he dicho, en cuestión de unas horas ya estábamos cogiendo la llave de la casa de María, la que yo había alquilado en ocasiones con Javier.


     


    —Guapa, no es por nada, pero dichosos los ojos que te ven y tan bien acompañada. Que no digo yo que el otro muchacho fuera un adefesio ni un bicho palo, pero que no hay color—me comentó en cuanto nos quedamos a solas.


     


    —Qué salero has tenido siempre, María, pues sí que estoy mejor ahora, no te lo voy a negar.


     


    —Si te parece lo niegas, que sería para cortarte los pies—Tenía toda la gracia la mujer.


     


    —Sí, sí, Jorge es un amor y además…


     


    —Además, ya sé lo que vas a decir, que ahora no tienes que ir cargando con tu suegra. Yo cuando la vi venir aquella última vez que apareciste por aquí, me quedé muerta, ¿qué es lo que quería esa mujer?


     


    —Dar por saco, qué te voy a contar.


     


    —Pues ahora que se meta al niño por donde lo echó, que ese era muy malaje al lado de este otro. Y, además, que a este le dieron los Petit Suisse de dos en dos, hija de mi vida. Yo, si fuera joven, me casaba con uno así o no me casaba.


     


    —Tampoco corras tanto, que aquí de boda no hemos hablado nada todavía, ¿eh?


     


    —Ni falta que hace, ese muchacho te lo pedirá, yo tengo mucho ojo para eso y lo veo. Está enamorado de ti hasta las trancas, ya me lo contarás.


     


    —Dios te escuche, María, Dios te escuche.


     


    Yo no quería precipitar las cosas, pero sí que me hacía muchísima ilusión que eso pudiera ocurrir algún día. De momento, habíamos creado una bonita familia junto con nuestra gatita Maléfica, que volvió a quedarse con su tita Marisol.


     


    A lo largo del fin de semana, en el que lo pasamos genial, nos tuvimos que reír con las fotos que nos envió de ella junto a Blanquito, los dos disfrazados, de lo más simpáticos.


     


    Jorge decía que a mi hermana se le iba la pinza mucho con los mininos y yo le explicaba que Marisol era así, corazón puro, con todo aquello que amaba. Por esa razón, Miguel estaba también que no cagaba con ella, lo mismo que Raúl con Paula, aunque esos aparentaban estar todo el día como el perro y el gato para evitar ponerle etiquetas a lo suyo.


     


    Estuve muy pendiente a Jorge, quien por cierto no pudo mostrarse más ardiente durante todo el fin de semana. Si teníamos algún tiempo que recuperar, lo recuperamos de lo lindo en esos días en los que él volvió a amarme sin tregua a todas las horas del día y de la noche. 


     


    Cien por cien acaramelados, yo pensaba que en aquella preciosa casita de la sierra y con él, me podría quedar para siempre. Y no digamos ya cuando encendía la chimenea y me hacía el amor en la alfombra, con las llamas calentándonos.


     


    Sin embargo, lo que más me contentó de aquel fin de semana fue que volví a ver al Jorge centrado de siempre. Violeta tuvo la mejor de las ideas porque era obvio que mi chico lo único que necesitaba para volver a ser el mismo de siempre era aquella tranquilidad y que pasáramos unos días a solas.


     


    No fue demasiado tiempo, pero sí el suficiente para relajarnos. El domingo por la tarde emprendimos la vuelta a casa y yo no podía ir más contenta.


     


    —¿Qué te pasa a ti? Qué bien te ha sentado Cádiz, ¿no? Tendremos que venir más a menudo.


     


    Yo no podía confesarle que, pese a que Cádiz me apasionaba, lo mismo que mi Granada, el motivo de mi alegría era ver que él estaba perfectamente y que no le sucedía nada.


     


    Ya me imaginaba lo que me soltaría Paula por la boquita cuando se lo contara; que si ya lo sabía ella, que si yo era una paranoica, que si me gustaba sufrir por sufrir… Y no, no era eso, era que yo había visto con mis propios ojos cosas que no me cuadraban y que no me quedé tranquila hasta que comprobé que todo estaba en orden en la cabecita de mi chico.


  




  

    Capítulo 32


    


     


    Llegamos a casa después de recoger a Maléfica, porque la idea era no volver a salir hasta la mañana siguiente para ir al instituto.


     


    —Cielos, tengo que bajar un momento a hablar con Carlos, el vecino, ¿recuerdas que se dio un golpe con la barrera del garaje? Estoy pendiente de que el seguro lo indemnice, que yo hice el trámite.


     


    —Vale, pues nada, yo me llevo las maletas para dentro y a la chiquitina. Oye seguro que es a Carlos a quien tienes que ver y no a una vecina buenorrra que te haya echado de menos, ¿no? —Le di un beso.


     


    —Aquí no hay ninguna vecina más buenorra que tú y lo sabes. Ten cuidadito con la niña porque tiene unas ganas sensacionales de saltar, se lo estoy viendo en los ojitos.


     


    La entendía muy bien. Menos mal que a él no le iban los gatos, que si le llegan a ir…


     


    Entré en casa y dejé las maletas en el salón. Me agaché para soltar a Maléfica en el suelo y entonces vi que corría hacia el dormitorio como un tiro.


     


    Sonriendo, entré en el dormitorio y, en ese momento, la estampa que vi estuvo a punto de hacer que me desmayara; una chica sostenía a Maléfica entre sus brazos, mientras que la cama estaba llena de pétalos de flores, como si allí se fuera a vivir la imagen más romántica del mundo.


     


    Me quedé tan paralizada que me fue imposible articular palabra. Quise pensar que fuera una pesadilla, si bien me pellizqué a conciencia y me hice daño. Iba a ser que no, ella estaba tan ensimismada con la gatita que ni siquiera me vio. Y entonces fue cuando caí en que yo a esa chica la había visto antes.


     


    Las lágrimas se me saltaron cuando la escuché hablar con Maléfica y de repente lo entendí todo; aquella chica, solo un poco mayor que mis alumnos, estaba obsesionada con Jorge.


     


    —Ya está aquí mi niña, cuánto te he echado de menos, chiquitina, ¿y papá? ¿Te ha traído él? No sabes las ganas que tengo de verlo y de que me haga el amor, os he echado tanto, tantísimo de menos.


     


    De golpe me encajó todo en la cabeza. De algún modo esa chica se había hecho con la llave de la casa. Y no era la primera vez que entraba, de ahí que aquel día alguien abriera la puerta del trastero y que otras veces se despistara al irse, dejando alguna que otra luz encendida.


     


    Con razón el pobre de Jorge se defendía diciendo que no era él, Claro que no era él; había sido Aitana, porque no podía ser otra más que ella. Siempre, siempre quiso estar cerca de él, hasta el punto de que provocara que la ingresaran cuando Jorge estuvo en el hospital. Ella era la chica que empujaba el soporte del gotero por los pasillos, con la que me crucé varias veces y de la que me compadecí.


     


    La escena me aterró, no podía ser más turbia. Aunque parecía manejarla con suavidad y cariño, sentí terror de que le hiciera algo malo a Maléfica, por lo que entré en el dormitorio con paso decidido.


     


    —¿Quién eres tú? —Parecía ser ella la asustada, la escena era de traca.


     


    —Aitana, yo soy Ivana, la novia de Jorge, dame a la gatita por favor.


     


    —¿Estás tonta? Tú no puedes ser la novia de Jorge porque la novia de Jorge soy yo, ¿o es que no lo ves? Vaya idiota que eres, ¿no?


     


    —No, Aitana, estás confundida. Venga, tienes que dármela e irte a casa, ¿vale? Te prometo que no te haré daño.


     


    Cuanto más hablaba yo, menos parecía comprenderme ella. Sus muecas me hacían pensar que creyese que yo no era más que una burda farsante.


     


    —¿Tú cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres, zorra? —Su cara comenzó a transformarse, adueñándose la ira de ella, y yo me asuste muchísimo por mi gatita con quien podría tomar represalias solo por hacerme sufrir.


     


    No me lo pensé más y, sin darle ningún tipo de explicación, me abalancé sobre ella. Con lo que no contaba era con que Aitana estaba fuera de sí y con que debía tomarse los Cola Cao de tres en tres, porque tenía una fuerza y una energía de las que pude dar cuenta en el momento en el que se lio a guantazos conmigo y vi pasar mi vida enterita, por capítulos.


     


    Ya pensé que perdía el sentido cuando vi que alguien le sostenía la mano y no podía ser más que Jorge.


     


    —Aitana, por el amor del cielo, ¿otra vez tú?


     


    La chica paró de darme, algo que no tendré vida para agradecerle porque, a pesar de que el tema era muy serio, me voy a permitir el lujo de bromear, ya que me había puesto los cachetes como los de Falete antes de hacer la dieta.


     


    —Mi amor, ya has llegado, menos mal. Estaba aquí esperándote—le dijo mientras se le abalanzaba al cuello.


     


    —Sí, la criatura te esperaba y mientras se estaba entreteniendo conmigo, madre mía—Yo veía el mundo en blanco y negro. Menuda somanta de palos me había dado. Eso fue porque me cogió desprevenida que si no… Si no me la hubiera dado igual, porque estaba mazada, la jodida. Esa, mientras pensaba en Jorge, cogía las pesas y se daba el lote del siglo.


     


    —Aitana, esto no puede pasar nunca más, nunca más. Tenemos que llamar a tus padres, mira lo que le has hecho a Ivana.


     


    —Eso, eso, que reconozca que a esto no hay derecho, la hija de la gran china—me quejaba yo, que no podía sentirme más indignada.


     


    A todo esto, a ella le volvió a dar el siroco y ya es me puse bizca y saqué la lengua, porque la cara me dolía tela, como para que me hubiera dado más, oigan.


     


    —Le vuelvo a dar, que dice que es tu novia, esta no me conoce, yo le vuelvo a dar—Hizo ademán de darme mientras que Jorge la sujetaba por las muñecas.


     


    —No, algo sí te voy conociendo, sí, no te creas…


     


    Contado así, puede resultar hasta divertido, pero yo no he pasado más miedo en mi vida. Jorge tuvo que reducirla hasta que llegó la poli, a la que yo avisé y por fin se la llevaron. A aquella chica se le había ido definitivamente la pinza, que me lo digan a mí, que me llevé unos cuantos días que no podía ni tocarme la cara.


     


    Enseguida nos confirmaron que la ingresarían en un centro específico para personas con problemas de salud mental y por fin respiramos aliviados, porque no era la primera vez que ponía a Jorge en una situación de lo más peligrosa, aunque para peligro el que corrí yo de perder una muela o dos… Lo mismo alguna del juicio, cachetada va y cachetada viene; el mismo juicio que le faltaba a ella.


  




  

    Capítulo 33


    


     


    Aquella noche llegamos a casa de Paula. Nos había llamado Raúl para que fuéramos a cenar. Según él, era una sorpresa para Paula el que nos hubiéramos reunido todos.


     


    Habían llegado las Navidades y, aunque no se trataba de ninguno de los días más señalados, aquellas fechas se prestaban a celebraciones de todo tipo, así que yo no pude ponerme más mona, lo mismo que mi Jorge, que iba que era un pincelito.


     


    Atrás habían quedado todos los malos rollos y ya sí, por fin podíamos decir que no había sobresalto que pudiera con nuestra felicidad. Las tres parejas estábamos como locas de contentas, no podíamos estarlo más, si bien yo enseguida me di cuenta de que Raúl estaba por querer soltarnos algo y que Paulita parecía estar como en una nube.


     


    —Marisol esta nos va a soltar un bombazo, ya lo verás. Lo mismo es que le ha tocado la lotería y se va a vivir a Cancún, ¿te acuerdas de que siempre lo decía cuando estuvimos allí?


     


    —Sí, sí, que lo decía, pero yo qué sé…


     


    —No conjeturéis más, brujonas, que parece que no estoy aquí, pero os estoy viendo; no es ninguna guarrada como en la que podéis estar pensando.


     


    —¿Mi hermana pensar en una guarrada? Ni que no la conocieras, niña.


     


    —Oye, por eso no lo digas, ¿eh? Que yo estoy viendo el mundo desde que estoy con Miguel, me caben más cosas en la cabeza.


     


    —Muy bien, Marisol, ahora solo falta que te quepan también en otro sitio. Raúl es que no para de comprarme juguetitos, se cree que soy una hucha, todo el día metiendo cositas por la raja—Se carcajeó ella.


     


    —Y probando, probando, pues hemos dado en la diana, ¿verdad, mi niña? —La besó él.


     


    —Un momento, ¿nos estáis queriendo decir que estáis embarazados? Ni de coña me lo creo—les comenté.


     


    —Ni yo tampoco, espera que ya sé de qué va esto. Miguel, dime qué día es hoy—le pidió Marisol.


     


    —Día 28, mi amor. Justo lo que estáis pensando, el Día de los Inocentes.


     


    —Casi picamos, es que hemos estado a punto de picar. Lo habéis hecho bien, chicos, ¿cuánto habéis ensayado?


     


    —Que no, niña, que es verdad—se quejó Paula.


     


    —Claro que sí, como que no me he tragado yo trolas tuyas en la vida, te quieres ir por ahí ya, que no me lo creo—insistí.


     


    —Ni yo tampoco, Paula, aquí la única que está por la labor de ser madre ya soy yo, por eso de que se me puede pasar el arroz—le advirtió mi hermana.


     


    —Y a mí qué me cuentas de si tienes el arroz a punto o de si lo tienes como para pegar carteles. Yo lo único que sé es que Raúl me ha preñado y no un poco, este jodido me ha preñado muchísimo.


     


    —Claro que sí y si fuera así estarías tú tan campante y no lo habrías pelado sin tijeras. No cuela, Paulita, lo siento mucho, pero que no cuela. Y encima en semejante día, ¿nos has tomado por idiotas? —le pregunté.


     


    —Raúl, que son unas incrédulas. Corre, trae el Predictor con el positivo, que estas dos se lo van a tragar, por mi madre que se lo tragan.


     


    Nos quedamos mirándonos y estallamos en carcajadas. Mi hermana y yo no nos podíamos reír más, esa era capaz de haber pintado el Predictor con un rotulador, pero que era capaz, vaya.


     


    Raúl vino con el test en la mano y nos lo quedamos mirando. Por Dios que parecía hasta real, pero que a mí no me lo daba.


     


    —¿Y qué, Paulita? Esto lo has comprado tú en el Wallapop, a mí no me engañas.


     


    —La madre que me parió, ¿tú estás chalada? A ver si me voy a tener que hacer aquí la prueba de la rana, en lo alto de la mesa, para que la señorita me crea.


     


    —A mí me están entrando dudas—Me dio un codazo Marisol.


     


    —Pero eso es porque tú te lo crees todo, acuérdate de cuando te dije que tenías el COVID, ni lo miraste, incauta, así no se puede ir por la vida.


     


    —¿Y qué tendrá que ver todo eso con mi Predictor? —se quejó la otra.


     


    —Pues que la gente lo vende todo, ignorante, ¿pues no venden hasta las bragas usadas?


     


    —Ni lo menciones, que ha sido escucharlo y me están entrando náuseas.


     


    —Sí, hombre, y ahora voy y me lo creo.


     


    No, no era mi intención y, pese a ello, me lo comencé a creer cuando vi que mi amiga echaba hasta la primera papilla en el wáter, al que cogió con sumo cariño.


     


    ¿Iba en serio? Esa vomitona no la podía estar fingiendo por mucho que le gustase un cachondeo. Ay, mi madre que sí, que iba en serio, y yo riéndome de ella.


     


    ¿De qué iba aquello? La única que decía que no quería niños tenía un preñamiento que no podía con él y las demás… Las demás éramos orgullosas mamás de dos bolitas de pelo que, por mucho que les quisiéramos sacar parecido, a nosotras no se parecían. Y mucho menos a sus papás, aunque ninguno de los dos estuviera calvo.


     


  




  

    Epílogo 


    


     


    3 años después…


     


    —Menos mal que yo también tengo ya a mi Marisolita, que si no—le decía mi hermana a Paula, que lucía nueva barriga.


     


    —Hermana, que te he dicho mil veces que no puedes llamar así a mi sobri, que parece que se llame Mari Solita y me da hasta pena de mi niña.


     


    —¿Y qué? ¿No llama Paula a sus mellizos Zipi y Zape, aunque sus nombres sean Darío y Gonzalo?


     


    —Pues claro que los llamo así, que para eso son uno rubio y otro moreno. Y más malos que la quina, que esos no paran de idear.


     


    —Tampoco es para tanto, quejica, que eres una quejica…


     


    —No, no es para tanto, Marisol ve por el Cebralín, que le han puesto la cola del vestido guapa, a saltos los dos.


     


    Me volví y sí, no era broma de su madre, ya podía haberlo sido por una vez. Esos dos, que eran también mis sobrinos, por mucho que no llevaran mi sangre, ya estaban haciendo de las suyas. Y suerte que no me habían partido la cola o me la habían quemado, que cualquier cosa me podía pasar.


     


    En aquellos tres años la vida nos había cambiado a todas. De momento, la primera que se estrenaba en pasar por el altar era yo, si bien ellas se habían estrenado en la maternidad. Paula, la que decía que no sería madre nunca, ya iba por el tercero, pues lucia nuevo embarazo. Y mi hermana era la orgullosa mamá de un bebé rollizo que se llamaba como ella y que contaba con un añito.


     


    Por mi parte, yo seguía con mi Maléfica, que ya había crecido, pero no por eso era menos traviesa, por lo que cuando me quise dar cuenta, la tenía enredada en la cola del vestido también.


     


    —Madre mía, que entre unos y otros me dejan sin cola, tendré que ir a casarme en traje de baño, a este paso.


     


    —Zipi, Zape, coged al gato, que no para de enredar—les pidió su madre.


     


    Los dos enanos, con sus manazas, se me volvieron a subir en la cola y me la pusieron entre todos que Marisol tuvo que obrar milagros, lavándola en el baño, y luego dándole secador a tutiplén. La dejó perfecta y Paulita se reía….


     


    —Yo ya te veía como a Angelina Jolie con todo el vestido de novia pintado por los niños, con tal de que no se vieran las manchas.


     


    —Sí, hombre, yo antes muerta que sencilla, ya voy perfecta.


     


    —¡Cuidado! —me chilló Marisol porque Maléfica volvió a la carga y ella la cogió al vuelo, que mi niña gatuna parecía haberse empeñado en que yo no me casase ese día.


     


    Llegué a la iglesia en el coche con mi padre, del que creo que apenas os he hablado, pero que es más cachondo que hecho de encargo y, cuando fue a darme el brazo para salir, le escuché decir.


     


    —¡Toma ya, la bruja de tu suegra!


     


    —Papá, ¿qué estás diciendo? Si Gloria es un amor, la mujer.


     


    —No, de tu otra suegra, de la Oliva o de la Aceituna o como se llamara, la madre que la echó por…


     


    Mi padre tenía razón, levanté la cabeza y allí estaba Oliva, ataviada hasta con una mantilla y del brazo de su Paco. No es que se hubiera enterado de que yo me casaba con otro y viniera a festejarlo, no, es que dio la increíble casualidad de que el novio que salía de la iglesia con su recién estrenada mujer era Javier. Por cierto, que la chica se parecía bastante a mí, ese hizo caso omiso a mis consejos, tenía claro lo que quería y cómo lo quería.


     


    Miré a Jorge y se encogió de hombros, riéndose.


     


    —Mejor así que no queriéndome volver a poner un ojo a la virulé en un día tan importante, porque hoy sí que los necesito los dos para verte bien, mi niña, ¿sabes una cosa? Igual un día, de viejecito, me olvide de muchas cosas, pero es imposible que me olvide de lo preciosa que estás hoy. Pareces un ángel, pero un ángel sexy de los de Victoria’s Secret, mi amor—Me dio un abrazo tal que creí que me desmontaba.


     


    En ese instante, antes de que el cura abriera la boca, recibí la primera sorpresa de un día que terminó plagado de ellas. Dándonos la bienvenida a la iglesia, escuché la inconfundible voz de Michelle.


     


    —¿Están aquí? ¿Los chicos están aquí? Me dijiste que no podrían venir—Las lágrimas amenazaron con salir de mis ojos.


     


    Michelle y Hugo se habían convertido en un dúo musical. Ella cantaba y él componía, pero también le tocaba la guitarra. Hacía un año que habían saltado a la fama y desde entonces apenas les habíamos visto el pelo por Granada.


     


    —¿Y tú me creíste? ¿En serio pensaste que se perderían nuestra boda?


     


    —Sí que lo pensé en serio, no puedo ser más boba, qué ilusión.


     


    De la mano de Jorge, que estaba increíble también, escuché esa maravillosa canción que Hugo había compuesto para nosotros en la que contaba con románticas pinceladas cómo había sido nuestra historia de amor. En ese instante sí que no pude contener las lágrimas, si bien él tampoco pudo.


     


    Los chicos, de lo más agradecidos, nos hicieron el más preciado regalo que pudo salir de sus letras y de sus labios en un día en el que comprendí como en ningún otro que no solo tenía a mi lado al hombre de mi vida, sino al resto de personas que tampoco podían faltar en ella.


     


    Con Michelle y Hugo allí, la celebración fue apoteósica y no paramos de bailar hasta bien entrada la madrugada, momento en el que nos retiramos y en el que me dejé coger en brazos por mi marido mientras todos nos despedían al grito de ¡Vivan los novios!


     


     


  



  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer


    Twitter: @ChicasTribu
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